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ES PROPIEDAD 



LAS FIESTAS DELCORPUS 
N O T I C I A H I S T Ó R I C A 

Ni Val ladar en su erudito esta­
dio liistórico-crítico de las Fiestas 
del Corpus, ni Garrido Atienza en 
sus interesantes Antiguallas gra­
nadinas, han podido, á pesar de sus 
prolijos trabajos de invest igación 
encontrar un dato cierto y eviden­
te respecto al or igen y fundación 
de nuestras tradicionales fiestas, 
que asi podemos l lamar por an to ­
nomasia á las del Corpus Christi, 
ya que desde el s ig lo X V I son las 
que con mayor explendidez y boa-
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lo se han ven ido ce l ebrando en 
Granada. (1) 

L o s re fer idos escr i to res es tán 
con fo rmes en que las fiestas c o ­
menza ron á in ic iarse en los finales 
del s i g lo X V ó pr incipios de l X V I , 
en cuyo t iempo ce lebrábase y a la 
proces ión ael C o r p u s a p o y a n d o su 
aser to en lo dicho por M á r m o l C a r ­
va ja l , ( 2 ) respecto al in terés y de­
s e o del p r ime r A r zob i spo de Gra ­
nada, F r a y Hernando de T a l a v e r a , 
de que en la procesión del Co rpus 
figurasen mor i s cas z a m b r a s que , 
dando m a y o r animación al ac to r e ­
l i g ioso , a t rayesen la impres i onab l e 
atención de los moros s o m e t i d o s , 
induciéndolos á conver t i r se á nues ­
tra fe. ( 3 ) . 

(1) Es creencia general que las fiestas-
del Corpus fueron instituidas por los Beyes 
Católicos quienes asignaron rentas para 
ellae; pero no existe documento alguno en 
que pueda apoyarse esta creencia. 

(2) «Historia del rebelión y castigo de 
los moriscos del Rey no de Granada.» 

(3) No tenernos datos para asegurarlo;, 
pero quizá de estas costumbres tomen su 
origen los bailes que el dia del Corpus eje* 



Garrido Atienza en su obra c i ta ­
da aporta interesantes pormenores 
relativos al modo de celebrarse las 
fiestas en aquelios t iempos. 

Ei domingo de la Santísima Tr i ­
nidad, un gran repique de campa­
nas anunciaba á los granadinos 
que en la Ig lesia Metropolitana y 
en los templos parroquiales iba á 
efectuarse ia solemne ceremonia 
de denunciar la Santa Fiesta del 
Corpus. En la Catedral y después 
de una devota procesión por las 
naves de la Iglesia, pronunciábase 
por uno de los oradores de más 
fama el sermón de rúbrica, en el 
que al par de exponerse las e x c e ­
lencias de la Sagrada Eucaristía, 
se exhortaba al pueblo á celebrar 
tan augusto misterio con oraciones, 
l imosnas y otras obras de virtud y 
amor al prójimo. 

A l dia siguiente verif icábase la 
muestra ó ensayo general de las 

cutan los seises de la Catedral de Sevilla, 
ante el altar donde se expone el Santísimo 
Sacramento. 



loas, autos (1) y danzas ( 2 ) que ha 
bían de r epresentarse al paso de la 
proces ión. 

L l e gaba el dia del Corpus, y el 
pueblo de Granada, exter ior i zando 
su tradicional catol ic ismo, hacía 
e x t r e m o s por so lemnizar digna­
mente la fest ividad que se celebra­
ba. Las ca l les por donde había de 
pasar la proces ión se entoldaban y 
a l f ombrábase supav imen tode jun­
c ia y o tras ye rbas o lorosas ; de las 
ventanas y ba lcones pendían lujo­
sos paños de terciopelo y seda; las 
fachadas de las casas eran a d o r ­
nadas con tapices , cornucopias, es-

(1) Estos autos eran representados por 
los comediantes de más nombre de aque­
llos tiempos. Escritores tan ilustres como 
Calderón de la Barca, compusieron muchos 
de los autos representados. 

(2) Las danzas no fueron siempre todo 
lo honestas que debieran, antes al contra­
rio, algunas veces llegaron á ser lascivas, 
incitantes é impropias del religioso motivo 
que las originaba, siendo esta la causa de' 
que Felipe I I prohibiese las danzas y autos, 
si bien al poco tiempo fué levantada esta 
prohibición. 
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pejos, escudos heráldicos y lienzos 
de los más afamados pintores; se 
levantaban arcos de íb.laje con em­
blemas y alegor ías y se erigían 
suntuosos altares en las plazas de 
Bibarrambla y Nueva, Pi lar del 
Toro y calle de Mesones. 

El adorno de la Plaza de Biba­
rrambla se hacía desde los últimos 
años del s ig lo .XVII . En el centro 
levantábase un suntuoso altar r o ­
deado de jardines y diversos j u e ­
gos de agua y el resto de la plaza 
se adornaba con cuadros de asunto 
re l ig ioso, estatuas, medallones con 
flores y paisajes, espejos, paños de 
colores (1) y Gerog/¡ticos cuya 
composición y versos explicativos 
pregonaban las excelsitudes del 
Santísimo Sacramento y las g lor ias 
de María, si bien no siempre fue-

( l ) Los más famosos pintores y esculto­
res granadinos como Bocanegra, Alonso 
Cano, Risueño, Sevilla, Moya, Melgarejo, 
Aranda, Mora, Ruiz del Peral, Salazar y 
otros trabajaron en estos adornos que ve­
nían á constituir interesantes exposiciones 
artísticas. 
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(1) Este paseo es de suponer, sería algo 
parecido á la costumbre observada hasta 
hace pocos años de la entrega de la plaza. 

ron asuntos re l ig iosos los tratados 
en estos emblemas , sino que á v e ­
ces a l ternaron, formando ex t raño 
contraste, « l os Santos del Cielo ca­
tólico con los dioses del O l impo » . 

El día del Corpus por la maña­
na, se hacía el paseo de la Ciudad. 
Reunidos los ve int icuatros y j u r a ­
dos en la Casa de Comedias , sai ía 
el Cabildo preced ido de los diabli­
l los, la Ta rasca , los g igantones y 
los car ros triunfales donde iban los 
músicos y comediantes que habían 
de tomar parte en la representa­
ción de los autos y loas. (1 ) Con 
todo este aparato recorr ía el Cabil­
do las cal les por donde había de 
pasar la proces ión, d i r i g i éndose 
después á la Catedral . 

En la procesión formaban los 
diabl i l los, tarasca y g i gantes ; los 
g r em ios con sus respect ivos pen­
dones, el c lero parroquial de los 
pueblos de la Campana y V e g a y 
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el de las 23 parroquias de Grana­
da; (1) las Comunidades de los Con­
ventos de frailes; el clero catedral; 
la Custodia; el Arzobispo seguido 
de su caballerizo y pajes; los m i ­
nistros de la Chancillería y los al­
guaci les del Cabildo, a lguaci les de 
Corte, maceros , alguaci l mayor y 
el Acuerdo y la Ciudad formando 
un solo cuerpo. Seguían el escriba­
no de dicho Acuerdo, Capellán, ca ­
ballerizo, pages y lacayos del P r e ­
sidente de la Chancillería, a lgua­
ciles de guardia y tropa. Pasado 
que era el Zacatín, se incorpora­
ban á la procesión los coches de 
los Oidores. Los carros ó escena­
rios ambulantes donde se ejecuta­
ban las loas y autos iban interca­
lados en la comit iva, haciéndose 
la pr imera representación al des­
cansar la Custodia en el altar de la 
plaza de Bibarrambla, si bien esta 

( í ) El clero de la parroquia de Santa Ma­
ri i de la Alhambra no asistía por tener pri­
vilegio especial para hacer la proeesicn del 
Corpus en el recinto de su colación. 



costumbre fué objeto de suces ivas 
.modif icaciones. 

Reg resada la procesión á la Ca­
tedral , se daba la bendición con el 
Santísimo y se ret iraba el convite 
oficial al que se entregaban por los 
cape l lanes de coro , r amos de flo­
res como del icado obsequio del Ca­
bildo ec les iást ico . 

Durante la Octava del Corpus se 
ce lebraban en la Catedral las pro ­
ces iones c laustrales y se hacían 
representac iones de los autos ante 
Ja Cnanci l ler ía , el Arzob ispo y el 
Tr ibunal de las Inquis ic iones, ter­
minando las fiestas con la proce­
sión de Octava que recorr ía la pla­
za de B ibarrambla y una ve lada en 
este m i s m o sitio idéntica á la que 
se ce lebraba la v íspera del Corpus. 

Estas fiestas que a lcanzaron e x ­
traordinario apogeo en el s ig lo 
X V I I fueron decayendo poco á p o ­
co . Los autos sacramenta les de ja ­
ron de representarse , el adorno de 
la plaza conc luyó por ser mezqui­
no y pobre , y l l ego el caso de que 
l a procesión tuvo que ce lebrarse 



por la tarde, por no poder su f ra ­
gar el tesoro del municipio los 
gastos necesarios para el entolda­
do de las ca l les . 

En nuestros tiempos las fiestas 
del Corpus también han tenido sus 
épocas de decaimiento y pobreza. 
Por los años 79 á 82, no recorda­
mos bien la fecha por ser muy ni­
ños en aquel entonces, decayeron 
notablemente nuestros tradiciona­
les festejos, siendo necesario que 
la prensa granadina acometiese 
con empaño la generosa empresa 
de restituirlos á su antiguo explen-
dor, haciéndolos dignos del augus­
to Misterio, en cuyo honor se cele­
bran y de la importancia de nues­
tra ciudad querida. 

Francisco L. Hidalgo. 



Foras teros é indígenas pasa­
ron la larde en sobresalto cont i ­
nuo . ¡L lueve? , nos hemos pregun­
tado todos, mirando ansiosos la 
ca rgazón de nubes amenazadoras 
que cubrían el cielo. 

El temor nos ha dejado suspen­
sos , cosa fácd en época de exá ­
menes , y aún nos dura el susto, 
porque en Granada, cuando em­
pieza á l l over resulta el cuento 
de nunca acabar . 

Para co lmo de desgrac ias , se 
han peinado las brujas, augur io de 
los peores . A la par que las nubes 
•descargaban goterones precurso-
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res de la temida lluvia, unos rayos 
anémicos del sol, aparecían como 
en son de burla, recordando á la 
gente el placer perdido. 

Quién más . quién menos, cada 
cual se ha sentido astrónomo y al­
guno hasta a igo Noher iesoom, 
examinando cuantos síntomas de 
UUVÍH se conocen, desde el nubla­
do hasta el dolor en los callos. 

L a s familias en que hay pollitas 
y i tinos han estado con el alma en 
un hilo, según la « l e v e » locución 
vu lgar . Sobre las camas respecti­
vas aguardaban los trajes nuevos 
ó recién traducidos, mientras las 
personas gravea y la gente menu­
da hacían frecuentes viajes al bal­
cón, extendiendo hacia el cielo las 
manos , como en 'os cuadros de 
ánimas, para aver iguar si la llu­
v ia descargaba. 

Ll c ierzo, el c iás ico cierzo, que 
en e-ta ocasión no fué helado, 
magü r la frase consagrada por 
los poetas, barrió las nubes, des-
p jando el cié o. 

Y por la noche lanzáronse en 
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oleadas á las cal les las m i smas 
personas que durante la tarde man­
tuv iéronse t emerosas , sin hacer-
aprec io ya del c ie lo , donde el h e r ­
m o s o espectáculo de la naturaleza 
resp landec ía , i luminado por la pá­
lida luz de la luna. 

Enrique Riuas. 



EL NUEVO HIPÓDROMO 
L l e g a m o s al nuevo H ipódromo , 

después de haber admi rado de cer­
ca la prod ig iosa v e g a que por el 
camino de A rm i l l a se mues t r a e x ­
hube ra ote de lozanía, presentando 
pintoresco cuadro de co lor , donde 
el oro del t r i g o seco aparece c e r ­
cado por el verdor obscuro de los 
árboles y el suave tono de las hor­
tal izas y el c áñamo ; recordando á 
la par que r ec reábamos la v ista, 
aquel triste en fe rmo del d rama de 
Ibsen ans ioso de sol , que en sus 
lamentos pedía. 

Aún reflejaba el so l , con el c laro 
2 
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atardecer del c a m p o , i luminando 
poét icamente el paisaje . . . . 
. En estas y otras contemplac iones 

pasamos por la ca l l e Rea l de A r -
mi l la , donde hay m o z a s muy g u a ­
pas , d icho sea en honor de la v e r ­
dad , y l l e gamos al H ipódromo , d i ­
cho sea por s egunda v e z . 

N o c r e í amos ha l lar obra tan 
comple ta y bien acabada , digna en 
todo de lo que nuestra ciudad y el 
culto espectáculo á que se destina 
merecen . 

El H ipódromo es ampl i o y de 
h e r m o s o aspecto ; el so lar cercado 
m ide 1.200 met ros y la pista mi l 
me t ros por 10 de ancho . 

L a s tr ibunas son prec iosas y de 
sól ida construcción y ocupan un 
puente de 130 me t ros , en el cual 
h a y 72 palcos, a l tos y bajos, entra­
da genera l para m á s de 2.000 e s ­
pectadores , t r ibuna, con 200 s i l las 
para los de l ibre c irculación y los 
amp l i os palcos de la Maestranza, 
(10'80 por 4 k80 me t ros ) con puerta 
4 la carre tera , Sociedad del T i ro de 
P ichón, de idénticas d imens iones , 
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Ayuntamientos de Granada y A r -
mil la, Diputación provincial . Go­
bernador civil y Presidente d é l a 
Soc iedad, á quien han cedido un 
h e r m o s o palco en señal de grat i tud 
por los activos trabajos que reali­
za pa ra l levar á la práctica la 
construcción del Hipódromo. 

La obra es toda de hierro, soste­
nida por fuertes columnas de cruz, 
v i gue tas que mantienen las bove­
dil las y verjas de muy buen gusto; 
presentando la totalidad aspecto 
que impres iona agradablemente . 

Detrás de las localidades es es­
pac i o so el local, que además tiene 
secre tar ía , enfermer ía , cuartos 
para vest i rse y pesar los corredo­
res y cabal los, cuadras, ambigú 
con dos cantinas y casa del c o n ­
serje. 

La pista es muy buena, como se 
puede apreciar por la extensión 
que tiene y se halla rodeada de 
muchos arbustos; la Sociedad ha 
hecho plantar 700 parras, 300 plá­
tanos é infinidad de otras especies, 
que tienen para el r iego un depósi-
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to de 500 metros cúb icos de agua . 
Todos los s e r v i c i o s se hal lan 

bien atendidos, s i endo ampl ias las 
esca leras y espac iosos ios cor redo­
r e s , en ios cuales h a y un tocador-
retrete de señoras y dos para ca­
ba l l e ros . 

L a s p lata formas del Jurado y 
jueces de sal ida l levan también 
ver ja y sobre los pa lcos altos hay 
un toldi l lo, tej ido e xp r esamen te , 
con los co lores b lanco y encarna­
do , que forma cene fa co lgante . 

¡Esto es un H ipód romo ! di j imos 
ayer allí y r epe t imos hoy al púb l i ­
co , quien ju z ga rá por esta l i g e ra 
descripción de la s u m a de act iv i ­
dad y trabajo desp l egada para ha­
cer tal obra en p o c o m á s de m e s 
y medio . 

Por todo el lo cump le env iar el 
p r imer aplauso, m u y entusiasta, á 
don Li sardo Gonzá lez , iniciador de 
¡a idea y trabajador consecuente 
hasta ver la t e rminada ; y d i r ig i r 
s inceros p lácemes al autor del pro­
yecto y director de las obras , don 
Juan Bertuchi, s in o l v i da r l a Socie-
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dad T i ro de Pichón, cuyos 12 s o ­
cios de número costean el H i pó ­
dromo . 

Los elogios son tanto más mere­
cidos cuanto que la Sociedad cons­
tructora del Hipódromo solo se be­
neficia con él en un 45 por 100, 
pues ha cedido á las carreras de 
caballos un 25 y á las corporac io­
nes, para beneficencia, un 30. 

L a Junta directiva de la Sociedad 
está formada por don Lisardo Gon­
zález, presidente, don Francisco 
Dominguez Torrespardo, v ice , don 
Juan Horques , secretario pr imero , 
don Adoífo Sánchez, segundo, don 
José Bertuchi, tesorero, don José 
Nestares (ausente, en Cuba) direc­
tor pr imero y don Ramón Sevil la, 
director segundo . 

Cuantas personas visiten el nue­
vo Hipódromo sentirán impresión 
grat ís ima; cuantas personalidades 
han icio, han señalado sus palcos y 
ya están abonados muchos, entre 
los que recordamos á las señoras 
duquesas de Manzanedo, m a r q u e ­
sa de Torre-Alta, familia del señor 
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X . 

Moret y Sr. L a g u a r d i a , don T o m á s 
Hered ia , don Juan L a c h i c a . don 
Enr ique Gamir Colón, m a r q u é s de 
Diiar, don Miguel C iudad , d i rector 
de la Sucursal del B a n c o , don A n ­
tonio A lcántara , don R i c a r d o B u r ­
gos y otros. 

La br llantez del cu l to espectácu­
lo está asegurada , po r l o s es fuer ­
zos de la Sociedad T i r o d e P ichón. 
A l Sr. Conde de Bena lúa deben lle­
g a r también los e l o g i o s po rque con 
su influencia y se l ec tas re lac iones 
ha conseguido m a y o r c o n c u r r e n ­
cia de cuadras notables y número 
considerable de p r e m i o s . 

Sal imos de la v is i ta con a g r a d a ­
bi l ís ima impresión, e l og i ando como 
se merece todo lo hecho . 

Y al regresar l amentábamos que 
no tengan todos los g ranad inos el 
emprendedor espír i tu d e don L i -
sardo González y sus a m i g o s , p o r ­
que trabajando con fé se l l e ga r í aá 
me jorar tanto nues t ras fiestas» 
que fuesen las me jo res de España^ 



Antes de la «Cabalgata». 
La « A c e r a » , la popular « A c e r a » , 

es el centro de animación en las 
dos ó tres horas que preceden á la 
salida de la comitiva anunciadora 
de las fiestas, que esperan y ven 
con mezcla de orgul lo y a legr ía los 
hijos de la morisca ciudad del G é ­
néralité y la A lhambra ; de los c á r ­
menes tantas y tantas veces can­
tados por los poetas. 

Par te principal, e lemento ind is ­
pensable y esencial ís imo en ese 
bullicio, es la hermosa granadina , 
de incomparable bel leza, y s i n g u ­
lar grac ia : envuelta en traje de 
a l egres tonos y vaporosas telas 
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que permite adiv inar escul tura les 
f o rmas , de ar rogante figura y an­
u i r voluptuoso, desfila entre mur ­
mul los de admirac ión que despier­
ta la simpatía de la t ierra, l levan­
do en los negr í s imos ojos lumina­
r ias que c i egan , y en los sonr ien­
tes labios caudal de d ichas y un 
inundo de a l eg r ías y esperanzas 
que derrochar en fiestas y paseos . 

Y c o m o s i empre , la soga tras el 
caldero: antes , al lado y detrás de 
ella, el pollo a lm ibarado , el del 
chaleco blanco, la corbata fantás­
tica y hombros en cuadratura , de -
mandando una miradi ta por amor 
de Dios, que sino ella, concede el 
temido papá con ojos de bull-dog 
sangr iento , ó la m a m á , la futura 
sueg ra , que recuerda el t i empo, 
que como pasado fué mejor, de 
otras cabalgatas y otras m i radas 
pedidas con igual humi ldad é idén­
tica constancia por su es t ropeado 
Aniceto. Y c omo estos, van des f i ­
lando, todos contentos, todos satis­
fechos, otros tipos; el v ie jo T eno r i o 
ca rgado de r euma y pol i l las, p e r o 



con las ilusiones de la segunda in­
fancia; la mujer del pueblo cargada 
también y escoltada por cuatro ó 
cinco taíütos, que á falta de otras 
ga las , van luciendo el cuero, indu­
mentaria que para estos días y t o ­
dos los del año les compró el pa ­
dre cariñoso, socio del Nieva-Club 
y otras Academias científicas; el 
capitalistas con su tesoro de coli­
l las y años por ver: el torero de 
ingleses, con tufos de á vara y som­
brero de cartel y su conquista s e ­
gura, segurís ima; la Menegilda 
que en presencia del galán olvida 
los platos rotos por la mañana, 
tarde y mientras la Providencia, 
ó la señorita, no dispongan otra 
cosa. 

Todos, todos al Salón, entre apre­
tones, en democrática confusión 
de clases para llegar pronto y ver 
la salida de la Cabalgata; mien­
tras, en la Cervecería, los ciclo-
mans, hablan, discuten y vatici­
nan sobre los futuros matchs; más 
abajo, á la puerta del Casino, se 
haca lo mismo con las carreras de 
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cabal los y el no conocido, y por lo 
m i s m o más interesante, torneo del 
Polo, en tanto que los g rupos for­
mados en d iversas pos ic iones y 
luga res discuten sobre io que ha­
rán ó no harán el Guerra , Lagar-
tijillo y los suyos , con los toros 
que los carte les prometen . 

Y los indi ferentes, los que t o ­
do lo ven con igual aspecto y la 
m i s m a ca lma , piensan sólo en la 
flojedad del bolsi l lo y lo numeroso 
de las fiestas, gas tos y sab lazos 
en perspect iva . 

Esta es la « A c e r a » en el p r e sen ­
te año ; así fué en el pasado y así 
será en el futuro, c o m o observa­
rán los lectores que hayan tenido 
la paciencia de leer hasta aquí. 

Francisco de P. Moreno. 



En mita é la Cabalgata. 
—Mira , ¿dónde te parece 

que nos pongamos, Calardria? 
Porque, pa que tú me entiendas^ 
me he tirao unas semanas 
haciendo la ma r de números 
y formando el mar de cabalas 
pa reunir unas perri l las 
y l l egar anda que anda 
con estos dos pies, que valen 
lo menos por cuatro patas. . . 
— T ú discurres, Venceslao. 
— Y a lo sé , pero te cal las 
porque me cortas el hilo 
y se me va la romanza. 
— P u s entonces, ya me tienes 
tan mutis como una estáuta. 
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—Dec í a , con la retórica 
propia de las cercustanc ias , 
q u e es t ru jarme la mol l e ra 
pa v e r de hacer unas b lancas , 
y v en i rme á tos festejos, 
porque así m e dio la gana, 
y a luego , no ve r s iquiera 
ni un chavo de lo que pasa , 
eso , manque tú me d igas , 
no t iene ni chispa é g rac ia . 
— L o dicho; que tú diquelas 
m á s que el m ismís imo Cánovas . 
Y pa que veas que dist ingo 
y que tampoco s oy rana , 
v iá p lantear una idea 
luminosa ü luminar ia . 
T u oser 'vas ese t ing lao 
pa. . . escupir con e legancia? 
Pues v a m o s al l í ahora m i s m o 
á co locar nuestras fachas, 
y pa mi que tó lo v emos 
sin que se escape ni un a lma . 
— M e está dando en las narices 
q u e la postura es malsana. 
— G a c h ó , pero tu estás hecho 
á go le r á. piel de España? 
Miá , c iv i les á cabal lo, 
«caballería, las bandas. . . 



— 29 — 

—Faro l es , y más faroles. 
¡Cuantos faro les , Calandria! 
¿Sabes lo que estoy pensando? 
Pus que es preciso que haya 
en la casa Ayuntamiento 
más faroles...! 

—Miá que faltas. 
—¿Quién es ese del caballo 
sin estrellas en la manga? 
Y ensena los calcetines. 
— P e r o miá que tienes guasa. 
—Ole yá ! Isabel pr imera 
una belleza. 

—A l j amiada . 
—Escucha tú, so. . . cateto, 
¿has venio á poner fartas? 
Pues ya pues cerrar el pico 
y tener a lgo de lacha, 
que te pego dos patas 
en mita é la Cabalgata. 

Eduardo Vázquez Ferrer. 



LA CABALGATA 
H a resul tado el acto de prec ioso 

e fecto , por las dist intas combina­
c i ones de luces y el orden conse­
gu ido . 

F i guraban en la caba lga ta dos 
ca r r o zas , hechas con muy buen 
gus to , que causaron exce lente im­
presión con los var iados tonos del 
adorno á la roj iza luz de las ben­
g a l a s . 

Desde las car rozas arro jaban 
serpent inas á los balcones, n o v e ­
dad que debe persistir porque es 
d e exce lente efecto. 

Clar ines , tambores y bandas, 
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alegraban con sones marcia les el 
espectáculo. 

En las calles un público ansioso 
se apretujaba, y los portales y 
balcones de las casas aparecían 
l lenos de gente también. 

La verdadera cabalgata ha sido 
de muchachas preciosas, cosa que 
en verdad, no necesita de anuncios 
« n Granada. 

Diálogo oido al desfilar las t ro­
pas, en el embovedado. 

—Chico ; mía tu que pa tóos los 
festejos, tenernos á la méllela anda 
que andn. 

—¿Pero y las luces? 
—Pá luces los clisos que yo he 

v isto esta noche en las ca l l e s . 

X. 



1 limo, lacramenío. 
Ocultando entre la nieve 

De la Hostia bendecida 
Los resplandores gloriosos 
Do su grandeza infinita, 
Cristo-Dios se nos ofrece 
Como celestial comida, 
Dándonos muestra preciosa 
Del amor con que nos brinda. 
Del almo cielo desciende 
Entre aromas y harmonías 
A hospedarse en nuestras almas 
Y hacer de ellas sus cautivas, 
Y á rasgar, como la aurora 
La sombra al romper el día, 
Las tinieblas del pecado, 
Del pecado que mancilla. 

¡Oh soberana bondad! 
El que es vida, eterna vida, 
Busca morada en nosotros 



Que somos leve ceniza. 
El que es toda fortaleza, 
Hacia nosotros se inclina 
Que de la flaqueza somos 
Copia fiel, hechura misma. 

El que es plenitud de gracia, 
Se desconoce y se humilla 
Ante nosotros, esclavos 
De pasiones fementidas. 
El Dios que arrasó los pueblos 
Con los rayos de su ira, 
De su poder se despoja, 
De su grandeza se olvida, 
Y nos requiere con voces 
Apasionadas y tímidas 
Y padece y se acongoja 
Cuando nuestro amor se entibia, 
Ño satisfecho al salvarnos 
Del error y la ignominia 
Padeciendo atroz martirio 
Del Gólgota en la alta cima, 
Por redimirnos se inmola 
Nuevamente cada día, 
Y muere porque vivamos, 
Y sufre por nuestra dicha. 
¡Oh victoria del amor, 
Del santo amor que esclaviza 
A todo un Dios, y á las almas 
Con santos lazos le liga! 
¡Oh divina mansedumbre! 
¡Oh misterio que anticipa 
Y nos muestra de la Gloria 
Las inefables delicias! 
Alma, despierta, despierta. 
Cobra alientos, gana vida, 
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Y consúmete en el fuego 
Con que tu Señor te brinda, 
Y quema en él los afanes 
De placeres que denigran 
Y vuelve al cielo tus ojos 
Y ciégate en su luz viva! 
Pon en Cristo tus amores, 
Entrégate á Dios propicia, 
Y huye de amores terrenos 
Que no bien nacen marchitan. 
El es placer que no muere, 
Y amor que jamás declina, 
Y dicha que no se acaba, 
Y goce que nunca hastía. 
Desprecia las vanaglorias 
Con que el mundo te convida, 
Vanaglorias que tan solo 
A tu perdición conspiran; 
Y cuando rompas triunfante 
Las redes en que te miras, 
Lanza el último suspiro 
Al pié de la Cruz bendita, 
Como el soldado leal 
Muere en lucha fratricida, 
Abrazando la bandera 
Que á la patria simboliza. 

Alma que entre negras dudas 
Continuamente caminas 
Llenos los ojos de lágrimas 
Y el pecho de acerbas cuitas: 
Esclavos de los pesares 
Que buscáis con ansias vivas 
Los bálsamos bienhechores 
Que curen vuestras heridas, 
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Venid, que el Cordero místico 
Ofrece con mano amiga 
Lenitivo á las congojas, 
Que al corazón martiriza... 
A los altares de Cristo 
Llegad con alma contrita: 
Comed su divino cuerpo, 
Bebed su sangre divina, 
Y veréis como se truecan 
Las penas en alegrías, 
Las sombras en luz radiante, 
Los suspiros eu sonrisas, 
Las dudas en esperanzas, 
Y en más fuerzas las fatigas. 
En fuerzas para vencer 
Las tentaciones mezquinas 
Que con voces de sirena 
Nos llaman y solicitan, 
Y para llevar gozosos, 
Sin desmayos ni agonías 
La cruz de nuestros dolores, 
En Cristo la mente fija. 
Que los pesares terrenos 
Y las terrenas desdichas, 
Si martirio en este mundo, 
Son palma en la eterna vida. 

FRANCISCO L. H I D A L G O . 



LA D IANA 
E s t o de ser per iodista t iene i n ­

m e n s a s venta jas , según el dec ir 
de los que por la mañani ta leen e l 
d iar io t ranqui lamente en la c a m a 
ó ante el poci l io del c lás ico choco­
la te . Inmensas venta jas , y a lo 
c r e o ; l éase , s ino, el « Y a soy r edac ­
t o r » d e Fígaro, que lo demuestra . 

Bueno . Pues decía todo esto a l 
tanto de que la diana fué retreta 
pa ra este serv idor de ustedes, par­
t ic ipándoles , además , que soy o r ­
denanc is ta , y el festejo matutino 
m e c o g i ó entre sábanas . 

P e r o tengo una a m i g a ; j o v e n , 
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guapa, que ha venido para los fes­
tejos, y que une á e s t a s c i r cuns ­
tancias la de ser a lgo cursi , con­
dición inapreciable p a r a refer ir el 
espectáculo; y le cedo la palabra, 
que es como hacer que hablen Ta­
r r a g o Mateos, Ortega Fr ias y otros 
i lustres maestros de la propia cur­
ser ía por entregas ú homeopát ica . 

* * 
Hacía buen rato que el rubicun­

do Febo guiaba el resplandeciente 
carro del sol , cuando los a l eg res 
sones de las cornetas ex t r emec i e -
ron al público que aguardaba en 
las cal les desde bien temprano. 

Forasteros ansiosos de ver lo t o ­
do y famil ias locales que todo lo 
ven , lucían los trapitos de cristia­
na r y se restregaban los ojos e m ­
botados aún por el sueño; la gente 
menuda chupeteaba trozos de ros­
ca , restos del económico desayu­
no, y las pollitas dejaban adivinar 
en la faz pálida los dulces pensa­
mientos suger idos la v íspera en e l 
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paseo . entre apreturas y e m o c i o ­
nes: 

Escuadra de gas tadores , co rne ­
tas y banda de Córdoba, bat idores 
y c lar ines de cabañería, ba t idores 
•y c lar ines de art i l ler ía, r e c o r r i e ­
ron la población turbando no p o ­
cos sueños y a trayendo á los b a l ­
cones gente á medio vest i r y des ­
pe inada, que presentaba e x t r a ñ o 
cuadro de animación. 

Cerradas aún las t i endas , e n ­
charcado el sue lo por el r i e g o , las 
ca l l es estaban como en d ía fest i ­
v o , l lenas de personas que hab ían 
tomado las ace ras por asa l t o y á 
cada m o m e n t o iban al c en t ro de 
la v ía para v e r si la tropa l l e gaba . 

Y l l egó , emoc ionando á la m u ­
chedumbre , la mús ica mi l i t a r que 
despierta en todo español el laten­
te espír itu gue r r e ro , con el sonar 
bél ico de los c lar ines y el brio 
marc ia l del paso-doble. 

T odas las fuerzas tocaron diana, 
luego , frente del Ayuntamien to ; 
fueron obsequiadas con buñue los 
y aguard i en te y con es to cada 
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Enriqu e Rivas. 

c u a l se fué, disolviéndose la comi 
^iva en la Plaza Nueva . 

Y es lo que dice mi citada amiga . 
— L a diana es muy bonita, ¡pero 

no iban más que dos oficiales... ! 



EL REPARTO DE PAN 

L a fiesta m á s s impát ica de todas 
las que han de ce lebrarse este Cor­
pus , fué la que aye r se ver i f icó en 
los atr ios de la Catedral y San Gil , 
eo la p laza de la Mar iana y en los 
ja rd ines del Tr iunfo , al m i s m o 
t i empo que los a l e g r e s acordes de 
la diana mi l i ta r deportaban á los 
g ranad inos con sus marc i a l e s n o ­
tas : el r epa r t o de pan á los pobres . 

Fué la fiesta de la car idad, y á. 
@!la acudieron los que en dias m á s 
felices r epar t i e ron con p r ó d i g a 
m a n o la l imosna que iban 4 r e c i ­
bir, y los que en pasadas épocas , 
cuando la fortuna les d ispensaba 
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sus favores , vieron en los festejos 
del Corpus manantial inagotable 
de goces y recreos ; es decir, los 
verdaderos pobres, los que en las 
soledades dol hogar ocultan su mi­
seria y l loran en triste abandono 
sus amarguras y escaseces 

Cuando aquel la abigarrada mu­
chedumbre que acudía á recibir la 
l imosna oficial fué dispersándose 
y acabaron de herir nuestra retina 
aquellos rostros agostados por el 
pesar y las privaciones, el hermoso 
cielo de Granada cobró más d ia fa­
nidades y nuestro corazón se a g i ­
tó á impulsos de dulces senti­
mientos. Y era que la fiesta de aye r 
mañana es de las que hacen s o n ­
reír ál c ie lo y llenan el a lma de 
las más suaves sensaciones. 

Francisco L. Hidalgo. 



¡PUES LLOVIÓ! 

Malhaya la p r e gun ta de a y e r , 
que hoy me ob l i ga á contar á u s ­
tedes , caros lectores , lo que y a 
saben ; y esto es que l lovió y á cán­
taros . 

P e r o no fué cosa de cuidado, 
p o r q u e las nubes al desca rga r l o 
h i c i e ron en c lase de botaco del M u ­
nic ip io y la l luvia no pasó de r e m o ­
j a r la capa de po lvo en que las ca­
l les de Á f r i ca y de Granada s e en­
vue l v en . 

De quien no puede ex i s t i r que ja 
es de Santa Bárbara , porque aun­
que l lov ió poco , tronó mucho ; con 
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todo lo cual vino á resultar una 
tormenta á la portuguesa. 

Regoci jémonos por el inespera­
do r iego y pensemos con dolor en 
los muchos ternos de lana que á 
estas horas estarán comprimidos. 

E. R. 



LA PUBLICA 

A pesar del ca lo r sofocante y del 
exp léndido sol que ver t ía aye r so ­
bre Granada sus r ayos m á s a r ­
dientes y abrasadores , una c o m ­
pacta mult i tud, compuesta en su 
m a y o r í a de forasteros y gente de 
los pueblos comarcanos se a p r e ­
taba en las ca l les que había de r e ­
correr la públ ica, para re i r con las 
es t ravaganc ias de los enanos , cen­
surar la pobre vest imenta de los 
g i gan tes , e l og ia r el traje de la T a ­
rasca y r e c r ea rse en la car roza de 
San I ldefonso y en el coche vest ido 
de flores donde los pajeci l los con-
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«lucen el j fhistór icoj 'escudo de la 
c iudad. '*m6m Ü P 

A las doce en punto las c a m p a ­
nas de la Catedral con sus a legres 
r ep iques y el es tampido de los v o ­
ladores anunciaban que la comit i­
v a sal ía del Ayuntamien to para re ­
co r r e r las cal les por donde h a d e 
pasar la procesión del Santísimo. 

¿Y qué hemos de añadir, si la 
públ ica fué i gua l , exactamente 
Igua l que los años anteriores, si 
no faltaron los a lguaci l i l los á ca­
ba l l o , ni los t imbaleros y c la r ine ­
r o s , ni el porta-estandarte, ni los 
3*eyes de a r m a s con sus bordadas 
da lmát i cas y sus mazas de plata, 
ni el ob l i gado acompañamiento de 
guard ias munic ipa les que, luc i en­
do sus flamantes uni formes, iban 
m á s est i rados y t iesos que los d i ­
p lomát icos ingleses? 

Para que la fiesta se ajustase por 
completo al l egendar io p rog rama, 
no faltaron tampoco las senci l las 
forasteras que se asustan, re t ro­
ceden y g r i tan cuando los enanos, 
a l zando la pintada botija se abren 
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paso entre la multitud á fuerza de 
repart ir botljazos á diestro y s i ­
niestro. 

— N O T A S — 
1." La Ta rasca lucía un e le ­

gante traje de seda v e rde c laro y 
encajes negros . 

2.° N o hay que dec ir , pues por 
sabido se cal la , que los balcones 
parec ían trozos de un cuadro de 
Mur i l l o : tantos y tan hermosos 
eran los ánge l es que en la m a y o r 
parte de el los había. ¿En la m a y o r 
parte? Si porque en otros. . . detente 
p luma. 

Y 3.° Si en los balcones había 
ánge l es , en la ca l le , con el m^nton-
cito de crespón cubr iendo el bus­
to y la cabeza adornada de c l a v e ­
les , estaban la fl >r y nata del A lba i -
cin y San Ceci l io y l a s r o s a s d e ben­
ga la del barr io de la V i r gen y de 
la cal le Rea l de San Lázaro . 

F. L. H. 



Poco después de las seis , inau­
guróse ayer tarde la Rifa de Bene­
ficencia que la I lustre Junta de Da­
m a s de Honor y Mér i to , instala 
anualmente en su e legante tienda 
del Salón. 

Si á las seis , que era la hora se­
ñalada, no se veía en dicha tienda 
m á s que al encargado de custo­
d iar la , pocos momentos después, 
como antes ind icamos, se r eun i e ­
ron, en aquel la tacita de plata, in -
finidaa de señoras y señori tas d is ­
t inguidas ,—gran ración de lo se­
lecto de esta t i e r ra ,—e legant í s i ­
m a s mujeres que convidaban á 
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com pra r las papeletas que habían 
de sa l i r del bombo , hasta o l v i d a n ­
do e l t emor de que resul taran blan­
cas . 

C ier to , que tanta be ldad es así 
c o m o un imán que tira de las p e ­
se tas que ocupan nuestros bols i­
l l os , y hasta tiraría de los bi l le­
t es , si se est i laran aún . 

A l m e n o s , « e l que au to r i za » , ha 
o l v idado ya los r asgos fiso-mone­
ta r i os , de Mendizaba l , Goya , C a l ­
derón de la Barca , B r a v o Muri l lo , 
Ve lá zquez—¿es te ú l t imo si que hu­
b ie ra sacado part ido del aspecto 
que presentaba la T i enda con tanta 
m u c h a c h a l inda, con tanta d a m a 
e l e g a n t e ! — L o s Miaras so lo se ven 
en los ruedos de determinadas pla­
z a s ; los cangrejos no se encuen­
tran ni aún en Lo ja . 

P e r o en fin; un b i l l e te—no a m o ­
r o s o — c o n s e r v a b a el A l ca lde , se ­
ñor Gómez Tor tosa , única autor i ­
dad que asist ió al acto de la inau­
gurac ión , y destinólo á adquir i r 
100 papelet i tas de las que allí se 
vend ían . 



Nos, adqui r imos ensegu ida 20, 
s iendo agrac iados con un j a r r i t o de 
mayó l i ca . 

Y pare V. de contar . , p r em ios , 
y de jémosnos de hablar de las emi­
s iones o lv idadas . 

Se cong rega ron en la t ienda, en 
poco menos de una hora , doña M a ­
rav i l la Barruste , de Herrast i , en 
representación de la presidenta de 
la junta, y las señoras de A n d r a -
da, Contreras, Obregón , Rosa l e s , 
Moscoso , A l cántara , B u r g o s , B ía -
nes , Y i l larreal , B lanco. V a r g a s , 
To r r e -A l t a , Ruiz de Te jada , Corpa 
(v iuda de) y la esposa del g ene ra l 
Borbón con su señora m a d r e . 

A d e m á s , las Srtas. Rosar io Mar-
tel, Ange l es Mosc>so , Belén M022-
t i l la, Dolores Andrada , Mar ía Obre­
g ón , Luisa y Emi l ia B lanes , C o r -
chita Monti jano, Mar ía y A n g e l e s 
F i gue ras , Mar ía Be i .av ides , f sabe-
lita Abr i l , la de V i l lar rea l y las h i ­
j a s del presidente de la Aud ienc ia , 
Dolores y Mar ía . 

Citados los nombres que antece ­
den, no hay que es forzarse en r a -
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concienciar el vistazo que se m e r e ­
ce la R i fa , porque 

«Ello, Inés , solo se a laba, 
no es menester a l aba ! l o » . 

G. 



En el Real de la Feria 
Con a n i m a d o bul l ic io , i naugura ron 

a y e r su i rres ist ib le chin, chin los 
espec tácu los que ocupan la espla-
nada del Humi l l ade ro . 

Una turba de m u c h a c h o s , c on ­
tando con su perrilla, s e a p r e s u ­
raban á viajar en los co lump ios . 

L o s caba l los de madera , no c e ­
san de galopar, montados por 
criaturitcts que se exponen á rom­
pe r s e las cost i l las . 

Una bar raca con pe r ros y m o ­
nos ; otra con monos y pe r ros , 
a compañan á los tíos vivos que 
abundan para solaz de ios ca te tos . 

L o notable de este año , en aquél 
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sit io, es el g ran museo histór ico y 
anatómico de figuras de с зга del 
popular feriante D. Manuel Fernán­

dez Cuevas . 
N o por tanta an imac ión , o c u l ­

tábanse los indiv iduos del pincho. 
¡Sería un festejo q u e se de jaran 

las puertas f rancas, s iquiera en 
esta época de! ano! 

P e r o c á . 
Gf. 



En las cercanías 
de Bibarramba 

Quemando están, quemando están; 
acabaos é tostar. 

Barretas, quien guié barretas, 
otra ocenitla é barretas. 

S i r v e de l ema á estas l íneas el 
p r e g ó n con que anoche nos a t u r ­
d ían l os v endedo res de g a r b a n z o s 
y conf i tes pega j o sos . 

El t rozo de la ca l l e de R e y e s C a ­
tó l i cos , f rente á la P l a za del A y u n ­
tamien to , donde se es tab lecen los 
modes t os industr ia les q u e para 
v ende r dos pesetas de sus ind iges ­
tas m e r c a n c í a s ensordecen á me ­
dia human idad , s eme jaba un tro-
c i to de la fabri l Cataluf ia, por1 e l 
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mucho h u m o que despedían los fo­
gones portát i les en que se tostaban 
los ga rbanzos , y el irresist ible tu ­
fo de los c lás icos candi lones. 

Desde las pr imeras horas de la 
noche , la multitud desfi laba ante 
los c i tados establecimientos, p ro ­
testando de que se moles tara á ios 
ojos con el humo, sin que lo impi­
diera el g ene ra l í s imo de los mun i ­
c ipa les g rana t enses , y a que su 
chimenea es de mucha m á s al tura 
que la uti l izada por los g a r b a n c e ­
r o s . 

I n m e n s o cordón de gente ocupa­
ba las bocaca l l es que afluyen á Bi-
b a r r a m b l a , donde la ve lada se c e ­
lebra. 

Del aspec to de la P la za , de su 
an imac i ón y de las mujeres que se 
l l e ga r on á reunir en tan he rmoso 
rec in to , s e ocupa en otro lugar m i 
quer ido a m i g o Vázquez , pe ro y o 
daré u . i a idea de lo que m e p a r e ­
c ió el conjunto, haciendo mía la 
e x c l a m a c i ó n espontánea que escu­
ché á u n pa le to , de esos que aún 
l l evan en el tubo del c lás ico ca la -



— 55 — 

fies, la indispensable aguja larga : 
—Mare mia, esto es la groria. 
\Y la g lor ia en realidad, parec ía 

aquél la reunión de ánge les ! 
Mas por si l legaba á ser un he­

cho eso de que el diablo las des­
carga, no quise permanecer mu­
cho t iempo entre tantísima beldad, 
por si acaso. 

Vue lvo ,—mirando atrás, por su­
puesto,—á la Plaza donde tienen 
su Congreso los munícipes, y otra 
vez el vocer ío . 

Pe ro ya no pasaban desaperci* 
bidos los puestos de garbanzos 
para la muchedumbre. 

Se agolpaba delante de las me ­
sas de barretas, y cada padre de 
famil ia ó novio fino, se ret iraba del 
puesto después de l lenar hasta los 
picos su pañuelo de yerbas u s a ­
do, con tan exquisitos comest ibles, 
pensando en los bebestibles que 
más tarde le quitaran el gusto de 
la arropía, en su barriada, y quién 
sabe si en el sonoro acordeón con 
que amenizar la cena, y dijerir 
más tarde los garbanzos valsando 
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un ratito, hasta la hora de bajar á. 
la procesión del Sant ís imo. 

La g en t e de pos ic ión, l lena las 
conf i ter ías y los ca fés , reba jando 
las p i rámides de finísimas bar re ­
tas con que se adornan ahora las 
p r imeras y de jando en e l estaño 
las sorbeteras m á s hondas de los 
s egundos , á pesar de su cabida e x ­
t raord inar ia . 

¡ Todo es júb i l o y contento! 
El que ha pod ido aho r ra r una 

peseta , en v í speras de festejos, se 
ía gas ta en el p r imero que se c e ­
lebra. 

¿Y qué queda para los s i g u i e n ­
tes? 

El regoc i jo del que t iene y del 
que va le . . . 

Y la desesperac ión de ! inf« irz. 
G. 



BIBARRAMBLA 
A l fin « l a hora » anunc iaron 

ayer mañana 
á los a l eg res sones 

de la d iana. 
Y a v ino el día 

de f ranquear las puertas 
á la a l eg r ía . 

El c ie lo h e rmoso luce 
bellos ce la jes , 

y ostenta con o rgu l l o 
gasas y encajes. 
Y a Febo bri l la. 

¡Para tal cielo se hizo 
«nues t ra » manti l la! 

Ya por doquier se escuchan 
r isas y b r omas ; 



y a exha lan nuestros c á rmenes 
g ra tos a r omas ; 
e l dulce al iento 

que o f rece á los sentidos 
g o z o s o el v iento . 

En todo, el entus iasmo 
se mani f iesta ; 

la mor i s ca B i b - R a m b l a 
v is te de fiesta; 
luces , co l o res 

el a l tar, las « c a r o c a s » , 
lazos y flores. 

A l l í todos acuden 
á la v e l ada ; 

al l í en confusa mezc l a 
está Granada. 

¡Granada m ía , 
por quien Boabdil , dejándote, 

l l o ra ra un día! 
¡Oh B ibar ramb la h e rmosa 

que te sonr í es ! 
N o tienes á g o m e r e s 

ni á los z eg r i e s , 
pe ro ad i v inas 

que a v e r t e á tí v in ie ron 
las g ranad inas . 

Has ta ti y a no l legan 
abencer ra j es , 
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ni su destreza lucen 
los personajes. 
¡Pero medita 

si ganas en el cambio 
de la v is i ta! 

Bien haces , B ibarrambla , 
cuando sonr íes ; 

que al prometer M a h o m a 
c ie lo de hur íes , 
¿saberlo quieres? 

¡p j e s soñaba en Granada 
y en sus mujeres ! 

EDUARDO VÁZQUEZ F E R R E R 



L A V E L A D A 

A lgaza ra , a l eg r ía , 
bulla y j a l eo , 

de mi l la res de luces 
v is toso techo; 

conjunto ab i ga r rado 
que está dispuesto 

á dar á B ibar rambla 
cien mil rodeos ; 

las m a m a s que tranqui las 
en sus as ientos , 

conve rsa^ sobre «e l curso 
, de los sucesos » , 

-en tanto i iue las chicas 
van discurr iendo 

e l modo de que nadie 
quede so l tero ; 
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las dos bandas que lanzan 
notas al viento; 

la V i r g e n granadina 
que, sonriendo, 

contempla el « co lo r ido » 
que tiene aquello. 

A lgazara , a legr ía, 
bulla y ja leo. . . 

y unas manchas de esperma 
sobre los ternos. 

Pero puede sufrirse 
tal «desperfecto» 

por ver de Bibarrambla 
lo pintoresco, 

aparte de que tiene 
fácil a r reg lo 

con acohol, según dicen 
los t intoreros. 

Mas cuidado, señores: 
yo les advierto 

que el alcohol en tal caso 
es de uso externo. 



LA PROCESIÓN 
Un c ie lo he rmoso l leno de trans­

parenc ias y c lar idades y m á s bel lo 
y r iente que la cara de una v i r g en ; 
un sol espléndido que i r radia en 
los aceros de las tropas y jugue t ea 
en las v i s tosas co l gaduras de los 
ba lcones ; flámulas y ga l lardetes 
que se p legan y se r izan á i m p u l ­
sos del f resco v iento que t empla 
los ardores de la estación; una 
mult i tud ab i ga r rada que m a r e a 
con sus continuas ondulaciones y 
aturde con su animada char la . . . 
T a l es el cuadro r ico de luz y de 
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colores, bullicioso y risueño cual 
n inguno,que en la mañana del Cor­
pus desplega Granada ante nues­
tros ojos. 

Los a legres repiques de las cam­
panas , el estampido de los volado­
res y los acompasados toques de 
las cornetas, anuncian que la s o ­
lemne procesión sale de la Cate ­
dra l , y el bullicio cesa por un i n s ­
tante para dejar plaza á la piedad 
y al recogimiento. 

Entre doble hilera de soldados 
que se descubren y presentan a r ­
mas , avanzan los fieles con cir ios 
encendidos, y los gremios y las 
sociedades con sus banderas po l i ­
c romas ; siguen las cruces p a r r o ­
quiales revestidas de flores, las 
hermandades ostentando sus p ia ­
dosas insignias y el c lero con sus 
bordadas dalmáticas y sus capas 
pluvi les recubiertas de oro. Y en 
últ imo, entre aromas de flores y 
perfumes de incien o, entre los 
pausados cantos de <a clerecía y 
las agudas notas de la argentada 
campani l la, augusta y soberana, 
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la bendita Host ia , el Rey de los R e ­
yes , ante cuya presencia baten 
marcha las tropas y se arrodi l la l a 
muchedumbre . 

L a proces ión del Corpus es la 
nota m á s bri l lante de nuestras t r a ­
dic ionales fiestas, porque con e l la 
gozan los ojos y se recrea el e s p í ­
r i tu. 

Francisco L. Hidalgo. 



«Llevan las sevillanas, 
en la mantilla, 

un letrero que dice, 
¡viva Sevilla!» 
Y mis paisanas, 

sin letrero ninguno, 
la sal derraman. 

Y si nó, que lo digan ios q u e 
aye r rev is taron las mujeres que 
decoraban los balcones del t rán­
sito. 

De Puer ta Real á la plaza, ve ían­
se multitud de bel lezas de las que 
nos traemos para todos los dias los 
que sernos de esta t ierra, y la m a r 
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de huéspedas l indís imas que ha lo­
g r a d o t raer á Granada nuestro 
p r o g r a m a de fiestas. 

L a s había para todos los gustos : 
morenas con unos ojazos que q u i ­
taban el sentio; b lancas , c o m o un 
copito de n i eve , de esas que con su 
candor en loquecen al m á s le lo ; ru­
bias, con el cabe l lo de o ro , c a p a ­
ces de ec l ipsar al sol más esp l én ­
dido y rad iante ; t r i gueñas e n c a n ­
tadoras . 

Unas luc ían pañolón, 
otras su mant i l la b lanca; 
las m á s sus esbeltos ta l les , 
y todas rauda l de g rac ia . 

* * 
Pe ro nos colamos en el c i rco , y 

en los pa l cos y en otras l oca l ida­
des de m e n o s ca tegor ía , ha l lamos 
otro raudal de he rmosura , porque 
hasta las señoras van siendo m u y 
par t idar ias de la fiesta nacional . 

L a s ombra , estaba repleta. 
El so l , con una entrada mediana. 
L o s empresa r i o s , temiendo que 

les quedara papel . 



Y o , rab iando de ca l o r . 
P a r a hace r s e c a r g o del que s e 

sent ía en el ruedo , se c o n f o r m a r á n 
ustedes con este l i g e r o da to : 

Centenares de aban i cos , se ag i ­
t aban , sin c esa r , c o m o por mo t o r 
e l éc t r i co . 

Era aque l l o un inf ierno, sob re 
t odo á p r ime ra hora . 

¡ L u e g o r e f r escó a lgo ! . . . 
Has ta que á las cua t ro y m e d i a e l 

ca lo r del e n t u s i a s m o c o m e n z ó con 
e paseo de las cuadr i l l a s . 

T r a s el sa ludo de rúbr i ca , c a m ­
bian seda por perca l ios m a e s t r o s 
y peones . 

El pres idente perpe tuo , Sr. H e r ­
nández Carr i l l o , hac e la señal de 
la. c r u z — d i g o , n o — m u e v e el p a ­
ñue lo , y se presenta en la a r ena el 
p r i m e r o de os se is adalides, m á s 
neg ro que el a l m a de a l g u n o s p i m ­
íos , señalado con un 24 tan g r u e s o 
c o m o la pantorr i i la de Colón. 

I g n o r o si r espond ía , pe ro sé q u e 
lo ñamaban por el n o m b r e de 
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IVIaoliurio. 

Era bonito animal , con c u e r n o » 
p int iparados, af i lados y e m p i n a ­
dos . 

Se presenta m u y tranqui lo , pero 
pronto se aperc ibe de lo que all í se 
t ramaba contra su morr i l l o , y en 
menos de un sant iamén, se busca 
c inco puyazos , no sin hacer que 
mid iera con sus huesos un pedaci-
to de s u e o el p r imero de los de 
tanda, ni sin desa rmar á otro j i n e ­
te, que dejó el j a m e l g o en t ierra. 

Machimo, fué adornado con t res 
pa res , y el presidente se apresura 
á dar ocasión al Guerra para que 
se apoderase de los t r a s t o s , — p o r ­
que aquí para entre nos, el de la 
bimba se rebr incaba, c o m o cada 
quisque, en el asiento, por admirar 
las moner ías del califa c o r d o b é s , — 
y con espada y muleta , y su habi­
tual trapido, brinda en un verbo, 
tira la montera sin acordarse d e 
su ca lva , y se va al toro derecho , 
con toa la sereniá que precisa en 
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casc-s tales y tiene el sin par R a ­
fael I I . 

¡Espectac ión! . . . 
Seis ó siete pases , m u y a r r i m a ­

do , todos con el arte suyo , y se ti­
ra enseguidi ta con una estocada 
buena, que un profesor de los de 
p r imera c lase cali f icó de caida, ha­
c iendo del animal una estáuta sin 
c imientos , que pronto se v ino aba­
j o . 

Antes de que el toro se entrega­
ra, y comprendiendo el maesti azo 
que la fiera no exist ía, aunque se 
encontraba en pié , nos tomó el pe­
lo un rat i to, sentándose en el estri­
bo, desde donde rascó y escupió á 
la sombra de la fiera, y levantóse 
después para sacarle el estoque, 
con el que descabel ló á pulso al 
bichito, á la p r imera intentona. 

Va l i ó al Guerra su faena, 
pa lmas , c i ga r ros y . . . tal. 
¿Qué no le hubiera val ido 
si l lega á estar colosal? 

Otra vez el tarar í . 
Se abre la puerta del ch i que ro , 
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so l evanta e l telón y sa l ió el s e ­
g u n d o de Ada l i d , m a r c a d o con e l 
n ú m e r o 22; e r a neg ro , ent repe lao , 
y se ape l l idaba 

Cortesano. 
Empieza por der ro tar en a l to , 

con el p r i m e r o c'e tanda, y al v e r 
que el s i gu i en te p icador le amena­
za con dos me t r o s de g a r r o t e , lo 
trepa,, sin g r a n de t r imento de su 
oblea, y á o t ro j a m e i g o le da un 
flato á consecuenc ia del susto. Se 
r epone del v ah ido , y al quere r ­
lo montar de nuevo el g ine te que 
antes tuvo que de jar lo , protesta el 
soberano y s e lo imp ide . 

N i po rque Guerra trabaja, t oma 
el toro m á s de la p r imera va ra . 

El púb l i co d ice que ¡ fuera! , y 
o fendido el an ima l , a r r eme t e con 
g ran fur ia , t omando o t ras cuantas 
v a r a s . 

L i e g o el Cortesano á bander i l l as 
hecho un sab i o , y por casua l idad 
se le7 pud i e ron c o l g a r dos pa res á, 
la m e d i a vue l t a , y med jo á los tre& 
ó cua t r o r o d e o s . 
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Lagartijillo, que vest ía morado 
y oro , pasa al bicho muy de cerca 
y presumiendo, y después de una 
lucida faena, se tira con media es­
tocada soberbia, que costó la v ida 
al cornúpeto. 

Fué ruidosa la ovación que se 
hizo á nuestro val iente paisano; la 
plaza se venía abajo, y hubo que 
darle la oreja. 

Ganada, sí; muy ganada, 
porque Antonio va l e mueho ; 
el nene es casi un coloso: 
esto á ca paso lo escucho. 

Vue lve el clarín á anunciar que 
se abren los tori les, y se >:rsona 
el tercero de la ta rde , bien plan­
ta©, empezando por hacer una por­
quería, sin fijarse en que se en­
contraba entre barreras el coman­
dante sin estrel las. 

Cárdeno y con el número 25-
nombrábase 

Jaqixoton.. 
Brinca como Gonzato Agust ino, 

y toma una vara , sin tocar al pen-



co , pero despidiendo al j inete ; r e ­
s iste otras c inco puyas , y da o c a ­
sión á Lagartijillo y á Guerrita pa­
ra que se luzcan con la capa. 

E s adornado con tres pares , uno 
de el los super ior , de Juan Mol ina . 

Guerra , que lucía t e m o g r i s y 
o ro dorao, lo pasa mag i s t r a lmen -
te, y cuando intenta matar , el to ro 
se descompone ; vue l v e á las anda­
das , con otros cuantos pases p r i ­
morosos , y se tira con media c o r ­
ta, bien señalada. Saca el e s t oque 
Juan Moüna, y después de tres pa­
ses cambiaos y dos redondos , lo 
vue l v e á meter el Guerra , e s c u ­
chando aplausos que se mult ip l i ­
can cuando descabel la á la r e s al 
p r imer intento. 

H iérese Guerra una m a n o , 
y Juan Moüna le l ava ; 
m a s se le quita el dolor 
con el ruido de las pa lmas . 

Mientras r i egan los car re ros , el 
a m i g o Moles intervieva á Lagarti­
jillo, y lo obsequia con un t r a g o . 

P e r o sorprende á los dos e l cuar-



to toro, cárdeno, señalado con un 
8, que solía responder al ser m o ­
tejado de 

Medio-gorro. 
Era de buen aspecto, aunque 

más enjuto de carnes que sus pa ­
rientes, y con dos alfileres por 
adorno en la cabeza . 

Y pies, para qué os quiero. 
Pero lo para Guerrita; lo corre 

luego, abanicándolo con la capa, y 
una vez en paraje de dedicarse á 
los cabal los, toma el toro siete va­
ras ,—tumbando á todo bicho v i ­
viente ,—siendo después adornado 
con tres pares de cast igo, que e n ­
soberbecen á la res . 

—¿Qué se entiende?-—balbucea 
Lagartijillo,—y después de br in ­
dar la muerte de il furioso á su 
padrino el Sr. Marqués de Dílar, 
pasa á la res con maestr ía y sin 
canguelo, concluyendo con una es­
tocada hasta la mano que le vale 
otra ovación, la segunda oreja, un 
rega lo val iosís imo del marqués y 



— 74 — 

una petaca prec iosa que cayó del 
pa lco de los tor i les . 

Lujan señala ensegu ida 
con el puño del bastón, 
y e scuchamos una jo ta . . . 
¡Vaya una jo ta , g ran Dios ! 

Hizo su presentac ión el toro 
quinto, que era negro y se ha l laoa 
señalado con el número 23. 

¡Prec iosa es tampa! . . . 
Con cuernos como puntas de Pa­

r í s , parec ía lo que Luego resultó: 
un torazo de p r imera , que se ha­
llaba empadronado con la denomi­
nación de 

D F i o I ¿ m a i d o . 

Sin pensar lo , dejó que mojaran 
tres veces consecut ivas , en sus 
mor ros , los de tanda. T o m a otras 
cuatro v a ras tumbando á los j i n e ­
tes y remontando por los a i res á 
dos j ame l go s . 

Tocan á banderi l lear , y porque 
el presidente se había pasado an­
tes de complac iente con el públ ico, 
par te de éste lo pita sin razón. 



Cesa el pequeño alboroto al po­
nerle el pr imer par de banderi l las, 
tras de éste se le colocan dos y 
medio pares más , y se dispone 
Guerrita á ultimar su compromi­
so. 

Pasa al Relamido—de p. á r.— 
dos veces ; dale que le da, y r e su l ­
tan otros siete más, sub l imes , en­
tre redondos y cambiaos . 

De una estocada soberbia echa 
al toro de la tarde. L o levanta el 
puntil lero, pero se recrea en su 
obra Rafael, convencido de que se 
echa otra vez para no vo lver a le­
vantarse j amás . 

Acierta. . . 
Y el de la punta también. 
Guerra es ovacionado de una 

manera delirante. 
Da la vuelta á la plaza, c o r r e s ­

pondiendo á las atenciones del p ú ­
blico. 

Le echan puros, sombreros y 
ruedas de salchichón, que se come 
sin fijarse en el pellejo. 

L lueven sobre él las serpentinas. 
Vítores y aclamaciones, 
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y la mar. . . con tos sus barcos ; 
que es Guer ra , el g ran cordobés, 
¡Ole la g rac i a y el ga lbo ! 

Cárdeno y con un 2 para que no 
ae perd iera , era el sexto de la tar­
de , que l lamábase 

IVEviIato. 

Se con formó con cinco v a r a s , 
proporc ionando un solo tumbo , j 
se disponen á parear los ma tado ­
r e s . 

Lagartijillo pone el suyo, sin 
pretensiones n ingunas. 

Guerra , estudiando las postu­
ras , c o m o si hubieran ido á fo to ­
g ra f ia r lo—¡qu ién sabe !—co loca el 
otro c o m o los mesmísimos ánge ­
l e s , porque nadie c o m o él con los 
pa los en la mano, nadie más que 
él bander i l l eando. 

Nues t ro paisano vue l ve á cojer 
la jerramienta, se va al b icho, y 
después de una brega lucida, se 
tira con media estocada que a p e ­
nas pudimos ver , porque se l lenó 
« 1 redondel de capitalistas: pero 



pudo notarse que el toro mord ió la 
arena, se tambaleó unos instantes 
y cayó al sue lo , difunto... 

Como está este revistero 
á la hora de escr ibir , 
por mor del calor inmenso 
que se siente por aquí . 

Pocas corr idas habrán de v e r s e , 
donde la gente trabaje con tanta 
fé c omo aye r . 

Del Guerra no hay que decir 
m á s y tampoco de Lagariíjillo, 

Como la reseña está medio h e ­
cha al detalle, hue lga el r esumen . 

¡Ah ! Murieron nueve caba l los ; 
quién sabe si sus magras serán 
decomisadas cualquiera de estos 
días, por la ronda de la tripa. 



^5h> s^3^> s^Jha 

LAS VELADAS 
Más da una vez , hablando con a l -

£ún forastero de esos que quieren 
v e r todo en un día, y á quien la 
amis tad nos ob l i ga á acompañar á 
todas partes en c lase de cicerones 
m á s ó menos of ic iosos, he sol ido 
escuchar la m i sma pregunta: 

¿Dónde están las mujeres de e s ­
ta tierra? 

P r egun ta nada ociosa si se tiene 
en cuenta que las granad inas 
c reen , no sé si con razón, que « l o 
bueno debe venderse c a r o » ; y has­
ta tal punto exa jeran el « p r inc i ­
p i o » , que á no mediar a lguna so­
lemnidad no se cons igue ve r en la 
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cal le media docena de e jemplares 
del s exo bello. 

Pues bien; (y perdónoseme lo 
« l a t o » del preludio) mientras teñía 
mi negro traje el p o v o del Sa­
lón, me acordaba de aquellos f o ­
rasteros á quienes la justa cele­
bridad de nuestras paisanas indu­
ce á hacer tales preguntas, y de­
cía para mi capote: ¡Que no tuvie­
rais el don de la ubicuidad! Porque 
había que ver el aspecto que ofre­
cía « aque l l o » ; había que entrar por 
la Carrera , pasar bajo sus ar­
cos de fuego, «conducido» por 
aquel la j igantesca ola humana; es­
cuchar el vocer ío de los vendedo­
res ; aturdirse con el ensordecedor 
chin chin de las barracas de' Hu­
mil ladero; pasarse una hora para 
atravesar por el lado de la Rifa, 
donde algunas hermosas luciendo 
la blanca mantil la, puesta como so­
lo saben hacerlo por aquí, explo­
tan la vanidad ó el amor propio de 
los galanes en provecho de la ca­
ridad bienhechora; la alineada flla 
de «puestos» repletos de barati jas; 
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la rga hi lera de asientos ocupada 
por las que hicieron las del ic ias de 
los j ó venes de antaño; apretado 
haz de gente que no era bastante á 
contener el ancho paseo; grupos de 
mantillas que char lan an imada­
mente , que r ien, que miran para 
« a p l a s t a r » , p a r a demostrarnos que 
aquel conjunto de arcos y p inas 
de luz, con ser tan explendente, no 
podía compet i r con e l las , que t ie­
nen m á s fuego en sus o jos, m á s 
luz en sus mi radas ; que sólo v ien­
do aque l las mujeres ; bajo la v e rde 
bóveda que forman los árbo les 
f rondosos; recibiendo los húmedos 
besos de la fuente adornada de 
plantas y luces cuyos reflejos s e 
descomponían en ir isados c a m ­
biantes, comprender íamos la r a ­
zón con que dijo el poeta 

«que una mujer, un árbol y una fuente 
pueden ser el edén de nuestra vida.» 

Eduardo Vázquez Ferrer. 



FERIA DE GANADOS 
Mientras no l legue el « humour » 

concejil á organizar una feria de 
perdidos, el público tiene que c o n ­
tentarse con admirar var ios e j e m ­
plares de asnos, que es el animal 
que más abunda. 

Únanse á estos ganados las clá­
sicas t iendas, hechas con cuatro 
palos y var ias colchas y tendrán 
ustedes la representación fidelísi­
ma de la feria. Por a lgo la han ins­
talado en el Vio lón. 

Menos mal , que en la mañana, 
pero bien temprano, el paseo es 
agradab le , el sitio delicioso y la 
perspectiva hermosa. 

Pero ;ay! que apenas el as t ro 
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r e y se e leva a l go , t rans formase él 
agradab le sit io en horno ca ldeado 
y envuelve al paseo una atmófera 
cal ig inosa, impos ib le de aguantar . 

El género g i t ano abunda que es 
un contento y hay derroche de bu­
ches y ehurrúmbeles y gu iñapos . 

N o así las mozas cañis, cuya tez 
morena realza los encantos de un 
rostro bonito y un ondeado pelo 
n e g r o , l leno de flores. 

Pasar las casetas es condena 
s e gu ra de p a g a r buñuelos, ora so­
lo , ora acompañado , ora.. . pro no-
b i s . 

Pero estos y otros buñuelos de 
m eno r cuant ía han de quedar p a ­
r a mejor ocas i ón . 

Juan Vargas. 
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LOS FANTOCHES 

Dieron las seis de la tarde; 
amaina e! ca lor un poco, 
é invade la muchedumbre 
la Puerta Rea l , de tal modo, 
que apenas andar se puede 
por aquel sitio espacioso; 
multitud de carruajes 
hay de la máquina en torno; 
los balcones de las casas 
ocupados se ven todos 
y es un inmenso hormiguero 
aquel gran montón anónimo. 
Suenan algunos cohetes 
que son de la fiesta « e xo rd i o » ; 
comienza á tocar la banda 
un «bai lable pega joso » , 
y principia al m ismo t iempo 
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Ja e x p e c t a c i ó n d e l o s bobos; 
s e e s t r e c h a n m á s l a s d i s t a n c i a s ; 
a u m e n t a e l t a c t o d e c o d o s ; 
o b s é r v a s e á l o s catetos 
« r e s p l a n d e c i e n t e s » d e g o z o ; 
s i é n t e n s e a l g u n o s m u r m u l l o s 
al v e r p o r el a i r e un « g l o b o » 
q u e r e p r e s e n t a r p a r e c e 
a l m i b a r a d o g o m o s o ; 
s i g u e l u e g o o t ro f an toche , 
d e t r á s d e é s t e s u b e n o t r o s , 
a c o g i d o s c o n m u r m u l l o s 
y r i s o t a d a s á, c o r o , 
y á m í , p r e s o e n t r e l a s m a l l a s 
d e la g r a n r e d d e c u r i o s o s , 
n o s e m e o c u r r e o t r a c o s a 
q u e s u d a r p o r tos los poicos, 
m i e n t r a s a l l í al l a d o m í o 
e s c u c h o q u e d i c e un g o l f o : 
¡ P a r a f an t o ches d e v e r a s , 
a l g u n o s q u e y o c o n o z c o ! 

Eduardo Vázquez Ferrer, 



Del SalóD á Puerta Real 
Acompáñeme V d . lector, junto 

á la fuente. La i luminación luce 
explendorosa, sobre aquel her­
moso bullicio que se deborda por 
los paseos laterales; so lo se v é 
una masa compacta de personas, 
cuyas cabezas se agitan v i vamen­
te; l l ega el ruido de mil conversa­
c iones, a lgo apagado por la fuen­
te, que murmura ; no sé de quien, 
pero la fuente murmura , m e lo 
han dicho. 

A las once comienza á decrecer 
el gentío y hay que tomar pos i c i o ­
nes nuevas; el sitio apropiado es 
uno de esos postes feísimos, que 
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h a n c o l o c a d o en la C a r r e r a c o n 
e s c u d o s y bande ro l a s . 

Sube la g e n t e en r o m e r í a h a c i a 
lo P u e r t a R e a l , res is t iendo h e r o i ­
c a m e n t e e l h u m a z o de los c a n d i l e s 
e n los pues t o s , los i n a r m ó n i c o s 
a c o r d e s d e los ó r g a n o s de l a s ba ­
r r a c a s y los p i so tones y a p r e t u r a s 
c o n s i g u i e n t e s . 

T o d a la « l a b o r » hecha en e l Sa ­
lón se patent i za en la C a r r e r a ; s e 
e s c u c h a n m i s t e r i o s a s c o n v e r s a ­
c i o n e s ; l as j o v e n c i t a s h a c e n o p o s i ­
c i ón á la t o r t í co l i s , v o l v i e n d o l a 
l inda c a b e c i t a á c a d a p a s o y l a n ­
z a n d o m i r a d a s a r d o r o s a s . P a r e c e 
q u e en la C a r r e r a se s i en t e m á s 
c a l o r q u e en el Sa lón . 

T r a s l a d é m o s n o s , o t ra v e z , a u n 
ca f é c u a l q u i e r a ; t odas l a s m e s a s 
h á l l a n s e o c u p a d a s y a l l í e s d e v e r 
el t ra j ín d e l os c a m a r e r o s q u e p r e ­
g u n t a n á, t odos y no s i r v e n á n in ­
g u n o ; t r a s l a r g a e s p e r a l l e g a e l 
s o r b e t e , q u e es a p u r a d o á v i d a ­
m e n t e , con ba rqu i l l o s ó con los d e ­
d o s , q u e se dan c a s o s ; el p a p á , ó 
e l n o v i o p a g a y v a n s e . 



Y vamonos lector, nuevamente; 
pero ya á la cama, para descansar 
de las fatigas ó aislarse con las 
penas; cansado ó triste á la cama, 
que como decía mi madre . 

la camita es una rosa 
porque si no se duerme se reposa. 

j . v . 



A GRANADA 
Bajo el cielo sin par de Andalucía 

que el sol del Mediodía 
incendia con sus vivos resplandores, 
ae asienta una ciulad noble y hermosa 

cual blanca mariposa 
posada en las corolas de las flores, 

En alfombra de lirios y azucenas 
que las brisas serenas 

besan al revolar en el estío, 
dobla la frente ornada de laureles, 

mudus testigos fieles 
de su antigua grandeza y poderío. 

Es Granada, la tierra encantadora 
cuyo pérdida llora 

la raza del desierto en triste duelo; 
es la tierra de aromas y de flores, 

de plácidos amores, 
de fértil vega y trasparente cielo. 
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A su lado la cumbre nacarada 
alza Sierra Nevada 

titán jigante de soberbias moles, 
que se eleva de brumas coronado 

al espacio azulado 
que pueblan en tropel mundos y soles. 

Vedla cuan bella al rayo de la aurora 
que sus almenas dora: 

todo en ella es perfumes y armonía: 
en su cielo destellos y eolias, 

y en sus campos rumores, 
trinos de amor y acentos de alegría. 

Si ahora en ella se encanta la mirada, 
si el alma enamorada 

presa queda en la red de su belleza... 
¡cuál seria de espléndida y hermosa 

en la época dichosa 
que fué emporio de gloria y de grandeza. 

Ya del tierno laúd la dulce nota 
como un tiempo no brota 

al pié de los esbeltos miradores, 
ni el noble moro, que en delirios arde. 

canta al morir la tarde 
en kánida sentida sus amores. 

El almuédano infiel no lanza al viento 
su profético acento 

cuando el día en ocaso finaliza 
y empieza á resbalar el aura flébil, 

y el sol alumbra débil 
cual mirada de un alma que agoniza. 
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Y a no devasta la anchurosa vega 

mortífera refriega, 
ni se escucha el chocar del corvo acero, 
ni el grito do venganza que ensordece, 

con la caliente sangre del guerrero. 

En el recinto de la Alhambra mora, 
risueña, encantadora, 

paraíso ideal y vaporoso 
de muros de finísimas labores, 

do quiebra en mil colores 
el rojo sol su rayo luminoso. 

De techumbres de encaje primorosas, 
de fuentes rumorosas, 

de graciosos y erguidos alminares, 
mansión bella, su il, aérea, calada, 

cual la espuma nevada 
que festonea las olas de los mares. 

Y a como ayer el eco no resuena 
de la zambr i asrarena, 

ni la odalisca entona sus canciones, 
ni en risas el placer deshecho brota, 

ni el verde pendón flota 
coronando sus recios torreones. 

Y a no llora su amor tras de la ojiva 
la cristiana cautiva, 

ni á la frontera en rápidos corceles 
corren ebrios de sangre los guerreros, 

desnudoslos aceros 
flotantes los nevados alquiceles. 

ni el suelo 



Ta no elevan su muro á los espacios, 
los árabes palacios: 

cubre sus ruinas trepadora hiedra 
y queda del ayer esplendoroso, 

un recuerdo glorioso, 
una histeria de amor en cada piedra. 

Mas si los tiempos nada respetaron 
y raudos mutilaron 

sus bellas filigranas orientales, 
aún le quedan por timbres de su historia. 

siete siglos de gloria, 
de altos hechos y hazañas inmortales. 

Y tras los siglos de carrera airada, 
siempre será Granada 

paraíso del arte y la belleza, 
tierra de luz de aromas y do flores 

encantos y primores, 
y cuna del honor y la nobleza. 

Francisco L. Hidalgo 



Lo que suele pasar 
I 

L o s na tura l es a t ract ivos de la 
s inpar Granada , e jercen estos d ias 
su mister ioso influjo de una m a n e ­
ra i r res is t ib le . 

Sacarse una mue la , v e r al d ipu­
tado ó tomarse medida de cua l ­
qu ier cosa , s i r ve de pre tex to pa ra 
hace r un viaje á la capital . 

L a s niñas en estado de m e r e c e r , 
señoras en estado rec ién merec ido 
y los edi tores responsables de 
unas y o t ras con acompañamiento 
de las consabidas m a m a s , o frecen 
también su contingente á este b u -
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Hicioso совcurso de alegre anima­

ción que caracteriza nuestra fiesta 
tradicional. 

II 

En las casas de huéspedes, s e ­

mejante irrupción para los pupilos 
estables constituye casi un n ú m e ­

ro de los festejos; y aunque tie­

nen forzosamente que comprimirse 
para dejar cabida á los forasteros, 
lo l levan con gusto, ante la proba­

bilidad de que pueda corresponder­

Íes en el reparto un buen partido. 
Muchos están de enhorabuena; c o ­

nozco un don Lucas , que habita en 
casa de dofia Carmela, pupilera de 
dos pesetas con principio y vistas 
al espacio, que ha tenido la suerte 
de tropezar con una familia pudien­

te cuyas simpatías se conquistó 
desde el primer momento, pasean­

do un niño de pecho mientras la 
nodriza buscaba los útiles necesa­

rios para lavarle el polvo del cami­

no. Por eso del chico, y haberse 
declarado á una de las niñas, lo 
tratan ya como uno de tantos, sien­
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d o un chico que para cuando se 
l icencie t iene asegurada la titular 
del pueblo, si entra Silvela. 

Es una famil ia sumamente o r ­
denada, tienen predi lección por los 
espec tácu los que no cuestan dine­
r o ; y e l lo , si por un lado satisface 
al t i tular futuro, le produce g ran­
d e s moles t ias porque las e s cu r -
s iones al Genera l i fe , al Monte, Car­
tuja y demás , se hacen á pié por 
r ecomendac ión facultat iva, y él 
que, natura lmente , actúa de c icero­
ne, sufre bastante porque padece 
es t rechez de unas botas c o m p r a ­
das á toda pr isa en el Cañón. 

I I I 

P a r a los fondistas y pupi leras, 
no se c r ea que es o ro todo lo que 
r e luce , ni much ís imo menos , pues 
que de esas fami l ias ordenadas 
entran p >cas en libra y son d e m a ­
s iado f recuentes los casos en que 
ai final de fiesta el debe supera ai 
haber ; cont ingencia que sab iamen­
te p r e caven a l gunos del g r e m i o 
e xam inando d iar iamente á los 
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huéspedes con la escrupulosidad 
de un cabo de escuadra; estudian 
las impresiones de su fisonomía; 
toman nota de si trasnochan ó se 
retardan en la comí la, y sobre todo 
observan si mandan con timidez ó 
con imperio, para deducir de todo 
©lio el estado económico de cada 
uno, y resolver en definitiva sobre 
su desembarco. 

ÍV 

Hay hombres de bien ordinaria­
mente que se malean en estos dias 
de fiestas, cada cual según por 
donde le tiran sus incl inaciones: 
la mayor ía de el los, que pudieran 
l lamarse maleables accidentales^ 
tiran há^iaei monte, y como ya sa­
bemos que el monte es por lo gene ­
ral m j y escabroso, suelen perder­
se, aunque luego parecen car ia ­
contecidos y maltrechos, si bien es ­
forzándose en poner la cara de 
pascua para desorientar á la fami­
l ia. Estas víct imas cuando están en 
el periodo agudo, se pueden d i s ­
t inguir por su mirada incierta, 



— 96 — 

paso ve loz ó ex t r emadamente t a r ­
de ; se les apaga el c i g a r r o f r e ­
cuentemente , a l gunos se muerden 
ias uñas y todos sin da rse cuenta 
de e l lo van haciendo mol inetes con 
el bastón c o m o si se e jerc i taran en 
la e s g r i m a . Su encuentro es m u y 
temido por los hombres de orden & 
causa de la acomet iv idad que se 
les desarro l la ; y las horas en que 
ofrecen m a y o r pe l i g ro son las de 
la tarde , pr inc ipalmente cuando 
hay car re ras de cabal los ó c o r r i ­
d a s de toros. 

V 

Muchos forasteros af ic ionados á-
coge r fruta del árbol genea lóg i co , 
se acuerdan en estos dias de que 
tienen madre, es dec i r , que tienen 
famil ia en la capital y se presentan 
espontáneamente c o m o los hongos 
y la er is ipe la . En el domici l io d o n ­
de caen, se rompen las host i l ida­
des inter iormente y el estado de 
g u e r r a sorda sustituya á la p lac i ­
dez del hoga r . Ello no obstante, 
« p e r el qué d i rán » se d is imula esa 
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mar de fondo, y los de la casa r e ­
bosan alegr ía de dientes afuera; se 
come mejor que de ordinario, d i s ­
frutan de ios espectáculos sin p e r ­
der uno, y cuando ya bien entrada 
la noche se retiran por que los cur­
das y las horizontales se apoderan 
de la cal le , los huéspedes descan­
san en el lecho conyugal y catres 
adyacentes, mientras que la fa­
mil ia se tira de las g reñas y se d is­
persa por los sofás y las alfom-* 
bras para hacerse la ilusión del 
sueño, no sin pedir antes á la V i r ­
gen de las Angust ias que amanez ­
ca, l loviendo, que se acaben las 
fiestas ó que se reproduzcan los 
terremotos, como aquellos que 
tanto gusto dieron. 

García Toral. 



Exposición de pinturas. 
Perd ida entre los festejos de r e ­

lumbrón que atraen á la g ran ma­
sa de púb l i co , se ha ver i f icado la 
aper tura de la Expos ic ión de P i n ­
turas y A r t e s suntuar ias . 

Ocurre en Anda luc ía , g e n e r a l ­
mente , q u e resultan con escasa 
concurrenc ia estas expos ic iones , 
hecho que resul ta por demás e x ­
traño en esta r eg i ón , donde abun­
dan que e s un contento los pintores 
y están en g rande mayo r í a los 
buenos . 

D igo y o , que para tale^ espec tá ­
cu los , debieran ser invi tados todos 
l o s p intores andaluces, env iando 



— 99 — 
fuera de c oncurso sus cuad ros los 
g r a n d e s m a e s t r o s . 

P e r o pequeña c o m o e s , no d e s ­
m e r e c e nada la Expos i c i ón a c tua l , 
p o r q u e los cuad ros de mé r i t o son 
bastantes , buenos los m u e b l e s y de 
g u s t o los b a r r o s ; y al v e r a l a r t e 
t an abandonado del púb l i co , o c ú -
r r e s e p ensa r ma l de l gus t o de las 
g e n t e s que d i s t raen el t i empo en 
f an toches y c u c a ñ a s , de jando s o ­
l i tar ia la sa la de la E x p o s i c i ó n . 

N o basta una l i g e r a v i s i ta p a r a 
da r cuenta de ta l lada , c o m o m e r e ­
c e de todo lo que en la Expos i c i ón 
h a y , per^> sí basta pa ra ind icar 
l o s l i enzos sobresa l i en tes , r e s e r ­
v a n d o las op in iones pa ra o t r o d ía . 

Descue l lan en t re t odos , Garc í a 
R a m o s , Gonzá l e z Santo , Ma r ín , 
Jaraba y A l m o d ó b a r con un p a s ­
te l . 

H o y al da r notic ia susc in ta d e 
la Expos i c i ón , d ebemos exc i t a r al 
púb l i co para que acuda , p r e m i a n ­
do c o m o se m e r e c e el es fuerzo de 
los ar t i s tas . 

]•:. R . 
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E l Jurado fué e l e g i d o a y e r y q u e ­
d ó f o r m a d o por l o s señores s i ­
g u i e n t e s : 

P r e s i d e n t e s , D. F r a n c i s c o A u -
r i o l e s ; D. M o d e s t o C e n d o y a , P r e s i ­
da nte de l Cen t r o A r t í s t i c o ; D . M a ­
t í a s M é n d e z V e l l i d o , P r e s i d en t e de 
l a Secc i ón d e E x p o s i c i ó n del Cen­
t r o . 

Sección de pintara. 
D. F r a n c i s c o d e P . V a l l a d a r ; don 

José Sánchez V i l l a n u e v a , y D. José 
M o r e n o M o r e n o . 

ídem escultura. 
D. D i e g o Mar ín ; D. F a b i o de l a 

R a d a y D e l g a d o ; D. José de P a s o y 
F e r n á n d e z C a l v o . 

ídem artes industriales. 
D. A g u s t í n C a r o R i a ñ o , y don 

E d u a r d o Mar t í n . 



Carreras de velocípedos 
E s c a s a animación hubo en la 

p r imera ca r r e ra de ve loc ípedos , 
porque entre que los p r o g r a m a s 
oficiales anunciaban que eran á 
las seis y los part iculares á las 
cua t ro y [media, resul tó que la 
m a y o r par te del públ ico dejó de 
asist ir á tan culto espectáculo, 

Apesar de e l lo , presentaba h e r ­
moso aspecto el Ve l ódromo , o c u ­
pados casi todos los palcos por 
he rmosas muchachas y p r e d o m i ­
nando el pexo feo, dicho sea sin 
faltar. 

L a s ca r r e ras han resul tado m u y 
lucidas y l l evadas á cabo con 
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g r a n d e e n t u s i a s m o por la S. E. V . 
de G r a n a d a , á la cual han s e c u n ­
d a d o con fe l o s c i c l i s tas q u e h a n 
c o r r i d o . 

L a a n i m a c i ó n en P u e r t a R e a l h a 
s i do no tab l e , y m u y h e r m o s o e l 
a s p e c t o de l c a m i n o de A r m i l l a , 
con el c on t inuo ir v v e n i r d e l o s 
c o c h e s . 

U n a puntua l idad m a t e m á t i c a ha 
p r e s i d i d o en e l e s p e c t á c u l o , q u e 
c o m e n z ó á l a s c u a t r o y m e d i a , 
s e g ú n es taba a n u n c i a d o . 

Primera carrera. 

L a p r i m e r c a r r e r a v e r i f i c ada fué 
l a l o c a l , de s e i s v u e l t a s (2 .400 m e ­
t r o s ) , r e s e r v a d a á los v e l o c i p e d i s ­
t a s d e G r a n a d a y á los s o c i o s d e 
n ú m e r o y e v e n t u a l e s de la S o c i e ­
dad E x c u r s i o n i s t a V e l o c i p é d i c a . 
P r i m e r p r e m i o : 200 p e s e t a s . Se ­
g u n d o : 100 í d e m . T e r c e r o : 50 id . 
T o d o s del C o m e r c i o de G r a n a d a . 
—-Matr í cu la , 4 p e s e t a s . — T i e m p o 
m á x i m o , 4 m i n u t o s . 

T o m a r o n pa r t e en ía c a r r e r a 
d o n E n r i q u e Ca rbone l l , j e r s e y , r o -
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j o , naranja y azu!; de la S. E. V . 
de Granada. D. Enrique. Gadea, 
negro y rosa, de la misma. Don 
Juan Mingorance, naranja y oro, 
de la misma. 

Salieron los carrer is tas con un 
tren muy duro, y Gadea, después 
de un soberbio embalaje, l legó el 
pr imero , haciendo el recorrido en 
3 minutos, 58 segundos y 2 quin­
tos. 

Entró después Mingorance, en 
3 minutos, 59 segundos y 4 qu in­
tos, y después Carbonell. 

Este no siguió tomando parte en 
las carreras , por hallarse enfermo 
desde hace d ^ s . 

Carrera nacional. 

Segunda carrera, ocho vueltas 
(3.200 metros) . Para todos los v e ­
locipedistas de nacionalidad espa­
ñola y los extranjeros que debi­
damente acrediten l levar dos años 
de residencia en España. Pr imer 
premio: 400 pesetas del Casino 
Principal . Segundo: 200 id. del Co­
merc io . Tercero : 100 id. del Casi 



no Pr inc ipa l .—Matr i cu la , 5 p e s e ­
t a s . — T i e m p o m á x i m o , 6 minutos. 

Corr ieron los señores D. E n r i ­
que Gadea , negro y rosa , de la 
S. E. V . de Granada. D. Juan T i l o ­
m a s , negro , y rosa , de la S. V . de 
Madr id . D. Anton io Ramos , verde, 
del V . C. de Sevi l la . D. Juan Min­
g o r a n c e , naranja, y o ro , de la 
S. E. V . de Granada . 

Ganó R a m o s , quien hizo el reco­
rr ido en 5 minutos , 39 segundos y 
3 quintos . En segundo y tercer lu­
gar l l egaron , T h o m a s (5 minutos 
39*4 quintos ) y Gadea (5 minutos 
y 40 s egundos ) . 

Carrera andaluza. 

T e r c e r a ca r r e ra , f> vue l tas (dos 
mi l 400 metros . ) Pa ra todos los 
ve loc iped is tas de Andalucía. P r i ­
m e r p r em io del Excmo . Sr . Conde 
de Benalúa. Segundo del exce len­
t í s imo señor Comandante genera l 
de esta P laza. Tercero del C o m e r ­
c i o .—Mat r í cu l a : 2 pesetas. T i e m ­
po m á x i m o , 4 minutos y 50 se­
gundos . 



Tomaron parte en ésta, los s e ­
ñores D. Enrique Gadea, negro y 
rosa , de la S. E. V. de Granada. 
D. Francisco Gómez de Aranda, 
neg ro , de la U. V . E.—D. Antonio 
R a m o s , verde, del V. C. de Sevi­
l l a .—D. Juan Mingorance, naran­
j a y oro , de la S. E. V. de Gra­
nada. 

L l e gó pr imero Ramos (4 minu­
tos, 13 segundos y 2 quintos) ; se­
gundo, Gadea (4 minutos, 13 se­
gundos y 3 quintos); y tercero, 
Mingorance (4 minutos, 14 s e g u n ­
dos y 2 quintos.) 

Campeonato granadino. 

Cuarta carrera, 8 vueltas (tres 
mil 200 metros) . Reservada á los 
velocipedistas de Granada y s o ­
cios de número y eventuales de la 
S. E. y . Pr imer premio: medal la 
de oro y título de Campeón de 
Granada. Segundo: medal la de 
plata. Tercero : medalla de bronce. 
— T i e m p o máx imo, 6 minutos. 

En ésta tomaron parte los seño­
res D. Enrique Gadea, negro y ro -
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sa, de la S. E. V . de Granada. Don 
Juan M ingo rance , naranja y oro , 
de la misma. 

Sal ió l l evando Mingorance un 
tren r egu la r ; á cada vuelta fueron 
entrenándose mutuamente , hasta 
que en la últ ima ar rancó Gadea, 
quien ganó nuevamente el c am­
peonato, cosechando muchas ova­
c iones . 

Hicieron el recorr ido , Gadea en 
5 minutos, 16 segundos y un quin­
to, y M ingorance en 5 minutos, 
16 segundos y 3 quintos. 

Carrera de Tándems. 

Quinta carrera , 7 vueltas (dos 
mil 800 met ros . ) P a r a todos los 
equipos nacionales y ex t ran j e ros . 
P r ime r premio : 125 pesetas. S e ­
gundo , 75 id .—Matr ícu la , 3 pese ­
tas por equ ipo .—T i empo m á x i m o , 
4 minutos y 50 segundos. 

R a m o s . — T h o m a s , negro y rosa , 
de la U. V . E .—Gadea .—Mingoran­
ce, rosa y negro y naranja y o ro , 
de la S. E. V. de Granada. 

N o merece g rande atención esta 



carrera, por las desventajas que 
había entra uno y otro equipo. 

R i m o s - T h o m a s l legó primero, 
en 5 minutos, 4y 2 quintos, y des­
pués Gadea-Mingorance, en 5 mi­
nutos, 4'3 quintos, 

Todos los vencedores en las dis­
tintas carreras, fueron ovaciona­
dos con entusiasmo por el pú ­
blico. 

K) espectáculo ha resultado muy 
agradable , y más ha de serlo el 
del día 25 por la mayor importan­
cia que tienen las carreras y pre­
mios . Para este festejo se espera 
que l leguen notables corredores 
españoles y extranjeros. 

El desfile del público ha sido lu­
cidísimo, y más aún el de los ci­
clistas, que formaban larga hilera, 
cogiendo grandís imo trecho del 
camino. 

En suma, una fiesta agradabil í­
s ima, de la que se conservarán 
gratos recuerdos, y por la cual 
merecen aplausos los distinguidos 
ciclistas granadinos , animados 
cada vez de mayor entusiasmo. 

José Rubio Márquez. 



YÍCTOR BALAGÜER 
A y e r á las 4 y media de la tarde 

l legó á nuestra c iudad, el insigne 
vate D. V ic tor Ba l ague r , que v iene 
á presidir los Juegos florales o rga ­
nizados por la Sociedad Econó­
mica . 

A Lo ja fueron á esperar l e el d i ­
rec tor de dicha Corporac ión señor 
Vi l la Rea l y el T e s o r e r o Sr. Hena­
r e s . En la es tac ión aguardaban al 
cantor de la Morenita y Los Piri­
neos mult i tud de personas entre 
las que r e c o r d a m o s v\ Censor de 
la Económica Sr. Mi raso l , el v i ce 
d i rector S. A fán de R ibera , el Se-
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cretar io Sr. Esteban Ramírez , et 
director de estudios Sr. V i co y 
Bravo , el e x director Sr. Rada , el 
v i ce Censor Sr. González Pra ts , los 
presidentes de Sección Sres. Ay l l ón , 
Res toy , Paso y Fernández Ca lvo 
y los socios Sres . Sanmart ín, M e ­
dina Fantoni , Mendoza, Sanz, R a -
mi la , González Prast. ( D . G.) C a ­
ñas , Moreno Rosales , Rosa les P a ­
v ía, Gut ierez , Medina, Sánchez 
Mendo , López Cózar , Tourne i i e , 
Mar ín , Devicente, y otros muchos . 

El Sr. Balaguer ocupó en unión 
del Director de la Económica, una 
magní f ica carrete la del señor A r ­
zobispo, tras de la que iban unos 
cuarenta car rua jes . A l pasar por 
el edificio de la Económica , en cu ­
y o s balcones se hallaban las a lum-
nas , éstas arro jaron al coche mul­
titud de ramos de flores. El paso 
de la comit iva por las ca l les de la 
Duquesa, Mesones , Reye s Cató l i ­
cos y Gomérez , fué presenciado 
por numeroso público. 

El Sr. Ba laguer se hospeda en 
el Hotel Siete Suelos, y le a eompa-
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fia su secretar io , el i lustrado ar ­
ch i v e r o del Consejo de F i l ip inas; 
Sr. Vg i l H o y á la una tendrá lu­
g a r en la Económica la recepc ión 
del poeta catalán, c o m o socio de 
honor , y la apertura de la Expos i ­
c ión de labores de señora , actos 
que reves t i rán g ran so lemnidad . 

Rec iba el i lustre huésped nues­
tra más cordial b i enven ida .—E. E. 

Apunte biográfico. 

N o intentamos escr ib ir una bio­
g ra f í a del i lustre hombre públ ico 
q u e ac tua 'mente nos honra con su 
v is i ta , porque paza ocuparse de 
un poeta de tantos merec imientos 
c o m o el Sr. Ba laguer se requieren 
me jo res p lumas que la nuestra y 
m a y o r espac io dei que dispone­
m o s . 

Nac ido en Barce lona el 11 de 
Dic iembre de 1824 fué dedicado 
por sus padres en edad oportuna á 
estudiar la ca r re ra de abogado , 
pero las ar ideces del dereeho se 
aven ían mal con sus af iciones li— 
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terar ias y bien pronto abandonó 
los estudios para entregarse , po r 
completo al cultivo de !a g a y a 
ciencia. 

Múltiples y de indudable valor 
han sido las producciones de Ba­
laguer . Dramas, poesías, revistas, 
artículos l i terarios, han brotado 
de su pluma en número tal que su 
nombre se ha hecho popular ís imo 
en España y especialmente en Ca­
taluña, sureg ión querida, á la que 
ha dedicado sus más hermosas 
producciones y sus más acendra­
dos afectos. 

Poeta tradicional y legendar io 
ha buscado en los hechos de nues­
tra historia los mot ivos de su ins­
pirac ión, cantando las g lor ias es­
pañolas y las hazañas de nuestros 
guer re ros , con estro valiente y bri­
llantez de frase. 

Entre las obras de Balaguer fi­
gura en pr imera línea Lv Historia 
ale Catalana, obra hecha en sus 
mocedades y que después ha c o ­
r reg ido con minuciosa pulcritud y 
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a v a l o r a d o con n u e v o s da t o s y m i ­
n u c i o s o s d e t a l l e s . 

H a c i e n d o ju s t i c i a á s u s a l t o s 
m e r e c i m i e n t o s , l a s c o r p o r a c i o n e s 
y s o c i e d a d e s p a t r i a s d e m a y o r r e ­
n o m b r e h a n l l a m a d o á s u s e n o a l 
Sr . B a l a g u e r . En l a a c t u a l i d a d e s 
a c a d é m i c o d e l a E s p a ñ o l a y d e la 
H i s t o r i a , m a e s t r o de l gay saber, 
s o c i o d e l o s f e l i b r e s d e P r o v e n z a , 
y c r o n i s t a d e B a r c e l o n a , con o t r o s 
t í tu los l i t e r a r i o s tan a p r e c i a d o s y 
h o n r o s o s c o m o l o s a n t e d i c h o s . 

E n po l í t i c a s i e m p r e s e h a d is t in­
g u i d o D. V í c t o r B a l a g u e r po r s u s 
i d e a s d e m o c r á t i c a s , á l a s q u e s i ­
g u e r i n d i e n d o f e r v o r o s o cu l t o . 
P e r t e n e c e a l p a r t i d o q u e acaudi l la . 
S a g a s t a y h a s i a o m i n i s t r o d e U l ­
t r a m a r y de F o m e n t o en d i f e r en t es 
s i tuac i ones l i b e r a l e s . A d e m a s h a 
o c u p a d o la p r e s i d e n c i a del C o n s e ­
j o d e E s t a d o , de l d e I n s t r u c c i ó n 
púb l i ca y de l T r i b u n a l d e C u e n t a s . 

E n la a c tua l i dad e s p r e s i d e n t e 
de l Conse j o de F i l i p i nas . 

Francisco L. Hidalgo. 



Las mañanas de feria 
A p e n a s asoma el p r imer r a y o 

de so! , se nota animación desusa­
da en las cal les de la c iudad. 

Desde las c inco en adelante s© 
ven bajar por la ca r r e ra be l l í s imas 
g ranad inas , deseosas de asp i rar 
i a per fumada br isa de las m a ñ a ­
nas de Junio. L l e van muchas los 
ojos soñol ientos, porque aún no han 
podido desas i rse por completo d e 
Mor feo ; pero esto aumenta c o n s i ­
derab lemente la he rmosura q u e 
poseen , pues hay ojos que cuando 
miran entornados , nos transportan 
el sépt imo c ie lo , y hay rostros q u e 
l i ge ramente sonrosados , como l o s 
que se ven en las mañanas de f e -
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r i a , nos ob l i gan á pensar en p lace ­
r e s infinitos y á bendec i r á l as h e ­
c h i c e r a s hi jas de esta i n c o m p a r a ­
b l e t i e r ra , q u e encantan y hacen 
en loquecer á cuantos las m i ran 

E n el Rea l de la feria pasean los 
m a d r u g a d o r e s has ta las d iez , h o ­
r a en q u e F e b o se hace i n sopo r t a ­
b l e , y la af luencia de fer iantes i m ­
p ide q u e s e esté con comod idad . 

Durante toda la m a ñ a n a , son v i ­
s i tadas las buf io ler ias que hay en 
las ba r racas es tab lec idas en el H u ­
m i l l a d e r o , por el n u m e r o s o públ i ­
c o que acude á la fer ia ; p a r e c e c o ­
sa de tacaños m a r c h a r s e sin co­
m e r buñue los , y nad ie s e e x p o n e 
al r id ícu lo . 

L o s que no han quer ido perder 
t res ó c u a t r o ho ras de sueño , acu­
den á la Carrera y v en desf i lar á 
las l indas j ó v e n e s que v u e l v e n de 
la fer ia , con el r os t ro encend ido , 
pa r e c i endo l o zanas flores q u e , lle­
n a s de r o c í o , han ab ie r to su cá l i z , 
e xha l ando pe r fumes e m b r i a g a d o ­
r e s , al sent i r el b e so del so l . 

Juan OsoHo. 
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ÍEH, A LA PLAZA! 
En d i a s de t o r o s , e l corazón de 

G r a n a d a n o s e ha l l a c o n c r e t a d o , 
c o m o de o r d i n a r i o s u c e d e , á l a 
P u e r t a R e a l , s ino q u e s e p r o l o n g a 
d e s d e el E m b o v e d a d o has ta e l ciivco 
t a u r i n o . 

T o d o e s a l g a z a r a y b u l l a n g a . 
E l r e v e n d e d o r de b i l l e tes y la 

e s p e n d e d o r a d e a b a n i c o s nos a s a l ­
tan y nos m a r e a n o f r e c i é n d o n o s 
sol y sombra ó aire delicioso q u e 
n o s r e f r i g e r e , y h a g a c o n t r a p e s o 
a l s o f o can t e c a l o r q u e c o n v i e r t e 
n u e s t r o c u e r p o en manantial i na ­
g o t a b l e . 

U n a v a r i a d a c o l e c c i ó n de c a ­
r r u a j e s , d e sde el e l e g a n t e l ando 
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hasta la ga ler i l la de Otura, nos 
ofrecen pasaje para la plaz t, por 
un precio ex t raord inar iamente mó ­
dico en relación con las molest ias 
del viaje. 

T o m e m o s asiento y emp iece el 
mart i r io . 

El penco a r ranca y el coche , l la­
mémos l e as í , comienza á rebotar 
en el empedrado , á ensordecer al 
vec indar io con el zamba leo de sus 
ejes y ruedas y á desencuadernar 
y moler nuestro indiv iduo con sus 
continuos va i venes . V a m o s c o m o 
sard inas en lata y el ca lor nos so­
foca; pero ¿qué importan estas i n ­
comodidades si l u ego han de r e ­
sarc i rnos en el duplo y aún en el 
cuadruplo los pr imores del Guerra 
y las t emerar ias valent ías de La­
gar tijiíloi 

En la cal le de San Juan de Dios, 
el mart i r io se hace insoportable . 

A pesar del r i e go , la ca l le es 
una carretera y el denso po lvo le­
vantado por el jaco que ar ras t ra 
el veh ículo , nos envue lve y nos 
c i e ga y cosquil lea en nuestras g a r -



c a n t a s h a c i é n d o n o s tose r á m e ­
n u d o . 
. A las t r e s l l e g a m o s á la P l a z a . 

-El c i e l o e c h a l u m b r e : el v i e n t o 
Sur q u e c o m i e n z a a s o p l a r a b r a s a 
l a s s i e n e s y a c a r t o n a los l ab i os , y 
u n so l m á s a r d i e n t e q u e e l sol d e 
l o s t r ó p i c o s , s e d e s p a r r a m a en on ­
das a b r a s a d o r a s por la e s p l a n a d a 
de l T r i u n f o , b o r r a n d o con el v e l o 
d e o r o d e s u s r a y o s los ú l t i m o s 
t é r m i n o s de l pa i sa j e y r e s q u e b r a ­

j a n d o el s u e l o , del q u e e m a n a e s e 
o l o r p r o p i o d e la t i e r r a c a l c i nada y 
s e q u e r o s a . 

El g e n t í o q u e s e a g o l p a á l as 
p u e r t a s de lá p l a z a , nos so foca y 
nos e s t ru j a e n fuerza d e a c h u c h o ­
n e s . P o r fin l o g r a m o s en t ra r . 

U n a m u c h e d u m b r e q u e s e a g i t a 
y bu l l e s in c e s a r o c u p a g r a d a s y 
t e n d i d o s . L o s p a l c o s y s i t i os de p r e ­
f e r e n c i a v a n l l e n á n d o s e p o c o á p o ­
c o de l i ndas m u j e r e s q u e lucen la 
b l anca mant i l l a y s e a d o r n a n c o n 
e n c e n d i d a s r o s a s y r o j o s c l a v e l e s , 
m á s p á l i d a s y m e n o s f r e s c o s q u e 
l a s r o s a s de s u ca ra . 
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El cuadro más ab igar rado que 
imag inarse pueda, presenta el c ir­
co taurino en el momento de hacer 
el presidente la señal do o r d e n a n ­
za. Los color ines de los mantones 
de Manila se confunden con los 
suaves tonos de las manti l las blan­
cas; un público que se a lza de sus 
asientos, que vocifera, bu l l angea , 
aplaude y atruena el espac io con 
sus oles y bravos repet idos desde 
cien partes distintas; una mús i ca 
que aturde con sus acordes , tocan­
do una composición ampu losa y 
voc ing le ra y destrozando el bombo 
y el platil lo á fuerza de po r razos ; 
i luminado este cuadro por un sol 
expléndido que destella en los ala­
m a r e s de los toreros y filtra su 
fuego en nuestras venas hac iendo 
que se rebul la en ellas la sangre 
torera y comencemos á aplaudir 
hasta destrozarnos las manos , y 
s i rv iéndole de fondo el poét ico A l -
baicín, con sus huertos y sus l e ­
yendas , sus derruidas mura l l a s y 
s U s ig les ias mude jares . . . 
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La corrida termina cuando las 

primeras sombras de la noche co­
mienzan á cubrir ios horizontes. 

La gente, no tan bulliciosa y ale­
g re como al entrar, abandona la 
plaza, y la ola humana se extiende 
por las cal les, turbando el sosiego 
que había reinado en la ciudad du­
rante la corrida. 

Los coches son tomados por 
asalto, y otra vez vuelve á escu­
charse el chasquido de los látigos 
que arrean al ganado, el sonar de 
los cascabeles de las col leras y el 
trote desigual de los jacos, v e rda ­
deros héroes de la tarde. 

Y cuando el bril lante destile t e r ­
mina, las gentes invaden los pa­
seos para gozar de un nuevo es­
pectáculo y compensar los ardores 
del día con el fresco de la noche, 
del que es prenda segura el aire-
cilio crepuscular que orea nues­
tras frentes y refresca nuestros 
labios abrasados por el sol y por 
las libaciones. 

Francisco L. Hidalgo. 
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— S o l y sombra ¿quien quiere? 
— U n a m e quea. 

-—Tengo entras de tendió. 
— A ver al Guerra , 

y don Febo entretanto 
la piel nos tuesta 

echando toito el fuego 
de la atmosfera, 

del éter y el vac ido 
y del . . . etcétera. 

L a Puerta Rea l de coches 
se ve repleta, 

y gr i tan los aur i gas 
que se las pelan: 



— A i coche. Dos me faltan. 
Vamos á e l la . 

—Que me voy. ¿Quién se viene? 
Andando, ea. 

Y por módica suma 
(cero cincuenta) 

un pisto de... dos reales 
se da cualquiera; 

pasa usté por la calle 
de un gran poeta; 

la plaza de la Trini 
luego atraviesa; 

otra calle más tarde, 
limpia y correzta, 

á la que dan el nombre 
de la Duquesa, 

y por último otra, 
muy polvorienta, 

y mira ios balcones 
llenos de j embras 

de las que nos gastamos 
en esta tierra, 

y ya está usté en la plaza 
á cuya puerta 

hay mi! revendedores 
que vociferan: 

—¿Quién quié ver a! paisano 
y á su excelencia? 
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¿Sol y sombra , quien quiere? 
Entras y med ias . 

Y en e ferto ; hal lé en la s ombra 
una entra morroco tuda , y media ú 
m e n o s en la espec ie de volcán q u e 
forman los tendidos de sol . 

Eran cerca de las c inco cuando 
asomaba el a la de mi s o m b r e r o 
por enc ima del palco de los to r i l es , 
y — ¡ c l a r o ! — y a estaba en el o t ro 
mundo el p r imero de la ta rde , y el 
segundo empezaba á tomar v a r a s . 

N o por e^to dejé de in f o rmarme 
de lo que hab ía acontecido antes 
de mi l l egada 

Caí al lado de un señor m á s fino 
que un aspirante á diputado, y m e 
dio pelos y señales de todo lo que 
deseaba a v e r i g u a r : 

— El p r imer toro? — me d i c e — u n 
bicho que ni hecho de encargo , 
con m á s poder que los yankees y 
con m á s l ibras que las que los pa­
naderos m e r m a n al pan que nos 
venden. 

— ¿ Y ha t omado muchas v a r a s e 
— N o tantas c o m o rea les cuesta 
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la entrada, pero muy poquitas m e ­
nos. 

—Entonces . . . 
—Sí, hombre, si, que ha s ido un 

animal tan bonito, que m e temo 
que no salga otro mejor , po rque 
Cámara tiene muy ma las vuel tas 
y es rara la corr ida en que no 
manda un bicharraco que se me­
rezca el fogueo. 

— ¿ Y qué tal los picadores? 
—Pego t e no ha estado ma l ; los 

demás reguiarc i l los. 
— H a habido algún par notable? 
—Con tres y medio , han sal ido 

del paso, sin hacer ningún mi la ­
g r o . 

—De Guerrita, no hay que ha­
b l a r ! . . . 

—Ese está s iempre para c omér ­
selo. De una estocada ha mandado 
al otro barr io al pr imer t o r o . ¡Ah ! 
intentó descabel larlo, pero como 
se echó el animal , lo remató el 
puntil lero. 

— Y ovación, eh? 
— N o muy grande, porque hubo 

sus dudas de si la estocada estaba 
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~en su sit io, pero lo aplaudieron 
mucho . 

— G r a c i a s . 

El segundo de los de Cámara* 
que no respondo á ustedes de que 
se l l amara Herraor, ni de que lo 
fuese, porque no he v isto su cédu­
la, pero sí de que estaba señalado 
con un 79 mayúscu lo , l lenaba su 
sit io, porque parec ía un toro de 
verdad , y mirando á los peones, 
c o m o el a lcalde miraba antes á los 
s i lve l istas, confundió á los de t a n ­
da con los a lguac i l es que habían 
proporc ionado la l lave para que se 
abr ieran los tor i les , y tratándolos 
c o m o W e y l e r á los de la i n su r r e c ­
c ión , t omó , en menos que se cuen­
ta, la f r io lera de ocho v a r a s , dejó 
que le adornaran con tres pares, y 
hasta consintió á Lagartijillo que 
repit iera con el estoque, quién s a ­
be si para que nuestro paisano se 
luciera con la segunda mojada. 

Su mijita de ole, pa lmas , c i g a ­
r r o s y sombreros . 
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Sopó enseguida el c lar ín, y an­
tes de que le enseñaran al tercero 
los pañuelos de las nar ices los 
porteros de tori les, salió Pacheco, 
cárdeno, entrepelao, de tan exce ­
lente aspecto como los cuadros 
que dejara el pintor sevi l lano del 
m ismo apel l ido, y con más coraje 
que un matutero cuando le cojen 
los guardas , probó siete veces e l 
acero , dejando para el arrastre 
dos obleas. 

Tocan á banderil las. 
Juan Molina pone un par que 

quedó como dos ve las, y con otros 
tres , pasaeros, resulta el cornupe-
to con ocho palitroques cuando-
pasa á manos del califa. 

Guerra emplea una faena luc i ­
dísima que le vale muchas pal­
mas , y sin fijarse en pel i l los, s e 
tira con un-t estocada de las que 
no hacen época, aunque dejó al 
toro en condiciones de en t r ega r l o 
al puntil lero, que lo remató de la 
pr imera. 

El espada es aplaudido nueva ­
mente, y sin que el entusiasmo 
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l l e g a r a á ensordecernos , el p res i ­
dente le concede la ore ja del d i ­
funto. 

Después del r i e go acos tumbra ­
do , sale el Cosario, que r e c a r g a 
c o m o el ministro de Hac ienda , y 
res iste seis puyazos , que va l en 
por doce , d ist inguiéndose el reser­
v a Ratonera. 

L o s mor ros del animal son ador­
nados con dos pares de Taravilla 
y uno de Berrinche. 

El toro resulta á la ho ra s u p r e ­
m a un poquito des igua l . 

Lagar ti julo > que ha ganado m u ­
c h o en v ista , confórmase con dos 
pases y moja med ia hoja del e s t o ­
que , sufr iendo un de sa rme ; otra 
v e z á las andadas, y segundo d e ­
s a r m e ; cuatro pases con m a e s ­
tr ía , pincha en hueso dos v e c e s , y 
enfadado con tanta per ipec ia , con­
c luye con una estocada hasta la 
m a n o , que casi pasó desaperc ib i ­
óla, pero que fué arehisoberbia. 

P a l m a s y m á s pa lmas . 
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¿Que no hay quinto malo? 
¡Vaya ! . . . 
Jaquetón se apel l idaba, como el 

tercero del Corpus, y se presenta 
en el redondel , c o m o un maestran-
te en día de ga la . 

Era un torete m u y mono, corni-
corto, y de menos romana que los 
anter iores. 

T o m ó siete v a r a s , pero con poca 
codicia; Ratonera fué autor de tres 
super iores; Pegote, se atrevió con 
otra buena. 

Los matadores se disponen á 
deshacer el ma l efecto que en el 
público produjera la inesperada 
tranquil idad de Jaquetón, y se apo­
deraron de las banderi l las. 

Lagartijillo pone un par bueno; 
Guerra otro superior. 

Por unanimidaz es acordada la 
repetición, y los espadas acceden. 

Antonio coloca el segundo en el 
sitio señalado al eferto y Guerrita 
otro de los suyos, precedido de 
unas cuantas moner ías . 

Son aplaudidos de una manera 
ruidosísima. 
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Guerra , a r m a d o nuevamente de 
los trastos, da un pase y es desar­
mado ; o tros pases y pincha en 
hueso ; vue l v e á la m i sma faena y 
obtiene i gua l resul tado; media es ­
tocada m á s , un intento de d e s c a ­
bel lo y al s egundo se echa el toro 
en manos del punti l lero. 

¡No se s iente un mosqui to ! 

A s o m a el sex to , m á s finchado 
que un gobe rnador nov ic io , y pron­
to da con su mo le frente al p r i m e ­
ro de tanda, que lo cast iga y se 
queda sin caba l lo ; el torazo resiste 
otras seis ó siete v a ra s , casi todas 
de Ratonera, que hizo el gasto con 
valentía y muchos puños, y c u a n ­
do el cornúpete se disponía á a c a ­
bar con los j a m e l g o s , toca e! c l a ­
rín á bander i l las . 

Se le cue lgan seis pal i l los, y 
nuestro pa isano se d i r ige á los ten­
didos de sol y brinda la muerte del 
úl t imo de la tarde á ios morenos . 

Oye pa lmas , eo señal de es t ima­
ción. 

Se va al toro con fa t igas . lo pasa 
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corto y ceñido, y se tira con media 
estocada buena. 

Intenta descabellar y acierta á 
la segunda vez. 

Más palmas, muchos vítores, y 
á la cal le todo el mundo. 

La corrida, en conjunto, satisfizo 
á la afición. 

Los matadores, muy oportunos 
en los quites. 

La gente, trabajadora. 
L o s picadores, endebles. 
La presidencia, acertada. 
Caballos muertos, 11. 
El público, deseando que se dé 

la tercera corrida, si ha de resu l ­
tar, cuando menos, como cualquie­
ra de las dos anteriores. 

X. 



Balaguer en la Económica 
El domingo tuvo lugar en la So­

ciedad Económica la recepción de 
don Víctor B d a g u e r , c o m o soc io 
honorar io , cuyo acto rev ist ió i n u ­
sitada so lemnidad. 

A la una de la tarde ha l lábase 
e l salón de ses iones ocupado por 
una numerosa y dist inguida con­
currenc ia entre la que figuraban 
mult i tud de bel las y dist inguidas 
d a m a s y la mayor ía de sus socios 
entre los que r eco rdamos á los se­
ñores Sierra (don Juan ) , Cañas, 
González Prast , Rosa l es Pav ía , Ma­
r ín , Henares , Agu i l e ra , Sánchez 
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Mendo , To ledo To r rub ia , B lake , 
Tourne l l e , Garc ía González , V e ­
lazquez de Castro, González P ras t 
(don Gu i l l e rmo ) , m a r q u é s de la I s ­
la , López Cózar (don Lu i s ) , Muñoz 
Pé r e z , |Tello Mart ínez , Coronado, 
Mor eno Rosa l e s , Sanz de M o r a l e s , 
Jubes (don M a n u e l ) , de V icente , 
Mod ina Fantoni y o t ros . 

Ocupó la pres idenc ia e l director 
de la Soc iedad, Sr. V i l la Rea l , sen­
tándose á su de recha la comis ión 
del Ayun tamien to , f o rmada por los 
Sres . Sánchez Gal lardo , A u r i o l e s y 
López Sáez, el secre tar io g ene ra l 
don Eduardo Esteban R a m í r e z y el 
pres idento de la secc ión de Be l las 
A r t e s Sr. Paso , y á la i zquierda de 
la pres idenc ia , el Rec tor d e la 
Un ive rs idad , Sr. Garc ía Sola ; el 
censor de la Económica , Sr. M i r a ­
so l ; el v i ced i rec tor , Sr. A fán de R i ­
v e r a ; el exd i rector , Sr . Rada y 
De l gado ; el pres idente de la s e c ­
ción de fomento loca l , Sr. Ay l l ón ; 
el de estudio^, Sr. V i co y B ravo , y 
el de instrucción públ ica , Sr. R e s -
toy. 
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A b i e r t a la s e s i ó n y l e ido q u e fué 

p o r el s e c r e t a r i o , Sr . Es t eban R a ­
m í r e z , el a c u e r d o de la Soc iedad 
n o m b r a n d o al E x c m o . Sr . D. V í c ­
tor B a l a g u e r s o c i o d e h o n o r d e la 
E c o n ó m i c a y p r e s i d en t e d e c u a n ­
tos ac tos c e l e b r e d u r a n t e su p e r ­
m a n e n c i a e n G r a n a d a , e l d i r e c t o r 
Sr . V i l l a R e a l u s ó de la pa l ab ra en 
l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s : 

Sr. E x c m o . : L a R e a l Soc i edad 
de A m i g o s de l P a í s de la p r o v i n c i a 
de G r a n a d a , a g r a d e c i d a á v u e s ­
t r a s d e f e r e n c i a s , q u e nunca p o d r á 
p a g a r , y h a c i e n d o so l o jus t i c ia á 
los mér i t os i n a p r e c i a b l e s de q u e 
o s ha l lá i s a d o r n a d o , t o m ó el a cue r ­
d o , q u e o s fué c o m u n i c a d o , d e 
n o m b r a r o s socio de honor de es ta 
C o r p o r a c i ó n , d e t e r m i n a n d o t a m ­
bién que en ses i ón s o l e m n e , s e o s 
e n t r e g a r a , con todo el r i tual r e g l a ­
m e n t a r i o , l a s i n s i gn i a s de tai d i s ­
t inc ión, o f r e c i é n d o o s á la v e z la 
p r e s i d enc i a h o n o r a r i a de c u a n t o s 
ac tos c e l e b r á r a m o s , duran t e v u e s ­
t ra p e r m a n e n c i a en Granada . 

L a cap r i chosa sue r t e , c i e g a c o -
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mo nunca en esta vez , ha hecho 
que sea yo , el último de mis c o n ­
socios, el encargado de l levar la 
voz de esta Sociedad, en momento 
tan solemne de su vida pública. Y 
cumpliendo lo que para mí es ho­
nor grandís imo, lamento solo, si 
mis deficientes aptitudes hacen 
que no pueda presentaros á esta 
asociación, y á Granada, en la for­
ma y condiciones á que tenéis in­
discutible derecho. Pero , si mi in­
suficiencia no avalora vuestro mé­
r i to, como quisiera, culpa es solo 
mía, no de la Corporación que i n ­
dignamente represento, que tuvo 
y tiene á grande orgul lo contarle 
entre sus socios; y que hoy esc r i ­
be su página de oro más brillante, 
recibiendo en su seno al poeta mi­
mado de las musas, al dil igente 
historiador de nuestras g lor ia* 
más puras, y por nadie contradi­
chas ; al político no manchado con 
la baba asquerosa de la d i f ama­
ción, al Excmo . Sr. D. Víctor B a ­
laguer , que con benevolencia s u ­
ma se ha puesto al serv ic io de e s -
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ta Soc i edad E c o n ó m i c a , y h o n r á n ­
donos con su p r esenc i a , es su e s ­
tanc ia en G r a n a d a una h e r m o s a 
nota de co lo r q u e da rea l ce á nues ­
t ras fiestas, y la ca rac te r í s t i ca de 
nues t ros j u e g o s florales, p r i m e r o s 
en esta f o r m a q u e aqu í se c e l e ­
bran , y que p r es id idos por é l , v a n 
á s e r , á no d u d a r l o , un t rasunto 
fiel y re f le jo a c a b a d o de a q u e l l a s 
h e r m o s a s fiestas l i t e ra r i as que du­
ran t e la edad m e d i a fueron el en ­
can to de los d u l c e s a m a d o r e s de 
la poes ía , y de l os s a c e r d o t e s y s a ­
c e rdo t i s a s de la g a y a c i enc ia . 
( A p l a u s o s p r o l o n g a d o s ) . 

Y a s a b e m o s • qu í , señor e x c e l e n ­
t í s imo , lo q u e so i s y lo que v a l é i s . 
Vues t r a f a m a de poeta y v u e s t r o 
a b o l e n g o de h is tor iador , o s h a n 
ab i e r t o las pue r t a s de los r e c in tos 
m á s s a g r a d o s , donde se r inde c u l ­
to al ar te , á la l i t e ra tura , ó á la 
h i s to r i a . P e r o j u s t o es q u e es ta 
Soc i edad , qne de an t i guo o s a d m i ­
r a b a por v u e s t r a s ob ras l i t e r a r i a s , 
s e p a que con d e r e c h o p rop i o v e ­
n í s á o c u p a r m u y pronto es te s i -
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tial, que hoy está tan modestamen­
te ocupado; pues que vuestros des­
ve los , vuestros afanes, vuestra 
larga prodigal idad en pro de la 
cultura patria y de la enseñanza 
popular, son ejecutorias alt ís imas 
para que se abran todas las puer­
tas de estos recintos; donde no se 
mira á las alturas del poder, pero 
donde nos rendimos muy gustosos 
á la excelsitud de la honradez y de 
la v irtud, mucho más cuando éstas 
están al servic io de los sagrados 
intereses del país. (Muy bien) . ¿Y 
quién, señoras y señores, podrá 
escribir en la historia de su vida 
una página tan hermosa, como 
la que el Sr. Baiaguer ha escrito, 
dedicando toda su fortuna h e ­
redada, y la adquirida, á la fun­
dación de ese hermoso Institu­
to museo de Vi l lanueva y Geltrú, 
donde la educación y el arte se 
asocian y compenetran para tejer 
una corona á nuestro dignís imo 
socio de honor? 

Y por si todo esto no fuera bas­
tante para merecer la distinción 



q u e hoy se le c o n c e d e , y q u e e s 
p e q u e ñ a en r e l a c i ó n á sus me r e c i ­
m i e n t o s , el S r . B a l a g u e r se ha l l a 
c o m p e n e t r a d o con noso t ros e n dos 
h e r m o s o s s e n t i m i e n t o s , el r e l i g i o ­
s o y el nac i ona l . El entus ias ta c a n ­
tor de la m o r e n i t a de las m o n ­
t a ñ a s , el poe ta i n sp i r ado de M a r í a 
en las r i b e r a s del T u r i a , ha ded i ­
c a d o , señoras y s e ñ o r e s , su p r i m e r 
v i s i t a á nues t r a h e r m o s a p a t r o ­
ña , y desde a q u e l sun tuoso t e m ­
p l o de la fé y del a m o r de los que 
aqu i v i v i m o s , ha v e n i d o á esta c a ­
sa , que á su v e z e s t emp l o de la 
cu l tura y de la ens eñanza de la 
m u j e r g r a n a d i n a , c o m o si qu i s i e ­
r a d e c i r o s , s e ñ o r a s de G ranada , 
q u e su a l m a de poe ta está t e m ­
p l ada en los a r d o r e s de la fé y de 
l a c r e e n c i a , y q u e al p r e s e n t a r s e 
an t e noso t r os por v e z p r i m e r a , 
l o hac ía d e spués de r e c ib i r la 
insp i rac i ón de nues t ra V i r g e n de 
l a s A n g u s t i a s , p a r a d ed i ca r s e des­
p u é s por entero á v o so t r a s , y a q u e 
t odas las fiestas de la E c o n ó m i c a 
es tán c o n s a g r a d a s e x c l u s i v a m e n -
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"te á la mujer de Granada. (Nutr ida 
salva de aplausos) . 

Y además, el Sr. Balaguer d e ­
dicó sus pr imeros trabajos litera­
rios á Granada, haciendo la más 
hermosa descripción de esa jo ­
ya del arte , admiración de propíos 
y extraños, nuestra incomparable 
Cartuja; y es el historiador peri­
t ísimo de nuestros monarcas sin 
manci l la tos excelsos Reyes C a ­
tólicos; y al narrar sus hechos 
Inmarcesibles, en su hermosa his­
toria, ocúpase de Granada y de sus 
guer ras , calificadas por algunos 
como las de la T roya andaluza, 
con el entusiasmo del poeta, la se­
renidad de juicio del historiador, 
y la fantástica descripción dol es ­
critor art ista. (Aplausos. ) 

Ya ve is , señoras y señores , 
cuan merecedor es nuestro ilus­
tre huésped, del modesto galardón 
que hoy le concedemos: y no que* 
riendo pr ivaros de la satisfacción 
de que escuchéis su palabra, siem­
pre hermosa, s iempre juvenil y 
arrebatadora, y s iempre entus ias-
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ta por las g l o r i a s de la N a c i ó n , y 
por el culto que hac i a v o s o t r o s 
s i e n t e ; — v o y á o f r e c e r l e e s t as hon­
r o s a s ins i gn ias , y á i n v e s t i r l e con 
el c a r g o de soc i o de h o n o r de nues ­
t ra que r ida Soc i edad E c o n ó m i c a . 

Sr . E x c m o . : Y a q u e po r todos 
so i s p r o c l a m a d o , sin d i s c o rdanc i a , 
g e n e r a l í s i m o de las l e t r a s pa t r i a s , 
p e r m i t i d m e que al a r m a r o s c a b a ­
l l e ro de la nob i l í s ima m i l i c i a de 
los A m i g o s del P a í s d e G r a n a d a , 
sus t i tuya el e s p a l d a r a z o d e la a n ­
t i g u a usanza , po r un a b r a z o t i e rno 
y c a r i ñoso , que una en l a zo e s t r e ­
c h í s i m o al i n sp i r ado au to r d e « L o s 
T r o v a d o r e s , » y ai n a r r a d o r c o n ­
c i enzudo de ¡os m o n a r c a s c o n ­
qu i s t ado r e s de G r a n a d a , con es ta 
G ranada q u e h o y s e e n o r g u l l e c e 
de t ene r l e en su s e n o ; q u e una 
t amb i én en e se a b r a z o á la p o t e n ­
te y t raba jadora Ca ta luña , s i e m ­
p r e nuestra a m i g a , con es ta c iu ­
dad bendi ta , que s e g ú n v u e s t r a s 
aprop iadas f r a ses , es el m á s her ­
m o s o r incón de la a p i c a r a d a A n d a ­
luc í a , c a l d eada por el so l , cuna de l 



arte, patria del amor , y asiento 
purís imo del honor y de la digni­
dad, de la discreción y de la genti­
leza. 

Saludemos, pues, sef ioras y se­
ñores, al Excmo. Sr. D. Víctor Ba-
laguer , como nuestro socio de ho­
nor y como nuestro Pres idente de 
faenor, mientras esté en Granada; 
y saludémosle con orgul lo y con 
entusiasmo; que a orgul lo y á en­
tusiasmo debemos tener contarle 
entre nosotros, como con v iva sa­
tisfacción y a legre expresión le 
mira nuestro ag reg i o fundador el 
rey Carlos II I , que al ve r l e entre 
nosotros parece que nos dice rego­
cijado: ¡Ese, ese es el modelo pe r ­
fecto y acabado de mis amigos del 
país! 

Seguidamente el Sr. Vi l larreal 
invitó al Sr. Balaguer a ocupar la 
presidencia, entregándole la me ­
dalla y el diploma de socio de h o ­
nor. 

El Sr . Balaguer ocupó la p r es i ­
dencia, usando de la palabra en 
estos ó parecidos términos: 
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« H a b l o con r e spe to y con t e ­
m o r . Con r e spe to y con t emor m e 
a c e r c o y o á esta sede i lus t re , q u e 
ha tenido g r a n a d i n o s d i g n í s i m o s , 
q u e pe r t enecen a l g u n o s y a á la 
H i s t o r i a , y a l g u n o s o t ros que p a r a 
la fe l i c idad de la pa t r ia v i v en y 
f l o recen en t r e noso t r o s . 

Con r e spe t o y con t e m o r m e 
a c e r c o á e s ta s i l la ; y y o no se real­
m e n t e c ó m o pod r é d e s e m b a r a z a r ­
m e de la p r eocupac i ón y de la 
emoc i ón q u e s i ento en este m o ­
m e n t o p a r a d i r i g i r aún s iqu ie ra 
s ean b r e v í s i m a s f rases á es ta i lus ­
tre y Rea l Soc i edad E c o n ó m i c a de 
A m i g o s del P a í s de la p r o v inc i a 
de G r a n a d a , que t iene tan g r a n d e 
y tan l imp ia h is tor ia . 

Y o sa ludo en es te m o m e n t o á 
t odos ; y o m e c ons i d e r o h o n r a d o , 
y m e cons ide ro fe l i z , y c ons ide ro 
c o m o uno de los m e j o r e s t imbres 
de m i v ida el habe r l l e gado á es ta 
Soc i edad y el habe r s ido ena l t ec ido 
con e l t í tulo de soc i o de honor y 
c o n el i n m e r e c i d o bajo todos c o n ­
cep tos de s e n t a r m e en este pues t o 
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que me engrandece, en este sitio 
ocupado por tan ilustres g ranad i ­
nos. 

Yo os saludo aquí, porque salu­
do desde este sitio á las letras de 
Granada, á aquellos literatos g r a ­
nadinos que en tiempos en que las 
letras perecían, y en que sólo lu­
chaba la guerra y el odio de h e r ­
manos contra hermanos, levanta­
ban aquí un tempio á la cultura 
nacional; y levantaban un templo 
á la cultura española, porque es 
un templo el que aquí se levantó 
hace muchísimos años con una 
revista titulada « L a A lhambra » en 
la cual y o aprendí á leer, y en la 
que aprendí á escribir , y en la que 
aprendí á pensar, y en la cual yo 
encontré las pr imeras ideas que 
hicieron que diera á luz por pr ime­
ra vez los artículos que di á la 
imprenta, como ha recordado el 
dignísimo presidente de la Soc ie­
dad sobre uno titulado « L a Cartu­
ja de Granada» publicado en ía 
revista « La A lhambra . » Porque 
no soy más , credlo así, que un 



— 1 4 2 — 

a m i g o y un e n a m o r a d o de G r a n a ­
da h a c e m á s de m e d i o s i g l o ; d e s ­
de j o v e n ap r end í c o m o he d i cho 
en la r ev i s ta « L a A l h a m b r a , » y 
l u e g o c u a n d o fui á M a d r i d , c u a n ­
do m e v i h o n r a d o con un al to 
p u e s t o , c u a n d o en t r é en la A c a ­
d e m i a Españo l a , t u v e la m e d a l l a 
q u e l l e v o en e l p e cho q u e e r a la 
q u e l l e vaba un i lus t re g r a n a d i ­
n o ; e r a la m e d a l l a de Mart ínez 
de la R o s a , y c on es to está d i cho 
t odo . Y o o c u p o en la A c a d e m i a su 
s i l l ón , fui Senador con él en d i s ­
t in tas l e g i s l a t u r a s , y c r e o que mi 
a m o r á G r a n a d a c r e c i ó en t onces , 
t o d a v í a m á s , al t ener s ob r e m i 
p e c h o la m e d a l l a q u e s int ió lat i r el 
c o r a z ó n de aqué l g r a n d e h o m b r e ; 
y en tonces y o c r e o , q u e y a q u e no 
pudo t r ans fund i rme sus ta l en tos , 
m e t r a s m i t i ó ->lgo de su s a n g r e 
nob le , g e n e r o s a y pat r ió t i ca , y 
d e s d e en tonces c r e c i ó m á s m i 
a m o r entus ias ta á Granada . 

Y o a c a b o d e a b r a z a r al d i g n o 
p r es iden t e de es ta Corpo rac i ón , al 
s eño r V i l l a R e a l , que t iene un 
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nombre reconocido 6 ilustre en la 
historia de la l iteratura española, 
que ha escrito esas admirables 
«Trad ic iones de Granada» y otros 
l ibros históricos que son orgul lo 
de las letras patrias, y al darle mi 
abrazo fraternal de amigo y de 
hermano, yo quiero abrazar en 
él Granada, á ésta hermosa y be ­
lla Granada, cuya v ega nos r e ­
cuerda una continuación de h e ­
chos los más gloriosos de nuestra 
Historia. ¡Granada! Granada que 
no es una ciudad, que es una na ­
ción, que es un poema: el gran 
poema, el de la Reconquista espa­
ñola. 

¡Salud y honor á Granada, paz y 
ventura á Granada, y paz y ventu­
ra á nuestra España queri ía, á 
nuestra Kspaña idolatrada. 

Y no me he de sentar sin que 
antes ruegue á las señoras y s e ­
ñores que tienen la amabi idad de 
escucharme, que no hagan caso 
de la rapidez con que yo pronun­
cio mis palabras, porque estoy 
realmente conmovido y no sé coor-
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d iñar l as f rases c o m o debía pa ra 
sa luda r á e s a d i s t ingu ida c o n c u ­
r r e n c i a y sob re todo á es ta Soc i e ­
dad i lus t re . 

Y o no p u e d o conc lu i r m i sa ludo 
cordia l s in d i r i g i r un a p l a u s o s i n ­
c e r o é ín t imo á la R e a l Soc i edad 
E c o n ó m i c a que p res ta f e r vo roso 
cul to á la mu j e r , á la m u j e r a c e r ­
c a de la cua l y a t endré ocas ión de 
dec i r lo q u e p i enso y lo q u e siento,, 
en los Juegos florares; á la mu j e r 
q u e se le debe c ons i d e ra r ba jo su s 
t r es g r a n d e s aspec tos de hija, e s ­
posa y m a d r e ; á la mu j e r que e s 
todo sacr i f i c i o y todo amor , que es 
el ánge l de la c r ea c i ón ; que es la 
que nos a c o m p a ñ a al nacer y la 
que nos a c o m p a ñ a a! morir ; que 
es nues t ra compañera ; que es e l 
a l m a de nues t ra a lma , la madre 
de nues t ros h i j os , la hija de nues ­
t ros p a d r e s : ¡Bendita sea, bendita 
sea l a .mu j e r ! 

Y he de conc lu i r . R e a l m e n t e no 
m e s i ento en disposición de hablar,, 
p u e s la e m o c i ó n de que me e n ­
cuen t r o pose ído me imp ide coord i 
ne r las ideas. 
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Y concluyo dando las grac ias 
desde lo íntimo de mi corazón á, 
esta nobilísima Sociedad que a c a ­
ba de honrarme con un título, que 
lo considero yo como uno de los 
más ilustres de los que haya podi­
do tener en mi vida. 

Sepan todos los socios, que de 
hoy en adelante son hermanos 
míos y que recuerden que cua l ­
quiera que fuese mi posición en 
las diversas vicisitudes de mi v ida 5 

así me encuentre en las al turas 
como en cualquiera otra de las es­
feras sociales, pueden contar c o n ­
migo en todas las ocasiones; que 
los socios que puedan utilizar mis 
buenos deseos me honrarán acor­
dándose de mi y util izando mi p e ­
queño val imiento, como si en a -
guna ocasión en mucho, en a s go 6 
en poco puedo servir á esta ilus­
tre Sociedad, honor y t imbre de 
Granada, á la cual yo envío todos 
mis p lácemes, todos mis car iños, 
todos los loores, todas las alaban­
zas que puedan nacer de un cora­
zón entusiasta por la cultura, por 
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l a s l e t ras , por G r a n a d a y p o r 
nues t r a pa t r i a Españo l a . H e d i cho . 

T e r m i n a d a la r ecepc ión t u v o l u ­
g a r la a p e r t u r a de la E x p o s i c i ó n 
d e l a b o r e s d e s e ñ o r a . 

J . 



EN EL HIPÓDROMO 

TORNEO DEL POLO 
Uníase á lo hermoso que s iem­

pre resultan los festejos en Armi-
11a, el deseo de ver el torneo del 
Po lo , desconocido en Granada, y 
uno y otro aliciente l levaron al Hi­
pódromo público numeroso y d i s ­
tinguido. 

Puerta Real presentaba á las 
tres de la tarde animadís imo as ­
pecto, con el trajín incesante de 
viajeros y coches , que empren­
dían la marcha; y más hermoso 
aún el espectáculo que ofrecía la 
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c a r r e t e r a de A r m i l l a , l l ena de 
v e h í c u l o s , y r o tas y a las host i l ida­
d e s en t r e la a l e g r í a y la b u l l a n g a 
p o r los a l e g r e s exped i c i ona r i o s . 

¡Qué h e r m o s o el H i p ó d r o m o , l le­
n a s las t r i bunas , rep le tas las s i ­
l l a s , n u m e r o s a la en t rada de l i b re 
c i r c u l a c i ó n , s i endo c ada pa l co un 
p lante l de h e r m o s a s , donde la be -
í e z a y la d i s t inc i ón i m p e r a b a n ! 

Y m a r c o d i g n o de todo a q u e l l o , 
l a S i e r r a N e v a d a al frente, la V e g a 
en t o rno y la pob lac ión á la i z ­
q u i e r d a , todo r esp landec i en te á los 
des t e l l o s des sol . 

— B u e n o , p e r o es to del P o l o , q u e 
é s ? , — o í a s e p r e g u n t a r en t odos 
l a d o s , no sa t i s f echo aún el púb l i co 
con la r e s e ñ a q u e del t o rneo h a ­
b í a m o s pub l i cado hace d í as . Y a l l í 
e r a de v e r á los in te l i gen tes e x -
p o n t á n e o s , a t a s cados ante la s i g -
flcación que tuv i e ran bande ro l a s y 
c a m p a n a d a s . 

M i e n t r a s la fiesta c o m e n z a b a , el 
e l e m e n t o m a s c u l i n o e s tuvo ded i ­
c a d o p i adosamen t e á la c o n t e m ­
p lac ión , f o r m a n d o l a r ga h i l e r a 
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frente de los palcos altos y bajos, 
donde ,—ya lo hemos d icho, pero 
me r e c e repe t i rse ,—había tal n ú ­
m e r o de he rmosuras , que parec ía 
dispuesto aquel lo para el torneo 
d e la bel leza y no del P o l o . 

N o tuv imos ocasión de hablar 
con don L i sa rdo González, pero 
nos suponemos la sat isfacción 
g rand í s ima que sent ir ía justif ica­
damente , al v e r el prec ioso aspecto 
que ofrecía, l leno de público, el 
H i p ó d r o m o que se debe á sus i n i ­
c ia t ivas y trabajos. 

Y la concurrenc ia segu ía pre­
guntando,—¿e l Po lo qué es? 

En estas y otras cosas , comenzó 
la fiesta, á las c inco y media de la 
ta rde . 

Pa ra los af ic ionados t iene este 
torneo del Po ' o el al ic iente de que 
es el p r imero de competenc ia i n ­
ternacional que se j u e g a e n España . 

Tomaron parte dos part idos , 
b lancos y azu les , formados por los 
señores s iguientes: 

B lanco .—Del Po lo Club de Gi-
bra l tar 
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Capi tán F ind lay . M r . A d l e r e -
r ó n . 

L e a t h e r . B r o w n . 
A z u l e s . — D e l P o l o C lub de Ma­

d r id . 
Cap i tán Sr. D. E r n e s t o L a r i o s 
E x c m o . Sr . Duque de A r i ó n 
E x c m o . Sr. M a r q u é s de L a r i o s 
Sr . D. L e o p o l d o L a r i o s 
L a c e m p e t e n e i a fué a r r e g l a d a 

por el Sr . Conde d e B e n a i ú a , á 
qu i en d e s i g n a r o n l o s dos bandos 
de a c u e r d o , s a l i é n d o s e d e l a s r e ­
g l a s en v i s ta de l c a l o r y lo a v a n ­
z a d o de la es tac i ón . 

Se c o n v i n o e n j u g a r t r es par t i ­
dos de á 20 m i n u t o s , con un d e s ­
c a n s o i n t e r m e d i o d e 5 m iuu tos . 

L o s j u e c e s de c a m p o fueron e l e ­
g i d o s po r los j u g a d o r e s . 

L a sa l ida de ios j u g a d o r e s p r o ­
dujo g r a n e spec t a c i ón . 

L a n z a d a la pe lo ta po r el j u e z d e 
c a m p o , c o m e n z ó e l t o rneo , de l 
cua l b i en p ron to se p e r c i b i ó el p ú ­
b l i c o , q u e ap l aud i ó con en tus i a s ­
m o á l o s v e n c e d o r e s , s i g u i e n d o 
a f a n o s o l as p e r i p e c i a s de la l u cha . 
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El bando español comenzó ata­
cando con fuerza y l og ró hacer 
cinco tantos segu idos ; después h i ­
c ieron uno los ing leses . T r a s el 
descanso , ganaron un nuevo tan­
to los ing leses y otro los e spaño ­
les . 

Resul tó el torneo m u y acciden­
tado por el br ío de los jugadores y 
las incidencias de la lucha, que se 
mant iene l levando los poneys al 
ga l ope y con tal ag i l idad, que pa­
recen centauros los g ine tes . 

El públ ico hal ló el torneo del Po ­
lo una fiesta prec iosa, y lo p r u e ­
ban los nutridos aplausos y el en­
tus iasmo con que se hablaba del 
espectáculo . 

Por esto puede ju zga r s e de las 
a labanzns que me r e c e el Sr. Conde 
de Benalua, organ izador de la lu­
cida fiesta que tan g ra tos r e c u e r ­
dos de jará . 

E l bando español , que ganó el 
torneo, desfiló por delante de las 
tr ibunas cosechando nuevos aplau­
sos . 

L o s jugadores gananc iosos r e -



c o g i e r o n e l p r e m i o , que c ons i s t e 
en c u a t r o c o p a s de p lata y o r o , 
f a b r i c a d a s en L o n d r e s e spec i a l ­
m e n t e p a r a l a Soc i edad de C a r r e ­
r a s de G r a n a d a ; á este p r e m i o v a n 
u n i d a s m i l p ese tas . L a s c opas f u e ­
ron e n t r e g a d a s desde la t r ibnna 
po r el Juez Sr. Conde de B e n a l u a . 

El des f i l e del púb l i co hac i a G r a ­
nada fué b r i l l a n t í s i m o . — X . 



La Sociedad M e a 
A la una de la tarde se ha ce le­

brado ayer en el salón de sesiones 
del Ayuntamiento, el reparto de 
premios á los alumnos de las E s ­
cuelas que costea la Sociedad Eco­
nómica. 

El salón se hallaba lleno de d i s ­
t inguidas personas, entre las que 
predominaban las mujeres hermo­
sas. 

Ya se sabe: en Granada, fiesta á 
la que concurren mujeres resul­
ta en todas ocasiones lucidísima, 
porque el cielo andaluz ha cobi-
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j a d o s i e m p r e b e l l e z a s sin r i v a l , 
y en la c iudad de los c á r m e n e s , 
l o s p o e t a s lo han d i cho : l a s flo­
r e s s e e s conden y se a v e r g ü e n z a n 
c u a n d o á su lado hay v í r g e n e s de 
tez a f r i c ana q u e a d m i r a n y en lo ­
q u e c e n . 

O c u p ó la p res idenc ia el e x c e l e n ­
t í s i m o s eño r D. V í c t o r B a l a g u e r ; 
s en tándose á su d e r e c h a el d i r ec to r 
d e la E c o n ó m i c a , D. F r a n c i s c o d e 
P a u l a V i i l a r r e a i , el v i c ed i r e c t o r 
D. A n t o n i o J. A f án de R i b e r a y don 
B l a s A y l l ó n ; o c u p a r o n la i z qu i e r ­
d a e l A l c a l d e de esta c i u d a d , don 
José G ó m e z T o r t o s a y el Sr. R e s -
t o y , c enso r de la E c o n ó m i c a . 

El Sr. B a l a g u e r ab r i ó la s e s i ón , 
y el Sr. V i l l a R e a l l e y ó un n o t a b i ­
l í s i m o d i s c u r s o , q u e fué m u y 
a p l a u d i d o po r todos los concur r en ­
t e s , p u e s en él , a d e m á s de h a c e r 
la a p o l o g í a de l a E c o n ó m i c a , s e ­
ñ a l ó los t raba jos q u e en todos 
t i e m p o s h a r e a l i z a d o és ta , p a r a 
q u e G r a n a d a se v e a r e spe tada en 
s u s d e r e c h o s , y p a r a q u e s e c o ­
n o z c a q u e la Soc i edad E c o n ó m i c a 
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de A m i g o s del Pa ís de esta p r o ­
v inc ia , está al cabo del p rogreso 
de los t i empos que a t r a v e samos y 
procura ir á la cabeza en cuantas 
cuest iones cientí f icas se suscitan 
en el mundo . 

El Sr. V i l la R e a l , al terminar su 
d iscurso , env i ó un car iñoso saludo 
á las señoras que con sus trabajos 
han contr ibuido á que el cer tamen 
de la Económica resulte lucidísi­
m o ; un recuerdo car iñoso á socios 
i lustres que ai fal lecer hun dejado 
un vac ío difícil de l lenar y recono­
c idas f rases al Sr. Ba laguer que , 
a j u i c i o del orador, ve lará s i e m ­
pre r o r la prosperidad y engrande­
c imiento de la Sociedad Económica 
de A m i g o s de Pa í s del Granada. 

H e r m o s o fué el d iscurso que l e ­
y ó el i lustre catedrático de la Uni­
vers idad D. Juan de Dios V i co y 
B ravo : h izo en él una sentida ne­
cro log ía de los socios fal lecidos, 
a r rancando en cada párrafo nutri­
dos ap lausos . 

Habló por úl t imo e l excelentísi­
m o señor don Víctor Ba laguer ; su 



—15G — 
oración fué br i l l an t í s ima ; poes í a 
p u r a ; v e r d a d que de h o m b r e s c o ­
m o é l , que en tantas o cas i ones ha 
d e m o s t r a d o su c ompe t enc i a en t o ­
dos los asuntos c ient í f i cos , a r t í s t i ­
c o s y l i t e rar ios que ha t ra tado , d i ­
f íci l s e r í a q u e se e q u i v o c a r a , ó q u e 
r e su l t a r a des luc ido . 

En p o c a s p a l a b r a s , de jando o t r a s 
f r a s e s de r e l u m b r ó n é i n n e c e s a ­
r i a s , h i zo su r e s u m e n de los d i s ­
c u r s o s j s onunc i ados , a r r a n c a n d o 
4 c a d a m o m e n t o nut r idas s a l v a s 
d e a p l a u s o s , p u e s en p á r r a f o s e l o ­
c u e n t í s i m o s s a l u d ó á G r a n a d a , á 
su m u n i c i p i o y á la Soc i edad E c o ­
n ó m i c a q u e c o n t r i b u y e en la m e ­
d ida de sus fue r zas al m a y o r en ­
g r a n d e c i m i e n t o de las fiestas del 
C o r p u s . 

Después la e n c a n t a d o r a señor i ta 
D . a Do l o r e s A m o r y R i c o dio l ec tu­
r a á una m e m o r i a , en la q u e se 
h a c í a menc i ón de los t raba jos r ea ­
l i z ados por el j u r a d o de la E x p o s i ­
c ión de l a b o r e s , s i endo ap laud ida 
y fe l i c i tada po r su t raba jo . 

H ic i e ron la d is t r ibuc ión de pre— 



m í o s la señora Pres identa de las 
d a m a s de honor de la Económ i ca , 
el Sr. B a l a g u e r y el A l ca l d e Sr. Gó­
m e z To r t osa . 

L a s a lumnas p r emiadas fueron 
ap laud idas . 

Gratos r e cue rdos g u a r d a r á n los 
soc ios de la Económica del acto 
rea l i zado aye r . 

Difícil es que se ver i f i que otro 
con tanta so lemnidad y que r e v i s ­
ta tantos a t rac t i vos .—J. O. 



Segando torneo del Polo 
M a y o r c o n c u r r e n c i a q u e a n t e a ­

y e r , hubo en el h i p ó d r o m o , y c o m o 
a n t e a y e r m u c h a s m u j e r e s h e r m o ­
s a s . 

Con es tos e l e m e n t o s , r e su l t ó l a 
fiesta un n u e v o encan t o , r e a l z a d o 
p o r un d ía e sp l énd ido . 

Del P o l o no h a y q u e h a b l a r , p o r ­
q u e , c o m o s u p o n í a m o s , s e ha pe r ­
c ib ido la g e n t e d e lo q u e es el j u e ­
g o , y a y e r ap l aud i ó con e n t u s i a s ­
m o a l bando de e s p a ñ o l e s . 

El p r e m i o fué pa ra los j u g a d o ­
r e s de l M a d r i d P o l o C lub , q u i e n e s 
h i c i e r on c inco tan tos , po r uno que 
g a n a r o n los i n g l e s e s . 
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En honor de la verdad debe d e ­
c i rse que las p r imeras partidas 
fueron atendidas con mayor inte­
r és que las úl t imas, cosa en la que 
debió entrar por mucho el rato de 
descanso , durante el cual se a p u ­
raron las v iandas . 

L o c ierto de todo es que el tor­
neo del Po l o ha dejado en Grana­
da grat ís imos recuerdos y que la 
fiesta despertará g rande en tus ias ­
m o s i empre que se repita. 

Por todo lo cual merece s inceros 
e log ios el Sr. Conde de Benalúa, y 
un aplauso los notables jugadores . 

X . 
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N o hace muchos años que cuan­
tos ex t ran j e ros c ruzaban la v e r e ­
da del Sacro Monte pa ra v is i tar la-
cé l ebre Abadía ó r e c r ea r los o jos y 
el espír i tu en el r i sueño paisaje 
del va l l e de la Salud, co r r ían p e l i ­
g r o de ser insultados, cuando m e ­
nos , por los juan i l l os de aque l l os 
contornos , que e leg ían el Camino 
c o m o lugar de sus j u e g o s y e n t r e ­
ten imientos . 

Un corazón l leno de amor y c a ­
r i dad , un a l m a ab ier ta á todo pen­
samien to levantado y nob l e , c o n ­
cibió la g e n e r o s a idea de es t i rpar 
seme jante a taque al buen nombre 



de Granada, uti l izando como me­
dio la difusión de la cultura en 
aquel los cerebros esclavizados por 
la más absoluta ingorancia. 

Regene ra r á la raza j i tana por 
med io de la educación, hacer la so­
ciable y purgar la c i s u s vicios de 
or igen, convirt iendo en buenas cos­
tumbres sus hábitos de truhanería 
y engaño , fué el pensamiento p r i ­
mordial del P. Manjón, fundador, 
v ida y a lma de las Escuelas del 
A v e - M a r í a . 

Si el pensamiento era he rmoso , 
g randes eran también las d flculfa­
des que ofrecía su planteamiento, 

11 
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no s iendo la m e n o r la cuest ión 
e conómica ; si la obra que se iba á 
emprende r e ra redentora y s impá ­
t ica, también r equer í a g r a n d e su­
ma de abnegac ión y en tus i a smo ; 
p e r o la vo luntad de h i e r ro y la a c ­
t i v idad p rod i g i o sa del P . Manjón 
v enc i e r on l as di f icultades y a l l a ­
na ron los obstáculos , a rb i t ra ron 
med i o s y proporc ionaron so luc io ­
n e s , y en Octubre de 1889 se i n a u ­
g u r a b a la p r i m e r a Escue la i n s t a ­
lándola en un de l ic ioso c a r m e n de 
la m a r g e n d e r e cha del Da r r o . 

El é x i t o más l isonjero co ronó la 
obra : la inst i tución s i gu ió ade lante , 
con tales b r í os , q u e la Escue la fun­
dada para educar á unos cuantos 
j i tan i l l os de aque l las c u e v a s , a lcan­
zó en m e n o s de tres años una m a ­
trícula de m á s de 500 a l u m n o s , 
acud iendo á e l la , en busca de en­
señanza , no só lo los cueve ros del 
Sac ro -Mon t e , s ino g r a n parte de la 
juventud del A lba i c ín , de los cort i ­
j o s inmediatos y aún del centro de 
la c iudad. 

En v is ta de este resu l tado , fué 
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prec i so modi f icar el pensamiento 
p r i m e r o y dar l e m a y o r a lcance y 
ampl i tud . El número de educan­
d o s aumentaba cada día y el local 
l l e gó á ser insuficiente, hac iéndose 
necesar i o adquir i r el c a r m e n co­
l indante para que los a lumnos e s ­
tuviesen con m á s comodidad y hol­
g u r a . 

La institución florecía y fructifi­
caba c o m o el g r a n o de mos taza 
que c i ta la Escr i tura, bendecida y 
ayudada por Dios y pro teg ida por 
los h o m b r e s , o freciéndose á nues­
t ros o jos c o m o ga l l a rda mues t ra 
d e cuanto puede hacer una buena 
vo luntad si lo acompaña e l ta lento 
y la for ta lece la car idad cr is t iana. 

En la actua l idad, las Escue las 
del A v e -Mar í a pueden c i tarse c o m o 
mode l o y protot ipo de las de su g é ­
ne ro . 

En la or i l la derecha del Dar ro , 
frente á la A l h a m b r a y el Gene ra -
life, en los para jes m á s h ig ién icos 
de Granada , se levantan las Escue­
las del P. Manjón, c ircuidas de e s ­
peso boscaje y o r eadas por las bal -



— 1 6 4— 
s á m i c a s b r i sas de l va l l e de la Sa ­
lud , 

E l s i t io es a m e n o y el local e s 
amp l i o . Una red de edi f ic ios i nde ­
pend ientes los unos d e los o t ros y 
e n l a z a d o s por ca l l es de árbo les y 
p lan t í os de flores, const i tuyen las 
au l a s de las Escue las , cuya a b u n ­
dante luz y aprop iada vent i lac ión 
nada dejan que desear al m á s ex i ­
g en t e p e d a g o g o . 

A la entrada de las Escue las se 
a l za la Capi l la rec i entemente cons­
t ru ida , para c u y o adorno han d e ­
r r o c h a d o su inspirac ión en l ienzos 
y es ta tuas los p intores y ar t is tas 
g r a n a d i n o s . 

L a s Escue las se d iv iden en E s ­
cue las de n iños y n iñas, subd i v i -
d i éndose en di ferentes Escue las de 
p á r v u l o s y e l ementa l es . H a y a d e ­
m á s dos Escue las de adul tos , una 
de noche para los ob re ros y o tra 
domin ica l para las j ó v e n e s ; una 
secc ión dest inada á la c a r r e r a del 
M a g i s t e r i o y una Escue la común ó 
centra l en la Capi l la para la exp l i ­
cac i ón del Ca t ec i smo todos ios 
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cuas festivos y á la que acuden 
más de ochocientos a lumnos. 

El sistema de enseñanza que se 
emplea, v iene á ser a lgo parecido 
ai ideado por Victoriano de Feltre 
para la educación de los príncipes 
Luis y Carlos de Gonzaga, si bien 
purgado del ref inamiento p edagó ­
g i co que imprimió á su sistema el 
i lustre profesor de la Univers idad 
paduana, porque las condiciones 
y elementos de las Escuelas no 
permiten ciertos detalles de educa­
ción. Es decir que aquella enseñan­
za acude por igual á las e x i g e n ­
cias del espíritu que á las de la 
mater ia. At iende á la educación 
de la inteligencia proporcionando 
múltiples conocimientos; desde la 
escritura, lectura y doctrina, h a s ­
ta el dibujo y la música, y coadyu­
va al desarrol lo físico con juegos 
de agil idad metódicos y adecuados 
á la edad y al sexo , con la g i m n a ­
sia y los ejercicios de natación, 

A las niñas se las enseña, a d e ­
más de las pr imeras letras, los ofi­
cios de planchadora, modista y 
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sastFa, mús i ca y can to , l abores d e 
ut i l idad y adorno y cuantos c o n o ­
c imientos son prop ios de su s e xo . 

El es tado floreciente de las Es ­
cue l as del A v e - M a r í a aumen ta de 
una m a n e r a p rod i g i o sa . Más de 
M I L a lumnos c oncur r en á sus a u ­
las, las pe r sonas ca r i t a t i vas l es 
pres tan su apoyo , y l as C o r p o r a ­
c iones of iciales c o m i e n z a n á d e d i ­
ca r l e s su atenc ión. P e r o este resul­
tado que l i sonjear ía al m á s e n t u ­
s ias ta p e d a g o g o , no sat is face por 
comple to las a sp i r a c i ones del P a ­
dre Manjón. E te rno e n a m o r a d o de 
la enseñanza , á la q u e debe cuanto 
es y á la que ha ded i cado toda 
su v ida , asp i ra á d e s e n v o l v e r en 
toda su ex tens ión el pensamiento 
educa t i vo que conc ib ió su c la ra in ­
te l i genc ia , conv i r t i endo las Escue­
las del A v e - M a r í a en Colonia e s c o ­
la r donde los a l u m n o s t engan al 
pa r que exqu is i t a enseñanza , a d e ­
cuado vest ido y c o m i d a abundante , 
y comp le tando la inst i tución con 
una Escue la de A r t e s y Of ic ios. 

T a l es , l i g e r í s i m a m e n t e e s b o z a -
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da , i a obra transcendental que en 
las r isueñas márgenes del Bar ro 
pract ica el insigne filántropo, el 
apóstol incansable de la enseñanza 
D . Andrés Manjón, para honra de 
su nombre , para g l o r ia de Grana­
da y para bien de los deshe r eda ­
dos de la fortuna. 

¡Benditos los que emplean sus 
talentos y sus act iv idades en di­
fundir la cultura disipando las 
sombras de la ignorancia ! 

¡Benditos los que sienten a b r a ­
sado su corazón por el amor al 
p r ó g imo ! 

¡Benditos los que pract ican el 
sub l ime precepto evangé l i co de en­
señar al que no sabe ! 

FRANCISCO L. H IDALGO. 



El batallón infantil. 
El batal lón infanti l o r gan i z ado 

en las e scue las del A v e - M a r í a , 
evo luc ionó aye r t a rde en el paseo 
del Salón ante un públ ico n u m e r o ­
so , que ap laud ió con en tus i asmo 
los e jerc ic ios p rac t i cados por los 
encantadores so ldad i tos . 

Desde las c inco de la ta rde , el 
p a s e o de la Car r e ra se v i o o c u p a ­
do» por una concurrenc ia n u m e r o ­
sa , atraída por lo ag radab l e y sim­
pát i co del festejo que iba á rea l i ­
z a r s e . 

A las se i s , las c a m p a n a s de las 
A n g u s t i a s anunc iaron ia l l e gada 
del Bata l lón. P r eced idos de su ban­
da de t ambores , de la bandera y de 
ia mús i ca , los d iminutos so ldados 
desf i laron en c o l u m n a de honor 
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p o r e l paseo central de la Carrera 
encaminándose al templo de la 
Patrona, donde se cantó una s o ­
l e m n e salve. 

Concluida la piadosa ceremonia 
se dir igió la tropa infantil al Salón 
donde hizo diferentes maniobras, 
entre ellas el ejercicio de esgr ima 
que resultó de mucho efecto y de 
una perfección extraordinaria; 

Los infantiles soldados vestían 
blusa blanca, pantalón de rayad i ­
l l o y boina azul y l levaban el fusil 
con una marcialidad y apostura 
que ya quisieran algunos solchis 
para lucirla en los dias de gala 

El festejo resultó sumamente 
agradable. 

P o c o antes del oscurecer regre­
saba á las escuelas del Ave-María 
el batallón infantil, seguido por 
numeroso público que no cesaba 
de elogiar á los pequeños mil i ta­
res. 

Nuestros plácemes al sabio C a ­
nónigo del Sarro-Monte D. Andrés 
Manjón, organizador de la fiesta 
de ayer.—H. F. L. 



SPAS 
H é aquí uno de los n ú m e r o s 

ob l i gados en todo p r o g r a m a de 
feste jos . Podrán i m p e r a r e n el Mu­
nic ip io c o n ientes m á s ó m e n o s 
democrá t i cas ; podrán dom ina r en 
la Comis ión e n c a r g a d a de o r g a n i ­
zar las fiestas tendencias m á s ó 
m e n o s rad i ca l es ; pe ro en este pun­
to , nues t ros ed i les t ransí jen, r e s ­
petan la tradición, y las e n c a n a s 
subsisten « á t ravés de los t i em­
p o s » con g r a n contentamiento de 
los golfos de la c iudad , y pa ra so ­
laz y encanto de los catetos a d y a ­
centes . 

V e r c ó m o se e n c a r a m a un capí— 
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talista por resbaladizo palo tras de 
la codiciada bolsa para caer so ­
bre un lienzo untado de cualquier 
«mater ia colorante,» cuando más 
parecía aprisionar entre las m a ­
nos el objeto de sus ansias, es co­
sa que, pese al decantado s ig lo 
del progreso , hará prorrumpir en 
francas y a legres risotadas á esa 
muchedumbre que con discutible 
propiedad fué bautizada por a l ­
guien con el nombre de «masa i n ­
consciente.» 

Pa ra esa masa, el espectáculo 
no pasa de ahí; lo acepta como 
festival, lo ríe en cuanto le distrae, 
y goza en proporción al número 
de «acc identes . » 

Y sin embargo , « la cosa » tiene 
más miga de lo que á pr imera 
vista parece. Es fácil observar que 
no todos los «aspirantes al p r e ­
m i o » tienen la caridad por madre 
y el a r royo por domici l io. Si abun­
dan los «bohemios , » no faltan cier­
tamente quienes se lancen á «tales 
aventuras» aguijoneados por el 
hambre que no pueden satisfacer 



bajo el techo del h o g a r legitimo; 
«ni son todos los que van , ni van 
todos los que s o n , » pud i é r amos 
dec i r , parodiando una expres ión 
famosa, 

El n ú m e r o de los que « n o son , » 
puede darnos la med ida de c ó m o 
un Ayun tam i en t o e jerce su mis ión 
tute lar sobre los ind iv iduos , de la 
a l tura á que se encuentra el e j e r ­
c ic io de la car idad p r i vada , y por 
ende del m a y o r ó me no r g r a d o de 
b ienestar de un pueblo . 

Y a en este orden de cons idera­
c iones , en las cucañas t iene un 
espír i tu obse r vado r ancho c a m p o 
para med i ta r sobre hechos que 
por o f recerse cons tantemente á 
nuestra v is ta , pasan , qu izá , d e s ­
aperc ib idos . Ese ex t r año concurso 
no es otra cosa s ino un r e m e d o 
fiel de lo que es y s igni f i ca la te ­
rr ib le lucha por la ex is tenc ia : en­
j a m b r e de seres á qu ienes está 
m a n d a d o conse r va r se , y por tan­
to, ob l i gados á sat is facer neces i ­
dades impe r i o sas ; al lá l e jos , m u y 
le jos , la r e compensa ; m a s para 
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l legar á alcanzarla se hace preci­
so seguir una senda cuajada de 
obstáculos, erizada de dificultades 
y asperezas sin cuento; y cuando 
parece que ya la tenemos al al­
cance de nuestras manos, que 
basta sólo a largar el brazo en un 
supremo esfuerzo, para obtener el 
premio de nuestros afanes, faltos 
del indispensable equil ibrio, veni­
mos á tierra... y vuelta á reanu­
dar la lucha. 

Muchas comparaciones por el 
estilo pudieran hacerse buscando 
afinidades y conexiones entre lo 
que á diario pasa ante nuestros 
ojos sin excitar nuestra atención, 
y el espectáculo de las cucañas 
que ayer presenciaba un público 
numeroso; pero hagamos punto, 
porque á este espectáculo y á es­
tas filosofías, les pasa lo que á 
ciertos embutidos: que se « r e p i ­
ten» . 

Eduardo Vázquez Ferrer. 



En las Ñiflas Nobles. 
Ent re los cent ros docentes que 

e jercen en Granada la mis ión c iv i ­
l i zadora de enseñar á la mujer , 
ocupa lugar pre ferente el Co l eg i o 
de N iñas Nob l es , donde las i n c a n ­
sab les h i jas de San V icente de Pau l 
dedic n su ac t i v idad y sus nada 
v u l g a r e s conoc imientos á ir for­
m a n d o el co razón y la in te l i genc ia 
de las m a d r e s del po rven i r . 

P rueba ev idente de la e s m e r a d a 
educac ión que se da en el Co leg io 
de N i ñ a s Nob l es , han s ido los e x á ­
m e n e s ver i f i cados en las presentes 
fiestas, y la Expos i c i ón de l a b o ­
r e s que ha de ce lebrarse en los 
d ias 27, 28 y 29 del corr i ente m e s 
de Junio. 
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En los exámenes patentizaron 
las señoritas educandas el caudal 
de conocimientos que poseen, y en 
la Exposición han demostrado su 
pr imor y exquisito gusto presen­
tando var iadas labores desde las 
más sencil las hasta las más finas 
y del icadas. 

Pero las Hermanas de San Vi­
cente no dedican solo sus envidia­
bles aptitndes á la instrucción de 
las señoritas de nuestra buena so­
ciedad, sino que incansables por 
la enseñanza han establecido en el 
mismo local del colegio una escue­
la de niños de tres á seis años, don­
de van despertando poco á poco la 
inteligencia de los tiernos parvu l i -
tos, con tijeras nociones de R e l i ­
g ión é Historia y favoreciendo su 
desarrol lo físico con recreos infan­
tiles y ejercicios g imnást icos . 

Justo es que estos afanes y e s ­
tos entusiasmos por la enseñanza 
sean conocidos del público, para 
que así pueda formarse juicio de 
la merí t ís ima labor que realizan en 
Granada las humildes hijas de San 
Vicente de Paul .—F. L. H. 



AGUA VA 
Está v i s t o , s eño r e s , 

q u e aqu í y a no podemos 
p e n s a r n inguna cosa , 
t o m a r n ingún acue rdo , 
q u e no su f ra m á s tarde 
( l a c a u s a e s lo de m e n o s ) 
r e f o r m a s ó ad ic iones 
v in i e ren ó no á cuento . 
A n o c h e , cuando había 
m á s gen te en el paseo , 
y a rd ía exp l endo roso 
el a l u m b r a d o e léc t r i co , 
el p i caro Nep tuno 
met ió uno de Sos r e m o s , 
tal vez incomodado 
con el Ayun tam i en t o 
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por no h a b e r l e ped ido 
l i cenc ia m u y a ten to 
pa ra l l e va r á cabo 
los c é l eb res feste jos , 
y en m e n o s que se d ice 
ve r t i ó sobre los te rnos 
inopor tuna l luv ia 
á. g u i s a de r e f r e s co . 
L a g en t e so rprend ida 
h u y ó de los p a s e o s 
bnscando en los cafeses, 
cas inos y o t ros cen t ros 
r e f u g i o á las ca r i c i a s 
del « l í qu ido e l e m e n t o » . 
M a s pronto , en un instante , 
p a s ó s e el a g u a c e r o , 
q u e todo en es te m u n d o 
« s e p a s a » con e l t i empo ; 
d e s d e Nep tuno a c u o s o , 
á C á n o v a s e x c e l s o . 

Eduardo Vázquez Ferrer 



La procesión de Octava 
Bajo las i n m e n s a s b ó v e d a s d e 

nues t ra I g l e s i a C a t e d r a l , de la 
h e r m o s a Bas í l i ca d o n d e Si loe d e ­
r r o c h ó su g e n i o a r t í s t i c o y A l o n s o 
C a n o las g a l l a rd í a s d e s u p ince l , 
s e ver i f i có a y e r t a r d e la p roces i ón 
d e Octava , t r ad i c i ona l f iesta re l i ­
g i o s a que r e v i s t e en t r e noso t r os 
ex t r ao rd ina r i a s u n t u o s i d a d y g r a n ­
de za . 

A las se is se o r g a n i z ó la p r o c e ­
s i ó n , en la que f o r m a r o n g r a n nú­
m e r o de p e r s o n a s p i a d o s a s , la 
h e r m a n d a d de l S a g r a r i o y el C l e ro 
Catedra l ; la Cus t od i a conduc ida 
s o b r e el r i co t a b e r n á c u l o de p la ta 
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lleno de luces y adornado de flo­
res , el Ayuntamiento precedido de 
los maceros con sus togas de púr­
pura, una sección de la guard ia 
municipal y la banda del R e g i ­
miento de Córdoba, que ponía re­
mate al lucido y brillante cortejo-

El órgano, que rompía en torren­
tes de notas, ya a legres y risue­
ñas , ya suaves y melancól icas; las 
V(>ces de los seises y tenores ento­
nando el majestuoso Tantum er-
go; las preces de los sacerdotes y 
el murmul lo de las plegarias de los 
fieles que humillaban la cabeza y 
doblaban la rodilla ante la Santa 
Forma; la oscilante l lama de los 
c i r io » que destellaba en los dora ­
dos retablos y en las bordadas c a ­
pas del c lero; los g raves acordes 
de la banda de música, la ¡uz c re ­
puscular que se filtraba por las 
pintadas claraboyas, vertiendo sua­
ves claridades en muros y corni­
sas , todo aquel conjunto de preces 
y armonías, de luz y de perfumes 
que palpitaba en el espacio de la 
Basí l ica, llenaba el corazón de dul-
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ees emoc iones y hacía que el pen­
samiento vo l ase en a l a s de la fe ás 
las r eg i ones de lo infinito, apartán­
dose por un instante de l as m i s e ­
r i as de esta vida. . . ' 

L a fiesta r e l i g i osa de ayer ta rde , 
á la que concurr ió un e x t r ao rd ina -
i ro concurso de fieles, fué d i gna 
t e rminac ión de los s o l emnes cu l t o s 
que se han o frec ido en nues t ra 
I g l es ia Catedral al Sant ís imo Sa­
cramento . 

Francisco L. Hidalgo. 



La Exposición de labores 
Difundir los conoc im ien tos , f o ­

m en ta r ei a m o r ai estudio por m e ­
d i o de la emulac ión noble y l e g í t i ­
m a , y hacer que los ind iv iduos m i ­
ren el t raba jo , no c o m o c a r g a p e ­
sada y fast id iosa que hay n e c e s i ­
d a d de sopor tar , s ino c o m o una 
ocupac ión a g r a d a b l e , c o m o una 
d is t racc ión úti l , es y s e rá s i e m p r e 
ob ra m e r e c e d o r a de e l o g i o s y a l a ­
b a n z a s , y a que el t raba jo , ma t e r i a l 
é i nma t e r i a l , es el que mant i ene á 
l as soc i edades , que por él se pe r ­
f e cc i onan , has ta en t ra r r e sue l t a ­
men t e en la senda del p r o g r e s o . 



Mas si es ta obra e s , c o m o deci­
m o s antes , d i gna de los m a y o r e s 
« n c o m i o s , l l e g a á se r me r i t i s ima 
adqu i r i endo m a y o r t ranscendenc ia 
cuando r e c a e sobre la muje r , ánge l 
del h o g a r , l l amada á fo rmar el cora­
zón de los q u e m á s tarde han de ser 
m i e m b r o s de l cuerpo soc ia l , des t i ­
nada á f o r ta l e ce r nuestro espír i tu 
con el a m o r , á d i r i g i r nuestra casa , 
á e d u c a r á nues t ros hi jos. 

Educar á la mu je r , instruir la , 
noseñar la , hac iéndo la inte l igente y 
labor iosa , e s educar , instruir y 
mora l i z a r la Soc iedad; obra q u e 
con tanto c e l o é interés l leva á cabo 
la Rea l Soc i edad Económica de 
A m i g o s del P a í s , y por la cual se 
hace a c r e e d o r a á los ap lausos y fe­
l ic i tac iones q u e desde luego le t r i ­
butamos con el m a y o r gus to . 

La Expos i c i ón de labores o r g a ­
nizada por la culta Soc iedad, ha 
puesto de r e l i e v e lo m u c h o que 
puede c onsegu i r s e cuando á una 
d i recc ión ace r tada se unen la com­
petencia de los pro fesores y el a m o r 
á la enseñanza . 
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Instalada la Exposición en la 
planta baja del edificio de la Socie­
dad, vénse agrupados los trabajos 
expuestos por secciones de co le­
g ios , presentando un precioso g o l ­
pe de vista. 

Los colegios que han presentado 
trabajo son: la Escuela Normal de 
Maestras , el Colegio de Nuestra Se­
ñora del Rosar io , Misioneras de la 
Concepción, Coleg io de Niñas N o ­
bles, Beaterío de Santo Domingo , 
Presentación de Nuestra Señora, 
Convento de Recog idas , Las A d o -
ratr ices, Colegio Hispano Francés 
y otros. 

El Jurado ha concedido los si­
guientes premios: 

Títulos de socias d e m é r i t o . — A 
las señoras doña Luisa Romero 
Campos, doña Pi lar López de Her­
nando, doña Josefa R ivero López , 
doña Francisca Fernández Garrido, 
doña Adela Burgos , doña Luz Gar­
cía Duar te , doña Carmen Tournel l 
de Vi l la-Real , doña Elena Jiménez 
de Santaella, doña Juana de Dios 
Va r gas Chacón, doña Luisa Diez 
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Mír\ doña Josefa A m o r y R i co , d o ­
ña E lo í sa V ida l , doña V ic tor ia Ji­
m é n e z y doña Eduarda Corro Sev i ­
l la . 

D ip lomas de dist inción y p r o g r e ­
so reconoc ido en la enseñanza y 
TUSO de a r m a s de la S o c i e d a d . — A 
l os co l eg i os de la Presentac ión de 
Nues t ra Señora y de las A d o r a t r i ­
c e s . 

D ip l omas de h o n o r . — A la Escue ­
la N o r m a l de Maes t ras , M i s i one ras 
de la Concepc ión, Co l e g i o de N i ñ a s 
N o b l e s , Beater ío de Santo Domin­
g o , y Convento de R e c o g i d a s . 

D ip l omas de p r ime ra c l a s e . — A 
las señor i tas Do lores Me l lado , M a ­
r ía López L u q u e , Emi l ia Gut i é r rez , 
A n g u s t i a s González Bazo , Grac ia 
G a r r i d o Ro ldan , A n a Garr ido Ro l ­
dan , R o g e l i a L ló rente Bocaneg ra , 
A n g u s t i a s Sánchez Mendo Tusse t , 
R o s a r i o s . Mendo T u s s e t , F r a n c i s c a 
Mar t ín Quesada, Mar ía Garc í a ' 
A d e l a Santael la, A u r o r a Conesa , 
Josefa A l v a r e z Mart ínez , Encarna­
c ión M o r a g a , Cloti lde Lópe z L o p e -
ra , Julia Barahona , A n a Col lantes 
Enr iqueta V i co . 
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Diplomas de segunda c l ase .— 
Señoritas Angela Llórente Bocane -
g ra , Josefa Arr iero , Luisa Martin 
Bedmar, Carolina Bueno, Rafaela 
Moutijano, Engracia Herrero , Julia 
Ferrer, Soledad Jiménez y F r a n ­
cisca Ramos. 

En suma: la Exposición ha res­
pondido brillantemente á los deseos 
de los organizadores, siendo una 
acabada muestra de la labor ios i ­
dad y exquisito gusto de la mujer 
granadina, á quien damos nuestra 
m á s cordial enhorabuena y á la 
que nos complacemos en enviar 
desde estas columnas nuestros 
plácemes entusiastas. 

Eduardo Vázquez Ferrer. 



BELLAS ARTES 
Se trata de la Escue la , y es to s o ­

lo ha de dar j u i c i o comp le to á todo 
el públ i co de la noble idea que e s ­
tas l íneas in f o rma y del éx i t o que 
este art ículo ha de sanc ionar . 

L a Escuela de Bel las A r t e s es c o ­
noc ida de todos y de todos sab ido 
e l e l o g i o quo m e r e c e en just ic ia tan 
noble inst i tución. 

En el local de San Fe l ipe han 
sido expues tos los t rabajos que los 
a lumnos han hecho durante el cur ­
so pasado , y en esto hay base pa ra 
g r a n d e s e l og ios , p o r q u e la ins t i tu ­
ción a ludida es d i gna de las m á s 
g r a n d e s a l abanzas , en cuanto q u e 
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tiene por misión educar á las cla­
ses pobres, despertando el g e rmen 
de laudables iniciat ivas. 

El resultado de la Exposióíón or­
ganizada ha sido lucidísimo y por 
el lo merece grandes p lácemes la 
junta encargada . 

Los a lumnos premiados son los 
siguientes: 

Con el premio del Ayuntamiento: 
D. Enrique Muñoz Vega , en dibujo 
del ant iguo; D. Luis Pareja Correa, 
en dibujo de figura; D . D i e g o H e ­
rrera Pere ira . en lineal y de ador­
no; D. José González Nañero , en 
dibujo de aplicación á las artes; 
D. Salvador Pa lma Ferrer , en mo­
delado; doña Dolores Esquetino 
Gentil; en la sección de señoritas, 
y D. Ricardo González Ave l laneda 
en la de Aritmética y Geometría. 

Premiados con extraordinarios 
oficiales; Dibujo del antiguo. En 
figura, D. Manuel Pareja Rodr í ­
guez y D. José López Mezquita, 
premio; D. Miguel Mavit Moleon, 
D. Francisco García Martínez y 
D. Manuel Rivas Vi lchez, menc ión-
honorif ica. 
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En cabezas . D. F ranc i sco Rodr í ­
g u e z Zu l oaga , p r e m i o . En e x t r e ­
m o s , D, José Hernández Gómez , 
p r em io ; D. Manuel Iábñez Campoy , 
menc ión . 

Dibujo de figura, D. Anton io T e ­
j a d a de V id ega in , p r em io ; D. Ra ­
fael Pas to r Ve l l ido y D. Manuel 
V i l la lobos Ga l la rdo , menc ión . En 
cabe zas , D. Francisco A n d r e u M a ­
ta, p r em io ; D. Peo.ro Quesada M o ­
r i l la y D. V icente Quesada B e r r i o , 
menc ión . En e x t r e m o s , D. Manue l 
N a v a r r o P é r e z y D . Fe rnando Or­
t ega Mer ino , menc ión . 

Dibujo l ineal y de ado rno , don 
Manue l Moreno González y don 
F ranc i s co Esp inosa V i l l a r roe l , p re ­
m i o s ; don Anton io Gómez Or tega , 
menc i ón . En adorno , don M igue l 
Jur isto Zaba la . menc ión . 

Dibujo apl icado á las ar tes , don 
R a m ó n Carazo Mart ín , p r em io , 
don Enr ique Muñoz Enfra i la , don 
Car los J iménez Moreno , don B e r ­
nabé Fernández Sánchez , don A n ­
tonio Mart ínez A n g u i l a , don R a ­
fael Gue r r e r o A m i g o , don F ranc i s -

http://Peo.ro


— 1 8 9 — 

co Suárez Rodr íguez y don F r a n ­
cisco Martínez Viana, menciones 
honoríf icas. 

Modelado y vaciado de adorno. 
Don Miguel Morales Marin, p r e ­
mio ; don Mariano Bertuchi Nieto , 
mención. 

Ar i tmét ica y Geometría, don An­
tonio Salguero Padial , premio ; 
don Enrique González Ave l laneda, 
mención. 

Sección de señor i tas .—Ant iguo, 
doña Carmen García Luque , doña 
Marta Lapresa Andreu y doña Rita 
Barrientos Albarado, premios; d o ­
ña Isabel Monloubon Esteban, do­
ña Dolores Ledesma Mingo, doña 
Ange l es Martín Guzmán, doña 
Concepción Pío Cepero y doña Car­
men Cano Muñoz, mención hono­
rífica. 

E. R . 
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Carreras de caballos 
A n i m a c i ó n g r a n d í s i m a , tanta, 

que casi es impos ib le dar noticia 
e x a c t a del br i l lante aspecto que 
ofrec ían la ca r r e t e ra de A r m h l a , 
p r ime ro , y el H ipódromo , después . 

P u e d e r eco rdarse en esta fiesta, 
cuanto dec í amos con respecto de 
los torneos del Po l o : g r and í s ima 
an imac ión en el públ ico , e x h u b e -
ranc ia de h e r m o s u r a s , regoc i jo 
g r and í s imo . 

Con tan exce lentes d ispos ic iones 
comenza ron las c a r r e r a s , no sin 
que la banda del Hosp ic i o nos lar­
gara una ser ie de notas en paso 
doble y l ángu ido . 
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El resultado obtenido en la l u ­
cha, es el siguiente: 

Primera carrera 
Distancia, 1500 metros. Premios : 

800 pesetas, 750 y 50. 
Ganaron, por el orden siguiente: 
Cuadra Romeriz , caballo Lus i ­

tana, color castaño. 
Cuadra Mejorada, caballo Cata-

nia, castaño. 
Cuadra Att ías, Libra, castaño. 
Se pagaron las puestas á dos 

duros, catorce reales. 

Segunda carrera 
Militar.—1500 met ros . Un o b ­

jeto de arte de la Maestranza. 
Ganó Literato, de artillería, mon­

tado por el teniente Sr. Bohorques. 
J iménez-Peña, oficial de caba ­

llería, que montaba Guerrita, l levó 
marcha muy dura, aflojando al lle­
g a r . 

Tercera carrera 
Generalife.— 1100 metros . Ob ­

jeto de arte de las señori ias. 
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Cor r i e ron las y e g u a s V io l e ta y 
Zo ja ih y eí caba l lo L i t e ra r i o . 

Ganó Zo ja ih , quo mon taba L a -
r i os . 

En s e g u n d o y te rcer l u g a r l l e ­
g a r o n L i t e r a r i o , de B o h o r q u e s , y 
Vio le ta , de Ro jas . 

¡Descanso! 
Sonó la campanada de l descan­

so , que se esperaba con ans i edad , 
y t ras su son anhe lado s u r g i e r o n 
en los pa lcos l as ces tas c l á s i c a s . 

L a s ces tas ; rúst ico a p a r a t o que 
en su seno enc i e r ra todo un mun­
do de sent imientos o cu l t o s y a l e ­
g r í a s patentes . 

D íga l o si nó la a l g a z a r a q u e t ras 
el descanso se produjo e n el H i p ó ­
d r o m o ; a l egr ía p r ecurso ra de m u ­
chas conf idencias, c u y o t é r m i n o es 
la V i ca r í a . 

L o c ier to es que los p a l c o s p r e ­
sentaban tan soberb io a spe c t o , en 
la hora de las e x p a n s i o n e s , que eí 
m á s pes imis ta hubiera h a l l a d o m o ­
t ivo para r enova r sus i d e a s en o t ro 
t e r reno m u c h o m á s a l h a g ü e ñ o . 
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Bien tarde se acabaron las c a ­
r r e r a s . 

1?, 

Ent re b r o m a s y en t r e r i sas , se 
r e a n u d ó e l e spec tácu lo con la 

Cuarta carrera. 
A ¿fiambra.—1.700 me t r o s . 2000, 

1500 y 500 pese tas . 
Ganaron por e l s i gu i en te o rden : 

Mac , d e L a r i o s ; L indo ro , de M e j o ­
r a d a ; Zo ja ih , de Bena lua , y L a k -
m é , de G a r v e y . 

L a s pues tas se paga ron á 2, 4. 

Quinta carrera. 

Voló.—1.100 me t r o s .—1 000 pe­
se tas . 

Ganó T r i n i y s e p a g ó á 2 por 1. 

Sexta carrera. 

De saltos.—2.100 m e t r o s . — U n 
objeto de ar te , 300 y 200 pese tas . 

Ganaron , p r ime ro , L a k m é , d e 
G a r v e y , y s egundo , H e n r y . C l a y , 
de J. San M i g u e l . 
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T a n t o , que cuando el c r e p ú s c u ­
lo invad ía los paseos , r e g r e s a b a n 
de l h i p ó d r o m o los c o ches , m a n i ­
f es tando la inus i tada a l e g r í a que 
r e inaba , e l contento que hab ía p ro ­
d u c i d o la ag radab l e fiesta. — X . 



Los fuegos artificiales 

Las cal les afluentes á Puerta 
Real empiezan á arro jar inmensa 
muchedumbre , ávida de ver el es­
pectáculo con que esta noche nos 
obsequia el Ayuntamiento; la vasta 
esplanada del embovedado es insu­
ficiente para contener la infinidad 
de personas que allá se apretujan, 
formando sólida mural la de carne ; 
los portales y las aceras entraron 
en el dominio privado en virtud del 
derecho de primi ocupanti; la c i r ­
culación se hace imposible; á las 
ventanas del Suizo y la Cervecer ía 
se agolpa buen número de cur io­
sos ; los balcones todos se hallan 
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ates tados de g en t e ; cuanta hay en 
Granada , forasteros é ind ígenas , 
está en P u e r t a R e a l . 

L a s fa ro las del a l u m b r a d o y a l ­
g u n o s á rbo l e s de la C a r r e r a , t ie­
nen también su púb l i co . 

Este públ ico l o c omponen los 
m á s d is t inguidos golfos de la c iu­
dad. 

L o s v e c inos de l os pueb los in­
med i a t o s podrán de jar d e v e r c u a l ­
qu i e ra o t ro feste jo ; e l castillo, 
nunca ; las ruedas y l o s cohetes 
t ienen p a r a e l los s i n g u l a r a t rac t i ­
v o ; no sé por q u é , p e r o e s as í ; por 
e so se les v é l l e g a r en bandadas , 
c o m o las p a l o m a s , con t i empo , 
p a r a p r o p o r c i o n a r s e un buen s i ­
t io . 

N o falta nadie en su puesto ; de 
aque l e n o r m e g r u p o q u e f o rma la 
mul t i tud , s e des tacan numerosas 
cabec i tas d e niños que están en 
b ra zos ó á ho r ca j adas sobre l os 
h o m b r o s de los papas respec t i vos ; 
ha l l e gado la h o r a , la función da 
pr inc ip io ; c ohe t e s , p a l m a s r ea l e s , 
ru-das de f u ego , fuentes de luz, 
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figuras s imbó l i cas ; muchas , mu­
chas cosas, acog idas con pro longa­
dos murmul l o s por los amateurs 
de la p irotecnia; pero lo que m á s 
a g r a d a , lo m á s suges t i vo , lo m á s 
s impát ico , lo que provoca el uná­
n ime \Ah\ de la muchedumbre , es 
el « cohe te de l á g r i m a s . » Reco r ­
dando , tal vez , que la v ida no e s 
otra cosa que eso.—V. 



Liceo Artístico y Literario 

Deseando contr ibuir esta S o c i e ­
d a d al m a y o r exp lendor de las 
fiestas acordadas por el e x c e l e n t í ­
s i m o A y u n t a m i e n t o en el p resente 
a ñ o , ha d ispuesto c e l eb ra r una ve ­
l a d a en el teatro Isabe l la Cató l i ­
c a , hoy sábado 26, e jecutándose e l 
s i gu i en t e p r o g r a m a : 

1.° Sinfonía por la o rques ta , 
d i r i g i da por el soc io de Mér i to , 
p r es iden te de la sección de mús i ­
c a , don F ranc i s co de P. Va l ladar . 

2 ° E l d r a m a en tres ac tos y en 
v e r s o , o r i g ina l de don José Fel iú y 
Cod ina , La Dolores. 

Reparto.—Dolores, señora doña 
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Carlota Zamora de Brunet; G a s -
para, señorita Elena Zamora; L á ­
zaro , suñor don Luis L. Echaide; 
Melchor, don Isidro Lorenzo; R o ­
jas ( sargento ) , don Miguel Gime -
na; Patr ic io , don Manuel J. I tu -
rr iaga; Celemín, don Luis García; 
Justo, don J. Zamora; un arr iero, 
don Manuel Andeyro ; mozos del 
pueblo, gañanes , etc.; rondalla de 
gui tarras y bandurrias. 

3.° Lectura de poesías del e x ­
celentísimo Sr. D. Víctor Balaguer, 
po reí socio de mérito D. Luis 
L. Echaide. 

4.° El juguete cómico en un 
acto y en prosa, original de don 
Eusebio Sierra, ¡Nicolás! 

Reparto.—Lucía, señorita Elena 
Zamora ; Victoria, señora doña 
Carlota de Brunet; Augusto , señor 
don Luis L. Echaide; Pascual , se­
ñor don Luis García. 

El teatro se abrirá á las ocho y 
media, y se dará principio á las 
nueve. 

A l acto, y con el fin de rendir un 
tributo de admiración y respeto á 
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su i lustre soc io d e honor , e x c e l en ­
t í s imo señor don V íc tor B a l a g u e r , 
la Junta d i r ec t i va del L i c e o , inter ­
pre tando los deseos de sus s o ­
c ios , le ha inv i t ado á p r e s i d i r l a 
ses ión, a co rdándose por tanto l a 
l e cu ra de a l g u n a s poes í as de tan 
eminente l i t e r a t o . — X . 



LOS JUEGOS FLORALES 
L a m á g i c a A l h a m b r a g r a n a d i ­

na L ena de g l o r i o s o s r e c u e r d o s y 
de l e y endas a m o r o s a s , la m a n s i ó n 
del p lace r donde el pueb lo á r abe 
l e van té c on e l flligranado a l c á z a r , 
un m o n u m e n t o i m p e r e c e d e r o á la 
m e m o r i a y a l gus t o estét ico de 
aque l l a r a z a , s i r v i ó a y e r d e es ­
p lénd ido e s c e n a r i o á los poé t i cos 
Juegos florales o r gan i z ados por la 
R e a l Soc i edad Económ i ca de esta 
p rov inc ia . 

En e l m a g e s t u o s o pat io r edondo 
del P a l a c i o del E m p e r a d o r , s e r eu ­
nieron las h e r m o s a s g r a n a d i ­
n a s , l os ar t i s tas y los poe tas , los 
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representantes de l a s soc i edades 
l i t e rar ias y los de las co rporac i o ­
nes of ic ia les, pa ra dar m a y o r rea l ­
ce con su presenc ia al to rneo del 
i ngen i o y de la ga l an t e r í a que iba 
á ce l ebrarse en aque l r ec in to , á la 
s ombra de aque l l o s m u r o s q u e 
e vocaban los m e m o r a b l e s r ecuer ­
dos de la época m á s próspera y 
m á s floreciente, m á s exp l énd ida y 
m á s g r a n d e de nuestra g l o r i o sa 
v ida nac iona l . 

Escudos y b a n d e r a s , gu i rna ldas 
de laure l y y e d r a y ca r t e l a s con 
l o s n o m b r e s d e los m á s f amosos 
t r o vado r es p r o v e n z a l e s y l e m o s i -
nes , ado rnaban e l h e r m o s o pat io 
de Car los V . 

F r en te á la puer ta de en t rada se 
hab ía l e van tado el t rono , c u y o do -
ze le te sosten ían dos g r a n d e s 1 an­
sas r e cub i e r t a s de gu i rna ldas de 
c ip rés y r o s a s . P l an tas t rop ica les 
y mace tas de flores, conver t í an en 
de l i c ioso bosquec i l l o la g r a d e r í a 
que daba a c c e s o al t rono y á los 
es t rados q u e debían ocupar l as 
autor idades , l os poetas p r em iados 



—203— 

y los presidentes de las sociedades 
l i terarias. 

Precedidas de ¡os reyes de ar­
mas y de los pajecil los, entre ¡os 
acordes de la música y los aplau­
sos de la concurrencia, subieron 
al trono, la Corte de amor, formada 
por ocho bellas señoritas de la bue­
na sociedad granadina, y la reina 
de la fiesta, la encantadora Mar­
gar i ta Vasco, á la que servía de 
cabal lero el poeta agrac iado con el 
premio de honor, don Miguel Gu­
tiérrez Jiménez. 

El presidente de la Económica, 
Sr. Vi l la Rea l , ocupó la tribuna, 
dando lectura á un correcto dis­
curso en el que ensalzó la so lem­
nidad l iteraria que se celebraba y 
dedicó frases encomiásticas á la 
reina de la fiesta y al cantor de las 
tradiciones catalanas, nuestro ilus­
tre huésped don Víctor Balaguer . 

A continuación l eyó otro discur­
so el Presidente del jurado de los 
Juegos florales Sr. Agui lera , y se­
guidamente se procedió al reparto 
de premios que los autores lau-
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reados recibían de m a n o s de la s e ­
ñor i ta de V a s c o . 

T o c ó en turno al mantenedor , a l 
i lus t re poeta catalán, Sr. Ba la -
gaer, que def ir iendo gus toso á los 
d e s e o s de la Económica g ranad i ­
na , ha ven ido á nuestra c iudad 
p a r a t omar parte impor tante en 
l os Juegos florales, y dar m a y o r 
r e l i e v e á es tas l ides de la i n t e l i ­
g e n c i a , en las que cons igu ió a l l á 
en s u s m o c e d a d e s , honrosas v i c ­
t o r i a s y seña lados tr iunfos, que 
son t imbres g l o r i o sos de su esc la ­
r e c ida histor ia l i t e rar ia . 

U n canto entus iasta y ferv iente 
á l a m a d r e patr ia , una loa l l ena 
de poes í a y sent imiento á la fé, y 
una de l i c ada p intura del a m o r , del 
a m o r puro , del a m o r idea l , fué e l 
d i s c u r s o de -D. V í e to r Ba laguer . 
Patria, jides, amor: la patr ia que 
enc i ende nuestro pecho en a m o r o ­
s a s ans i a s , por la que d e r r ama ­
m o s nuestra sang re con g e n e r o s o 
e n t u s i a s m o , y por la que a h o g a ­
m o s nues t ras a fecc iones y o l v i da ­
m o s nues t ras conven i enc ias ; la 
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patria, amor de nuestros amores , 
ideal el más hermoso que podemos 
l levar en el corazón; la fé que nos 
subl ima y nos sa lva , haciéndonos 
entrever un cielo donde reposar 
después de las luchas de la ex i s ­
tencia; el amor que nos hace sen­
tir emociones dulcísimas, que l i ga 
nuestro destino al destino de la 
mujer amada , con lazos de flores y 
con cadenas de purísimos afectos; 
el amor , horizonte l leno de luz y 
de colores, rayo de sol que nos 
a legra , compensación hermosa á 
las amarguras de la vida 

L a s palabras del ilustre Ba la -
guer sonaban en nuestros oídos 
como arrebatadora melodía. Su 
discurso fué enérg ico , entusiasta, 
de verdadero poeta, de verdadero 
artista, que ama todo lo grande y 
rinde culto á todo lo bello. L o s 
aplausos del auditorio le interrum­
pieron constantemente, premian­
do su oración elocuente y arreba­
tadora. 

Después, los poetas laureados 
don Miguel Gutiérrez, don Felipe 
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Tourne l l e y don Anton io J. A fán de 
R ibe ra , l e ye ron sus respec t i vas 
c o m p o s i c i o n e s , que merec i e ron 
los p l á cemes de la concurrencia, 
t e rminando la so l emnidad l i t e r a ­
r ia con un prec ioso co ro , mús ica 
del maes t r o Bretón y le tra de Gar ­
c ía T a s s a r a , cantado con m u c h a 
afinación y gus to por las a lumnas 
de la Escue la de sol feo de la S o ­
c iedad Económi ca . 

Ei públ ico abandonó el Pa l a c i o 
de Car los V pa ra g o za r de u i nue­
v o cuadro , tan h e r m o s o y a g r a d a ­
b le c o m o el que se había o f rec ido 
á su v is ta en el f amoso pat io r e ­
dondo . 

L o s secu la res bosques de la A l -
h a m b r a , i luminados por n u m e r o ­
sas benga las de co lo res y a lum­
brados por los débües deste l los de 
la ta rde , o frecían un aspec to pode ­
r o samen t e sujest ivo . 

El espeso boscaje y la o s cura 
ma l e sa se tornaban rojos al rec i ­
bir de l leno los fulgores de las ben­
g a l a s , y a l lá , en la a l tura, los á la­
m o s recor taban sus osc i lantes r a -
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m o s y sus e rgu idas c ime ras , so­
bre un pedazo de c ie lo , teñido de 
plata por las ú l t imas c lar idades 
del c r epúscu l o .—F . L. H. 



EL PREMIO DE HONOR 
A cont inuac ión inse r tamos la 

poes ía q u e ha obtenido el p r e m i o 
de hono r en los Juegos florales 
c o n v o c a d o s por la Económica g r a ­
nad ina con m o t i v o de las fiestas 
del Co rpus . 

Si e l au to r l au r eado don M igue l 
Gut i é r rez J iménez no tuv iese y a un 
n o m b r e env id iab le en la repúbl ica 
de l a s l e t ras , bas tar ía á dar l e fa­
m a de poe ta eminente la notable 
poes ía p r e m i a d a , que d ice as í : 
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. M A ̂ f̂fck.. JL"^ -Z~̂ L_ ^jéf^Á 
Bejad que pasen raudas las tormentas; 

dejad que ruede en olas turbulentas 
por los campos la lluvia torrencial. 

Brilla el iris: su luz que nos hechiza, 
anuncia que los valles fecundiza 
e l agua que de vida es manantial. 

Pasa al fin la borrasca furibunda 
de la guerra cruel, que en sangre inunda 
los pueblos: se disipa el arrebol 
de la gloria, centella fugitiva, 
y sobre el mundo, que el trabajo aviva, 
de la fecunda Paz irradia el sol. 

Apagado el tronar de los cañones; 
abatidos los fúnebres pendones, 
junto á la vid, la oliva floreció. 

Tornó el soldado á los paternos lares, 
y con sacros dulcísimos cantares 
se alegra el templo donde niño oró 

Si el llanto de sus ojos AUN resbala 
porque del huerto ya no ES prez NI GALA 
la anciana madre, que mató el dolor, 
su lugar ocupando venturosa, 
en el antiguo hogar, joven esposa 
MUEVO templo y altar alza EL amor. 

Aún de luto ¡as candidas doncellas, 
la rosa del amor florece en ellas, 
como en las tumbas escondida flor. 

Que la vida en la muerte se renueva 
y el polvo tenue que Favonio lleva, 
arrastra un germsn de vital calor. 



En las fosas henchidas por los muertos 
con galano verdor tienden los huertos, 
cual ttn manto de hermosa caridad 

Y el arroyo, al bañar plantas y flores, 
llora y reza con lánguidos rumores 
que parece murmuran: ¡descansad! 

El trabajo derrama por la tierra, 
que fecundó con lágrimas la guerra, 
tesoros de prolíflca virtud. 

Feliz triunfó la esteva de la lanza, 
j aí combate siguió la alegre danisa 
Á al bélico ciaría, tierno land. 

Si a t re un abismo su profunda -boca 
en polvo al estallar ingente roca, 
no es explosión de horrendo frenesí; 
es que el progreso, de la paz hermano, 
la tierra doma, doma el occeano, 
y torrentes de luz deja tras sí. 

Con júbilo ruidoso los lagares, 
con su vaivén rimado los telares, 
las aguas mugi doras en el caz, 
las abejas zumbando en los tomillos, 
balando en el redil los corderinos 
alzan todos el himno de la Paz . 

Y lo entonan con músicas extrañas, 
en el bosque de plátanos y cañas, 
los hijos de feroz ingratitud; 
y allá en el archipiélago remoto 
dó al tifón acompaña el terremoto, 
lo repite salvaje multitud. 

{Paz armoniosa! \l¿ey del Universo! 
Krota siempre del choque de lo adverso, 
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¡Oh! Sí: ventura y paz á las naciones, 
y unidos por amor los corazones, 
marche al eterno bien la humanidad. 

del golfo que embravece el aquilón, 
de las nubes do el rayo serpentea, 
4 e la duda, conflicto de la idea, 
y del deber, que enfrena á la pasión. 

Mas fué la tempestad vino la calma, 
el cielo queda azul, serena el alma, 
fúlgido el sol, triunfante la virtud, 
la fe dormida en brazos de la ciencia, 
firme el orden mo* al, y en la conciencia 
paz del cielo, dulcísima quietud. 

Cuando la triste humanidad gemía 
bajo el peso de horrenda tiranía, 
uncida á la brutal superstición, 
en una noche bella, cual la aurora, 
bajó del cielo luz deslumbradora, 
y un ángel dijo al mundo esta canción: 

¡Albricias! Gloria á Dios en las alturas, 
y acá en la tierra paz á las criaturas 
y á los hombres de buena voluntad! 



EL POLO 
El t o rneo del P o l o está a c l i m a ­

tado en nues t ra t i e r ra , tanto que 
hoy cons t i tuye u n o de los festejos 
que se r e cue rdan con m a y o r p l a ­
cer y que h a b r á de const i tuir un 
n ú m e r o s e g u r o en las fiestas de 
años s u c e s i v o s . 

A pesar del a l i c i ente q u e o f r e ­
cían los Juegos florales, que al 
m i s m o t i empo se ce l ebraban, e s ­
tuvo el h i p ó d r o m o m u y an imado 
por el e x t r ao rd ina r i o concurso qué 
acud ió al t o rneo e x t r ao rd ina r i o . 

L o s j u g a d o r e s de los c lubs de 
Madr id y Gibraltar co r r i e ron m e z ­
c lados , e j ecutando con la maes t r í a 



— 2 1 3 — 

que hemos ap laudido s i empre las 
dos part idas que se j u g a r o n , en 
las cua les hubo empate . 

Cúmplenos dedicar un entusias­
ta sa ludo á los d ist inguidos j uga ­
dores , deseándoles nuevos t r iun­
fos . 

De que vo l ve rán á Granada es 
p romesa s e gu ra , el en tus i asmo 
q u e el br i l lante festejo ha desper ­
tado en el d is t inguido públ ico g r a ­
n a d i n o . — X . 



Carreras de caballos 
Fies tas en A rm i l l a deb i e ran ti­

tu larse los festejos de este a ñ o , n o 
so lo por el n ú m e r o de e s p e c t á c u ­
los que en los l lanos se c e l e b r a r o n , 
s ino , y m u y pr inc ipa lmente , po r l a 
ex t rao rd inar i a an imac ión que en 
el los ha hab ido . 

El h i p ó d r o m o , en p r ime r t é rm i ­
no , ha s ido punto ob ¡ i gado de r eu­
nión para el cul to públ ico g ranad i ­
n o , que rea l zaba con su presenc ia 
los encantos del h e r m o s o s i t io . 

L a úl t ima c a r r e r a de caba l los 
ce l ebrada aye r , resul tó tan bien 
c o m o las an te r i o res . 

A las cua t ro de la tarde , h o r a 
d e c o m e n z a r , aún l l e gaban c o c h e s 
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con gen te , que iba ocupando p a l ­
cos y s i l las , hasta l lenar todas las 
loca l idades . 

A y e r hasta la Na tura l e za inter­
v ino en los tocados de las señoras , 
po rque al pasar los coches frente 
de las e ras de A rm i l l a las p a r v a s 
lanzaban al v iento una nube de 
paj i l las que fueron á ocupar un si­
tio ob l i gado entre la flora de los 
ampl ios sombre ros 

Debiérase hablar aqu í , maguer 
lo repet ido, del n ú m e r o de he rmo­
suras que en el H ipód romo había ; 
pe ro no es car i tat ivo « pone r los 
dientes l a r g o s » á quienes no tuv ie ­
ron la s u e n e de ir y c o m o los que 
fueron no han de o lv idar fác i lmen­
te el h e r m o s o aspecto , quédfise 
esta par te ca l lada por sabida. 

Primera carrera 
Prov inc ia ! .—1.200 m e t r o s . — P r e ­

m i o , mi l pesetas y las mat r í cu las . 
Ganaron A l i c ia , de B lancas : Ma­

ruja , de Guarner io , y V io le ta , de 
R o j a s , pagándose las pues tas á 
26. 
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Segunda carrera 
Hand i cap .—1 500 m e t r o s . — P r e ­

m i o , un objeto de a r t e , de ia I n ­
fanta Isabel . 

Ganó Mac, de L a r i o s , y L a k m é , 
de G a r v e y . 

P a g ó s e á 29. 

Tercera carrera. 
Gran premio de G r a n a d a . — 2 200 

m e t r o s . — P r e m i o s , 3.500 y 500 p e ­
se tas . 

Ganaron Catan ia , de Me j o rado ; 
Bizant ina, de G a r v e y y Lus i tana , 
de R o m a r i z . 

Se p a g ó á 158 : 4. 

Cuarta carrera. 
Militar. — 2 . 0 0 0 m e t r o s . — P r e ­

m i o s , 750 y 250 pese tas . 
Ganaron L e m o s í n , montado por 

Bohorques , y Ma r s e l l a , por A g u i -
lar , o f ic ia les de a r t i l l e r í a y c a b a ­
l ler ía , r e spec t i v amen t e . 

Pagóse a 98 '1. 
¡Descanso! 

Traduzca cada cua l c o m o m e j o r 



qu i e ra , estas admi rac i ones c o l o ­
cadas en el t í tulo. 

Desde el e x p a n s i v o que r e c u e r ­
de el a l e g r e taponazo del C h a m ­
p a g n e , hasta el ju ic ioso que l l eva 
la filosofía al v ino , convendrán t o ­
dos en que lo h e r m o s o de la v ida 
es la a l e g r í a , con sus natura les 

consecuenc ias . 
S iguió la fiesta, tras el descanso , 

m á s at rayente , m u c h o m á s h e r ­
m o s a , e l evándose un co ro de f ran­
cas carca jadas sobre no pocos 
convenc iona l i smos , dec larado y a 
e l imper i o del regoc i jo e xpans i vo . 

Y en tal s i tuación, que era g e ­
ne ra l , d icho sea en descargo , figú-
resecua lqu i e ra de la dif icultad que 

supone segu i r reseñando las c a ­
r r e r a s , al l í donde cada cabal lo va­
l ia por dos , me r c ed á la i lusión 
ópt ica de que habla Bal tasar de 
A l c á za r en la Cena jocosa. 

P e r o triunfó el espír i tu repor te ­
ril y á la prueba me remi to . 

Quinta carrera 
Handicap .—1.500 me t r o s .—Un 

objeto de arte , de la Re ina . 
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Ganaron L i b r a y M a c , y s e p a g ó 

á 281. 
Sexta carrera 

P o l o , — 1 . 2 0 0 m e t r o s . — 1 . 0 0 0 y 
50O p e s e t a s . 

G a n ó Fu l l T i l l s , q u e s e p a g ó á, 
9 ' 10. 

Séptima carrera 
C o n s o l a c i ó n . — 1 . 1 0 0 0 m e t r o s . — 

400 y 100 p e s e t a s , 
G a n ó B i zan t ina , d e G a r v e y , q u e 

s e p a g ó á 26. 
* * 

Y y a de n o c h e c o m e n z ó el d e s f i ­
l e , q u e r esu l t ó u n o de l o s m á s lu­
c i d o s . 

E. R . 



La fiesta del Liceo 
El L i ceo de Granada , la culta 

soc iedad que en d ías m á s f e ­
l ices para las letras patr ias fué 
plantel de insp i rados poetas y g e ­
n ia les ac to r es , la inst i tución bene­
mér i ta que contr ibuyó de mane ra 
poderosa al mov im i en to l i terar io 
de med iados del s i g l o ac tua l , con 
sus cé lebres c e r t ámenes y sus f a ­
mosas so l emn idades art íst icas, se 
v ist ió anoche de g a l a para con t r i ­
buir al exp lendor de nuestras c l á ­
s icas fiestas del Corpus , con una 
sesión art ís t ico-musica l , tan her­
mosa y a g r adab l e , c o m o las que 
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en pasadas épocas le d ieron justa 
f ama y nombrad la . 

L a fiesta fué exp l énd ida . El t e a ­
tro de Isabel la Catól ica, donde se 
ce l ebró , r ebosaba de g en t e y de 
luz. L a s h e r m o s u r a s g r a n a d i n a s 
f o rmaban gu i rna lda de vivientes 
rosas en pa lcos y g a l e r í a s , y des ­
tacaban sus escu l tura l es bustos 
sobre el ro jo fondo de las bu tacas . 

Púsose en e scena La Dolores, 
el insp i rado d r a m a de Fe l iú y C o -
dina, in terpre tado con molto amore 
por la señora Z a m o r a de Brunet , 
señorita de Z a m o r a y los soc ios de 
la secc ión de Dec lamac ión , cuyos 
n o m b r e s pub l i camos ayer . 

L a señora y señor i ta de Z a m o r a 
e s tuv i e r on admi rab l e s en sus r e s ­
pect ivos pape les de Do lores y G a s -
pe ra . Se caracter i zaron con m u c h a 
prop iedad y di jeron m u y bien, m a ­
ni festándose c o m o exce l en tes ac ­
tr ices hasta en los m á s m ín imos 
de ta l l es . 
El públ ico las ap laudió con e n t u ­
s i a smo , y al t e rm ina r la r epresen­
tac ión se las obsequ ió con dos 
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g randes bouquets y mult i tud de pe ­
queños r a m o s de flores. 

Lu i s L. Echa ide d e s e m p e ñ ó e l 
papel de L á z a r o c o m o él sabe ha ­
ce r l o , con mucho sent imiento y 
ar te , demostrando cuanto v a l e y 
cuanto se puede espe ra r de sus 
envid iables act i tudes para la e s ­
cena . 

L o s d e m á s intérpretes del d ra ­
m a de Fe l iú y Codina, cump l i e ron 
c o m o buenos , parec i endo m á s q u e 
m e r o s a f i c ionados , c o n s u m a d o s 
ac to res . 

En el in termedio de l s e g u n d o a! 
tercer acto , Lu is Echa ide l e yó v a ­
r i a s inspiradas poes ías del i lus t re 
poeta don V íc tor B a l a g u e r , en c u ­
y o honor ce l ebrábase la ses ión l i­
t e rar ia de anoche. 

El vate cata lán, que en unión de l 
pres idente accidental del L i c e o , 
don P lác ido M. V a r g a s , y los s eño ­
r e s B lanco C o n s t a n s , Lea l de 
Ibarra , V i l l a r rea l y V i g i l , ocu­
paba el palco del A y u n t a m i e n t o , 
fué objeto de una ru idosa ovac i ón 
por parte del públ ico, cuando e l 
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señor Echa ide t e rminó la l ec tura 
de poes í a s . 

El j u g u e t e de S i e r ra , \Nicolás\, 
con el que t e rminó la ve lada , fué 
desempeñado con s u m a per fecc ión 
y gus to por las señora y señor i ta^ 
de Z a m o r a , Lu i s Echa ide y Lu i s 
Garc ía . 

L a orquesta , d i r i g ida por el p r e ­
s idente de la secc ión de m ú s i c a , 
señor V a l l a d a r , in terpre tó una s in­
fonía y v a r i a s p iezas de conc ie r to . 

L a comis i ón de r ec ibo , c o m ­
puesta de los s eño res don P l ác ido 
V a r g a s , don F ranc i s co B lanco 
Cons tans , don F ranc i s co Lea l de 
I ba r r a , don An ton i o Mar ín , don 
Rafae l Gonzá lez A u r i o l e s , D . F r a n ­
c isco Rod r í gue z , don M a r i a n o Po r ­
ti l lo, don A l f onso G.* V a t d e c a s a s y 
o t ros c u y o nombre no r e c o r d a m o s , 
a tendieron á las s e ñ o r a s , hac i en­
do los honores de la fiesta con e x ­
quis i ta ga lan te r í a . 

L a ve lada o frec ida anoche por el 
L i c e o , resul tó en e x t r e m o a g r a d a ­
ble y an imada , s iendo de d e s e a r 
q u e se p rod iguen estos s impát i cos 
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rec reo s p a r a so l az de l o s s o c i o s y 
p a r a b i é n de la cul tura de G r a ­
n a d a . 

Francisco L. Hidalgo. 



Las señoritas toreras 
(Revista ú lo que saliere.) 

A p u n t e m o s el dato , s iqu ie ra , y a 
que no es ocas ión para filosofar; 
el f em in i smo se impone . 

Y ahora h a b l e m o s de las señor i ­
tas t o re ras que nos han p r e s e n t a ­
do v is t iendo la ceñ ida ropa de l u ­
ces sobre las morb ideces natura­
les , y en lucha abierta con los 
cuernos en su m á s genu ina r epre ­
sentac ión. N o sin dec i r á la par te 
de públ ico que acude atra ído por 
la novedad , que esto de la mujer 
y el toreo es cosa que « s e pierde 
en la noche de los t i empos . » 



— 2 2 5 — 

P e r o hab lemos del espectáculo . 
L a p laza rebosa g en t e , con 

una concurrenc ia m a y o r que en 
las corr idas de toros , y con un ca­
lor insoportable ; sabida de tempe­
ratura que puede basarse en ra ­
zones m u y atendib les , dado e l e s ­
pectácu lo . 

H a y que convenir , ma l que les 
pese á los estít icos r i gor i s tas , que 
están las toreras m u y monas , en 
la disposición aquel la del chulapón 
de Cuadros disolventes. El paseo 
de la cuadr i l la p rovoca ap lausos , 
e l camb io de seda por perca l a r ran­
ca ¡o les ! , la preparac ión pa ra la li­
dia entus iasma. 

Y y a en la faena, s i empre ruda, 
l l ega el entus iasmo al co lmo, v ien­
do la valent ía de las j ó v enes , que 
capean con arte, banderi l lean bien 
y matan á estocada por toro. 

¡Buena punter ía ! 
Lo l i ta y Ange l i ta descuel lan por 

su ar ro jo , despertando m a y o r e s 
s impat ías en el públ ico; por a l g o 
mane jan la muleta con tanto a r t e , 
aunque ¡ay! , también descabel lan 
al p r imer intento. l ñ 
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p N o hay que o l v i da r á los no ­
v i l los , m e r e c e d o r e s ele ap lauso 
por su cor tes ía ; no d ieron ni un 
puntazo , y r e spe t a r on cas tamente 
ía in teg r idad de los t e rnos . 

A m b a s m a t a d o r a s h ic ieron bue­
nas faenas , con va lo r . ¡Háb lese , 
aho ra , del s e x o déb i l ! 

De muchos h o m b r e s se sabe 
que t emblar ían ante los cuernos 
aque l l os , m ien t ras q u e las m u j e ­
r es los sor teaban c o m o si h ic i e ran 
la cosa m á s natura ! . 

A d e m á s , Lol i ta m o n t a m u y bien 
y re jonea me jo r y n o h a y que p r e ­
gunta r si ma ta , p o r q u e y a es ha­
ce r l o el d espachar todo un señor 
to ro , de l ibras , de una estocada, 
ií L o s ap lausos de la gente son , 
pues , m u y jus t os , y m e r e c i d o el 
en tus iasmo . 

P e r o con esto o c u r r e c o m o en 
todo ; cont ra el sent i r g e n e r a l hay 
op in iones par t i cu la res y m i en t ras 
la g r a n m a s a de púb l i co go zaba , 
á otros nos entr is tec ía el espectá­
culo. . . 

A punto de hace r re f l ex iones . 



obse r vo que t engo un siete en ía 
chaque ta . ¿Habrá dent ro de unos 
años mu je r que cosa? 

Enrique fíivas. 



El Certamen de ta Sociedad 
Hispano-Mauritánica 

A y e r se e fectuó en el A y u n t a ­
miento la d istr ibución de p r e m i o s 
del Ce r t amen o r g a n i z a d o por d i ­
cha soc iedad , con as is tenc ia d e s u 
Junta g ene ra l . 

El resu l tado del Cer tamen ha s i ­
do el s i gu ien te : 

H a obtenido el p r e m i o de la S o ­
c i edad , consistente en flor de p l a ­
ta , D. F ranc i s co Lu i s H ida l g o , por 
su Poesía al Santísimo Sacra­
mento. 

A l E x c m o . Sr. D. Anton io J. A f án 
de R ibe ra , s e le ha ad judicado e l 
p r e m i o de S. A . R. la Srraa. s eño -
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ra infanta D..* Mar ía Isabel F r a n ­
c isca , consistente en reloj de bron­
ce , por su trabajo t i tulado Kissa 
Ezzahar ( la l eyenda del azahar . ) 

El del Excm©. Ayun tamien to lo 
obtuvo Abd-e l -Kader Hedid de T e -
tuán, por su co lecc ión de Cuentos 
del Zoco. 

F ina lmente , á Ebu Ornar el A b -
basi de A l c á z a r Quibir , se ad jud i ­
co el abjeto d e ar te , p remio de la 
Sociedad, por su Colección de adaz 
gios y sentencias árabes. 

El ju rado cal i f icador lo han com­
puesto los señores A l m a g r o , Mau-
rel l y Va l l ada r . 

L a Junta h izo en t r ega de sus 
p r emios respect ivos , á los autores 
presentes , r e s e r vando los o r i g i n a ­
les de las obras p r emiadas para 
su inserc ión en el número ext raor ­
d inar io del «Bo l e t ín » que ha de pu­
bl icarse en b r eve . 
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Eiosici de Bellas Artes 
EL descontento que hab ía y h a y 

aún entre los expos i t o r e s , y l a s d is­
t intas tendencias de los s e ñ o r e s de l 
Jurado , nos han hecho ir a p l a z a n ­
do nuestro ju ic io respec to d e los 
cuadros de la X I I I Expos i c i ón de 
Bel las A r t e s . Y a se ha a r r e g l a d o 
todo, con un fa l lo , del cual no pen­
s a m o s hablar po rque lo que op ina­
m o s , modes tamente , ha de r esu l ta r 
en los ar t ícu los que d e d i c a r e m o s a 
l a s obras p r e m i a d a s . 

Sección de Pintura. 
En pr imer lugar se des taca e l 
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p r imoroso cuadro de Garc ía R a m o s 
num. 9 del ca tá l ogo , p r em iado con 
meda l la de plata, pues los premios 
de honor y meda l las de o ro se han 
supr imido . 

«En mi es tud io » , así se titula este 
cuadro , que es un va l iente estudio 
del natural , de co lor j u g o s o y bri­
l lante, con he rmosa luz, dibujo c o ­
r rec to y de l icadeza y g r a c i a en la 
figura, pero sin compos ic ión a l g u ­
na . 

«E l padrón mun i c i pa l » , cuadro 
seña lado con e l n ú m e r o 8, autor 
D. Is idoro Mar in 

T i ene buena compos ic ión , m á s 
está falto de bri l lantez en el co lor y 
en la entonación genera l con p e ­
queños defectos de perspect iva ; 
premiado con medal la de plata. 

D. Ado l fo Lozano . Estudio al ó l eo 
n ú m e r o 37. Es una obra , que r e v é 
la g r andes aptitudes c o m o dibujan­
te y co lor ista ; está l l amado á g a ­
narse un puesto entre los art is tas 
de ve rdad : ha obtenido meda l la de 
c o b r e . 

D. F. R ico Cejudo. «Contrato nía-



t r imon i a l » ó l eo n ú m e r o 22. Es t e 
cuadro es uno de los que m á s han 
l l amado la atención por lo d e s lum­
brante de su co lor , que resul ta m u y 
entonado y j u g o s o , m á s es lás t ima 
que a l gunas de f ic ienc ias del d i b u ­
j o no acaben do aqu i la tar los m é r i ­
tos de esta obra , que ser ía sin este 
lunar, qu i zás el me j o r de los p r e ­
sentados . 

D. J. Ru i z de A l m o d o b a r . « C a b e ­
za de e s tud i o » , n ú m e r o 124, buen 
paste l , de l i cadeza en la e jecución y 
un co lor m u y a g r a d a b l e , son las 
cua l idades m á s sa l i entes de este 
es tudio , en el cual sobresa l e d icho 
señor , l og rando a t r a e r las m i r a d a s 
de los v i s i tantes , y me r e c i endo la 
aprobac ión de todos ; no sucede lo 
m i s m o con óleos del m i s m o autor , 
pues que parecen de otra m a n o 
menos maes t ra . 

D. Manue l Espí , presenta va r i o s 
ó l eos desde el 57 al 64, y d ibujos : 
c o m o dibujante e s no tab i l í s imo , 
c o m o pintor , art i f ic ioso en el c o l o ­
r ido . 

D. F r a n c i s c o M u r o s . V is tas del 
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inter ior del pa lac io á rabe , número 
81 ó l e o s ; sin r iva l en esta c lase de 
t raba jos , pues reúne conoc imientos 
pro fundos de perspect iva ; es un e x ­
ce lente dibujante y un buen co lor is ­
ta sin e x a g e r a c i o n e s , ¿qué m á s se 
le puede pedir? 

D. Constantino Gómez , « E n la 
f r a g u a » , número 80, acuare la no­
tab le , va l iente de co lor y e jecución, 
p e ro descu idada en el dibujo. 

D. Enr ique Jaraba « U n a Ma lague ­
ñ a » ó loo número 1, cuadro el de 
m á s t amaño ; una g rac i osa figura 
que está bien sentida y con cierta 
l ibertad que resul ta muy ag rada ­
b l e ; es de lo me jor de la Expos ic ión . 

Fue ra de concurso presenta don 
Julián Sans «Caza m u e r t a » , ó leos 
104 y 105, in imitables . 

D. Anton io Mol tó , presenta tam­
bién fuera de concurso , dos «Bode ­
g o n e s » , números 69 y 70, un c h o ­
c h a r l o , ó l eo 78, f rutas, ó leo 79, en 
cuyos estudios demues t ra sus b u e ­
nas cua l idades c o m o buen dibujan­
te y exce lente co lor is ta . 

Resta aquí l lega el clon de la 
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Expos i c i ón ; q u e d a n aún bastantes 
ob ras b u e n a s , p r e m i a d a s con men­
c iones h o n o r í f i c a s , pero esto ha de 
quedar pa ra o t r o d ia , en g ra c i a á 
l a b r e v e d a d . 

Besta hoy d e d i c a r un e log io s i n ­
c e r o á la Sr ta . L a d e P resa , por su 
cop ia de la D o l o r o s a , la cual no ha 
s ido p r e m i a d a p o r no estar hecha 
en p roced im i en to dist into al o r i g i ­
n a l . — Z . 



Reparto de premios. 
Bajo la pres idencia del St\ A r z o ­

b ispo , se ver i f icó el domingo pasa­
do en el Co leg io de N inas Nobles 
el reparto de p r emios a las a l u m -
nas que m á s se han dist inguido en 
el presente curso . 

El salón del co leg io se hal laba 
ocupado por una se lec ta c oncu ­
rrenc ia , en la que f iguraban distin­
gu idas señor i tas que han s ido edu­
cadas en aquel centro docente, las 
que con sus encantos prestaban 
m a y o r animación y r ea ' c e ai s o ­
l emne acto que se ce lebraba. 

Comenzó la fiesta l i terar ia con 
un h imno de Cor tázar , cantado por 
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las a l u m n a s , á c u y o n ú m e r o , que 
resu l tó de m u c h o e fecto , s i gu ie ron 
un d i scurso por la niña Carmen 
V i l l a lba , prec iosa c r ia tura de c i n ­
co a ñ o s ; Poes ía por la señor i ta Ma ­
r í a Pascua ; Galop de A r i a s , e j e cu ­
tado á cuatro manos por las seño­
r i tas V icenta B lasco y A m a l i a 
Ru i z ; A r i a f inal, de Saffo de P a c i -
ni , cantada por la señor i ta Aurora 
To ink ins y N i e v e s ; Va l s de R o s a s , 
e jecutado al p iano, por las s e ñ o r i ­
tas Mar ía Godoy y V icenta B lasco ; 
D i a l o g u e sur le Sys t éme Mét r ique , 
,per l as señor i tas V i l l a lba , Á n g u ­
lo , M o r e n o , Godoy , Sánchez y S e ­
r r a n o ; M a r c h a H ú n g a r a de K o -
w a l s k i , e jecutada por las s e ñ o r i ­
tas A n g e l e s Va l enzue la y Josefa 
Sa lmerón , Rosa r i o L u q u e y Mar ía 
Godoy ; Poes í a á la Sant ís ima V i r ­
g e n de las A n g u s t i a s , rec i tada por 
la señor i ta Josefa Sa lmerón ; P l e g a ­
r i a á la V i r g e n , de Mora l e s , can­
tada por ia señor i ta A u r o r a To ins -
k ins y N i e v e s , y d i scurso final po r 
una a i u m n a del c o l e g i o . 

L a ses ión resu l tó m u y a n i m a d a 
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y bri l lante, rec ibiendo las a lumnas 
que t omaron parte en la e jecución 
del anter ior p r o g r a m a m u c h o s 
ap lausos y fe l ic i taciones, por la 
per fecc ión con que desempeñaron 
su comet ido . 

Después se hizo la repar t ic ión 
de p r em ios , que consistieron en 
l ibros de re l ig ión y mora l r ica­
mente encuadernados , e l egantes 
c r o m o s y art íst icas meda l las . 

Te rminada la solemnidad l i t e ra­
r ia , los invitados pasaron a v is i tar 
la Expos ic ión, en la que hay verda­
deras prec ios idades en labores de 
uti l idad y á d ó r h o . — X . 



El trueno gordo 

;Buon gasto de jarana, 
de ruido y de jaleo, 
durante doce días 
la pob ! ación ha hecho! 

1 >esde que «noticiaron» 
haber dado comienzo 
nuestros tradicionales 
y célebres festejos, 

dijimos ¡qué demonio! 
riamos y gocemos. 
A l César lo que es suyo 
y á Cánovas El Tiempo; 

pues tal están las cosas, 
que no faltarán luego 
ni llantos ni tristezas, 
ni lágrimas ni duelos. 

Así todos pensaron, 
y así pasó, en efecto; 
y da principio el júbilo, 
y empieza el movimiento,» 

y vénse por las calles 
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bastantes forasteros; 
están animadísimos 
las ferias y paseos, 

y toros y carreras 
veladas y los Juegos, 
se encuentran rebosantes 
de público contento 

que gasta y se divierte 
sin penas y sin miedo. 
Así , así estuvimos 
la mar de satisfechos, 

de modo que no es raro 
que anoche al ver los fuegos, 
señal de despedida 
de fiestas y jaleos, 

y al dar el trueno gordo» 
—que fué bastante «grueso»— 
dijeran más de cuatro 
en tono jocoserio: 

Con esto se nos dice 
ñnaron los festejos? 
¡Pues ya nos lo había dicho 
la falta de dinero! 

Eduardo Vázquez Ferrer. 



LA RETRETA 
Sonó el t rueno g o r d o . 
L o s g r a n a d i n o s v e r d a d se a r r e ­

mo l inan y a g o l p a n á uno y o t ro la ­
do del i t inerar io que ha de s e gu i r 
la re t re ta . 

L a re t re ta e s la nota final y c a ­
rac ter ís t i ca de nuest ras fiestas o r i ­
g ina l e s y t íp icas, y no h a y v e c i n o 
de esta h e r m o s a t i e r ra que no la 
p resenc i e . Después de la r e t re ta 
h a y v e l ada y nuestras pa i sanas 
ponen por ú l t ima v e z á la h e r m o ­
sura de su c a r a , al ap rop iad í s imo 
m a r c o de enca je . 

¡ Imposib le soñar me j o r m a r c o 
pa ra tan r i ca obra! Quien m i r e e l 
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semblante de hur í , de las g r a ­
nad inas , rodeado de la blanca blon­
da, c r ee rá ve r el vo luptuoso rostro 
de una sultana, a somada plácida 
mente á un ca lado a j imez. 

Pretendí hablar de la retreta y 
m e i ré sin hacer lo : todos la v i e ron ; 
y lo que todos contemplaron á su 
sabor , no está bien que y o t o s ca ­
men t e lo descr iba, des luc iéndolo . 

E m p e r o para que este art ículo , ó 
lo que sea, pudiera figurar en el l i ­
b ro Granada en Fiestas, que con 
tanto gus t o preparan mis p a i s a ­
nos , hablaría de bizarros s o l d a ­
dos de caba l l e r ía , de farol i l los de 
co lores , de bulla, de a l gazara , de 
lu jos ís imas ca r rozas t i radas por 
bueyes , todo eso , en fin, que ha­
béis v is to , y que y o l l evo e s c u l ­
pido en mi ret ina, por a lgo aná­
l o go á ese f enómeno f ísico que se 
l l ama la impresión de las i m á g e ­
nes, y que de mi pupila nunca se 
bo r ra ra , porque el c l iché que lo 
gua rda es la p laca fotográf ica del 
corazón. 
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El eco del t rueno g o r d o l ia ido 
rodando de zona en zona , hasta 
perderse en las abruptas peñas 
de Sierra N e v a d a ; los g ranad inos 
nos r e t i r amos al l echo l lenas las 
nar i ces del h u m o de las an to rchas 
y de la coheter ía ; los focos de la 
Car r e ra y del Salón se a p a g a n ; e l 
ú l t imo, el que a lumbra la i m a g e n 
de nuestra V i rgen de las A n g u s ­
t ias , osci la con parpadeos de muer ­
te..... 

¡Que no se apague del co razón 
de los g ranad inos la luz de la f e , 
que es manant ia l de v ida y de a l e ­
g r í a , para que s i empre puedan 
adorar á su pur í s ima y santa Pa ­
trón a; para que s i empre puedan 
ce lebrar con la m i s m a so l emnidad 
las t rad ic iona les , l e gendar i as y 
poé t i cas fiestas de l Corpus Christh 

Felipe A. de la Cámara, 



A l E j é r c i t o e s p a i t o 

¡Salve legión inmortal! 
gala del suelo español, 
ejército sin rival: 
por tí el honor nacional 
brilla puro como el sol. 

Como el sol de las Empañas 
que. testigo en cien campañas 
de tu valor sin segundo, 
no puede alumbrar al mundo 
sin alumbrar tus hazañas. 

Ya sé que vienes del templo 
siempre que vas á la guerra; 
de grandeza das ejemplo 
rogando á Dios... te contemplo 
vencedor en toda tierra. 

¿Y cómo no has de vencer? 
Va en tus banderas tu historia, 
código de tu deber; 
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dieron famosas lecciones 
de estrategia militar; 

Capitanes aguerridos 
que Europa dictaron leyes; 
soldados, nunca v> ncidos. 
que á sus pies vieron rendidos 
pueblos, ejércitos, reyes 

Son los vivientes anales 
de un reino as z poderoso; 
inestinguibles fanales 
y trofeos inmortales 
de tu pasado glorioso. 

Siglo de oro que al radiar 
con deslumbrante aureola, 

á soberbias naciones 

vá en tus armas el poder 
y en tus manos la victoria. 

E l la á los campos te guia 
con tus temibles cañones, 
con tu audaz caballería, 
con tu airosa infantería, 
envidia do las naciones. 

Y cuanto más te enaltecen 
tus glorias, que á las más grandes 
de otros siglos se parecen, 
en sus tumbas se estremecen 
los bravos Tercios de Mandes. 

Aquél las diestras legiones 
que al inundo hicieron temblar, 
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pudo hasta el sol levantar 
el nombre sin ejemplar 
de la milicia española. 

Más la que ayer fué un modelo 
es hoy de virtud dechado, 
porque en este fértil suelo 
derramó pródigo el cielo, 
el gormen del buen soldado. 

Aquél soldado poeta 
qu »̂ templó el ardiente sol 
de Castilla, su alma inquieta, 
y es la brillan e silueta 
del Romancero español. 

Y que temp'a en las corrientes 
del Tajo, finas espadas 
que su destreza obedientes, 
son lenguas harto elocuentes 
en u:emorables jornadas. 

E l levantino brioso, 
si el grito de guerra escucha 
corre f» las armas fu ioso, 
como el mar impetuoso 
con quien do continuo lucha. 

El Ctal'm sima ardiente, 
que en el imperio de Oriente 
por la fé del Kedentor, 
con Eoger y Eocafort 
humilló ai turco insolente; 

Y en cuya santa cruzada 
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ni hubieron precio las vidas 
ni fué la gloria tasada; 
en esa tierra sagrada 
del gran soldado Leónidas. 

El Astur, terror de infieles, 
que avanzando sus cuarteles 
de Covad. nga hacia el Darro, 
llevó su triunfante carro 
sobre alfombras de laureles. 

El de esa tierra galana, 
vestida siempre de boda, 
donde palpita lozana 
con la noble sangre goda 
la ardiente sangre africana; 

Ese andaluz cancionero 
qne toda empresa acomete 
con ánimo placentero; 
como el balite, ligero, 
como el númida, ginete. 

El del Ebro, mozo rudo 
cuya altiv* z nunca rota 
rendir el ga o no pudo, 
que es Aragón fuerte escudo 
do toda lanza se embota. 

Y el indomable gallego 
y el '¡e Navar a. templado 
como duro yunque al fuego, 
y el valeroso manch gi 
y el estremeño esforzado......... 
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Ta l vez la paz te adormece, 
mas n u n c í el miedo, á las puertas 
de tu espíritu aparece; 
¡no! que el mundo se estremece 
cuando súbito despiertas. 

Ta l en el fondo dormido 
de las líbicas montañas, 
si del fiero león temido 
se oye el áspero rugido, 
tiemblan hombres y alimañas. 

¡Ay del que osado te afrenta 
y á tu poderío atenta 
blandiendo enemigo hierro! 
tú gritas: ¡Despertó, ferro! 
y rompes la lid sangrienta. 

Qué mucho, si por ventura, 
de tus ínclitos mayores 
brilla en tí la raza pura, 
con la ingénita bravura 

Y otras muchas bravas gentes 
que con bélico atavío 
nutren tus fil <s potentes, 
al modo que cien torrentes 
forman caudaloso r ío . 

Corre brillante y sereno 
colmando de lauro y flores 
de la patria el ancho seno, 
que es el mar de tus amores 
para t i de encantos l leno. 



de los Cides Campeadores. 

Y la fé y el patriotismo 
de aquéllas almas tan grandes 
que alzaron por su heroísmo, 
la enseña del cristianismo 

en las cimas de los Andes. 

Y el genio y la bizarría 
con que Es ¡aña causó espanto 
al mundo, cuando vencía 
en los campos de ' 'avía 
y en las aguas de Lepanto. 

Y ese hon r que el alma esgrime 
en los bélicos alardes, 
pues cuando la pa ría gime 
estalla el furor sublime 
de los Daoiz y Velardes. 

¡Salve! milicia esforzada 
que el mismo Marte acaudilla 
cuando al palenque lanzada, 

Í>one su honor en tu espada 
a corona de Castilla. 

L a que aún es reina y señora 
de brillantes señoríos, 
lucha en dos mundos ahora.... 
tu esfuerzo to sangre implora, 
y corre tu sangre á ríos. 

Y en la cruda lid no adviertes 
que tu ardor pueden vencer 
tantos golpes, tantas mnertes... 



—249 — 

¡Oh cuan grande la nación 
que vé, por tu abnegación 
y sacrificios fecundos. 
imperante en ambos mundos 
su glorioso pabellón! (1) 

F e l i p e T O U B N E L L E . 

(1) Poesía laureada con oí primer premio en loa 
Juegos Florales celebrados por la Económica gra­
na dina 

no mientras más sangre viertes 
más te queda por verter. 

Pues sabes con noble mano, 
por cristiano y castellano 
esgrimiendo el duro acero, 
luchar como caballero 
y morir como cristiano. 

Tu fé te hace inimitable 
cuando afrontas lo imposible, 
quizá hambriento y miserable, 
como el mártir, admirable; 
como el titáu, invencible. 

Lucha pues, siempre grabando 
tu nombre en la patria historia, 
que así luchando y triunfando 
por la gloria vas entrando 
entre ráfagas de gloria. 



Carreras de velocípedos 
L a g ran a t r a c c i ón de la c a r r e ­

r a in te rnac iona l , l l e vó a y e r al V e ­
l ó d r o m o de los L l a n o s de A r m i -
11a bastante c oncur r enc i a , que ocu­
paba los pa lcos y buena par te de 
l a s d e m á s loca l idades . 

Si el V e l ó d r o m o no e s t u v o l l eno, 
cú lpese al r e t raso del cu l t o f es te ­
j o y no á, la f iesta, p o r q u e ésta r e ­
su l tó una d e las m e j o r o r g a n i z a ­
das por la Soc iedad Excurs ion i s ta 
Ve loc ipéd i ca de G r a n a d a . 

Tamb i én hay que apuntar el da­
to de los n u m e r o s o s e spec tácu l os 
que se han dado en los li.anos, lo 
cual ha traído c i e r ta debi l idad mo­
ne ta r ia , m u y a tend ib le . 
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Con tan dist inguida c oncu r r en ­

cia, comenzaron á las c u a t r o y 
med ia de la tarde las c a r r e r a s . 

Carrera provincial. 
4 vue l tas (1600 met ros ) . P a r a to­

dos los ve loc ipedistas d e Granada 
y su prov inc ia . P r ime r p r e m i o : 
1500 pesetas . Segundo: 70, id . Ter ­
cero : 30 id. Los tres de la Exce ­
lent ís ima Diputación prov inc ia l . 

T i e m p o m á x i m o , 2 m inutos cua­
renta segundos . 

Corr ieron Gadea, neg ro y rosa , 
Carbonel í , ro jo , naranja y azul , y 
P e r a l s , g r i s . 

Ganó Gadea, en 2 m inu tos , 36 
segundos y un quinto; l i ego el s e ­
gundo Carbonel í , en 2 m inu tos , 
36 segundos y 4 qu intos . 

P e ra l s , en la úl t ima v u e l t a , 
abandonó la ca r r e ra . 

Gran internacional. 
Era la ca r re ra que m a y o r in te ­

r é s despertaba, por la va l ía de los 
co r r edo res que tomaban par t e en 
e l la . Bien demost ró esto q u e d e c i ­
m o s , la expectac ión del púb l i c o , 
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que s i gu ió ans ioso las per ipec ias 
de la lucha. 

L a g r a n internacional consist ió 
en 12 vue l tas (4800 metros. ) P a ra 
todos los ve loc ipedistas de España 
y del ex t ran jero . P r ime r p r em io : 
500 pesetas . Segundo: 300 id. T e r ­
c e r o : 200 id. L o s tres del exce l en­
t í s imo Ayun tamien to de Granada . 

T i e m p o m á x i m o , 9 minutos . 
Corr ieron Dumont , Lozano , Ra ­

m o s , T h o m a s y Gadea. 
T h o m a s sa l ió l levando el t ren, 

que fué flojo, hasta la sexta vuel ta 
en que c o m e n z ó la car re ra con 
a rdo r . 

Tocada la campana para la úl­
t ima vuel ta , sa l ió R a m o s emba­
lando fuer temente desde la p r ime­
ra c u r v a , l l evando detrás á L o z a ­
no y á Dumont , por este orden, 
los cua les apretaron mucho t a m ­
bién. 

A p e s a r de e l lo , g anó R a m o s , 
quien hizo una admi rab l e carrera , 
en 8 minutos 1 segundo. 

L o z a n o l l egó , con diferencia de 
med ia rueda , en el m i s m o t i empo. 
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Dumont l l egó en t e rcer lugar , 
por 8 minutos , 1 s e g u n d o y tres 
qu intos . 

R a m o s l og ró una entusiasta 
ovac ión . 

Nacional. 
Ocho vuel tas (3200 m e t r o s . ) — 

P r i m e r p r em io de S A . R la sere­
n í s ima señora In fanta D . a Isabel : 
una petaca de plata. Segundo: de 
a Rea l Maes t ranza de Cabal ler ía 

de Granada : un cicl ista. T e r c e r o : 
del L i c eo Art ís t ico y L i t e rar io : un 
j a r r ón . 

Ganaron Lozano (en 6 minutos 
40 segundos y tres qu in tos ) ; T h o -
m a s (6 minutos 41 segundos , ) y 
Gadea (6 minutos, 41 segundos y 
3 quintos . ) 

Consolación. 
Se consoló so lo el Sr. Pe ra l s , 

quien recor r ió los 1200 metros en 
í minuto , 43 segundos , y el t i e m ­
po m á x i m o era dos minutos . 

Ganó el p r em io único del señor 
Diaz R o g é s , pres idente de la S o ­
c iedad . 



De honor. 
Cuatro vue l tas (4600 me t ros . ) 

P a r a todos los co r r edores que h a ­
yan g a n a d o p r e m i o en cua lqu i e ra 
de los dos días de ca r r e ras . P r e ­
m i o único del E x c m o . Sr. M a r q u é s 
de D í l a r , Pres idente Honora r i o de 
la Soc iedad: un reloj de o r o . T i e m ­
po m á x i m o , 2 minutos 40 s e g u n ­
dos . 

Cor r i e ron Dumont , R a m o s , L o ­
z a n o y T h o m a s , los cua l es l l ega­
ron por este o rden . 

La ú l t ima vue l ta fué reñ id ís ima, 
y Dumont g a n ó por med i o n eumá­
t ico . 

Ta l deb ió se r el es fuerzo del c o ­
r r edo r f rancés , que éste cayó al 
sue l o por sufr i r un v io lento ata­
q u e n e r v i o s o . 

En s u m a , qne las ú l t imas ca r r o -
ras han sido luc id ís imas , de g r a n 
a t racc i ón , por todo lo cual m e r e c e 
entus ias tas e log ios la Sociedad Ex ­
curs ion i s ta Ve loc ipéd ica de G r a ­
nada. 

El desf i le resul tó m u y luc ido . 
José Rubio Márquez. 



TIRO DE PICHÓN 
P R I M E R A T I R A D A 

N o hay que dec ir que éste, c o m o 
la m a y o r par te de los fest iva les 
con que han tenido á bien a g a s a ­
j a r n o s durante el año que c o r r e , 
se ha ver i f icado en los L lanos de 
A r m i l l a , ante un públ ico se lecto y 
numeroso . 

En la fiesta que fué m u y lucida 
y ag radab l e , tomaron parte h á b i ­
les t i radores , obteniendo el s iguien­
te resul tado: 

En la p r imera , t iro de ensayo . 
•Shookingoul. Entrada optat iva . 
Matr ícula, 5 pesetas, T i r a r on los 
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seño r e s San M i g u e l , He r ed i a , S e ­
v i l l a , B l a n c a s , G u i r a l , J iménez, Du­
que de A r i ó n , P u l g a r , Osborne, D á -
v i l a , N o g u e r a y T a c ó n . 

Ganó el p r i m e r o . 
S egunda t i r ada . P r e m i o de Su 

Majes tad l a R e i n a , á 5 p i chones . 
En t rada , 25 p e s e t a s . Matr í cu la , 10. 
A d e m á s de los c i tados an t e r i o r ­
m e n t e , t i ró el Sr . L a r i o s . Obtuvo el 
p r e m i o el Sr. T a c ó n . 

El s e g u n d o fué distr ibuido entre 
l o s s eño res S a n M igue l y Sevi l la , 
po r c ausa de e m p a t e . 

T e r c e r p r e m i o ; una leontina de 
o ro y p i e d r a s r e g a l o del e x c e l en t í ­
s i m o A y u n t a m i e n t o . Ganó e l s eñor 
Osbornes , ob ten i endo el s e gundo 
el S r . San M i g e l . 

El ú l t imo p remio , del Casino 
P r inc ipa l , cons is t ía en unos g e m e ­
los de o r o con esma l t e y p iedras 
p r ec i o sas . Fué g a n a d o por el pres i ­
dente de la Soc iedad T ¡ r o de P i ­
chón , don L i s a r d o Gonzá lez . 

Entre la d is t ingu ida concur ren­
c ia , r e c o r d a m o s á las señoras y 
señor i tas de He r ed i a , N o g u e r a , J i -
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ménez Lase rna , Márquez Garc ía , 
Manzanéelo, Montoro , Guiral , Gon­
zá lez y Hur tado . 

SEGUNDA T I R A D A 

L a segunda fiesta organ izada 
po r la Soc iedad T i r o de P ichón, 
con mot i vo de los festejos del Cor­
pus , o frec ió el resul tado s igu iente : 

En el t iro de prueba part ieron e l 
p r e m i o los Sres. Osborne y San 
M i gue l , por resul tar empatados . 

E n la segunda t irada se disputa­
ron el p remio , consistente en una 
art íst ica fosforera r ega lada por la 
Infanta doña Isaoe l y además dos 
mi l pesetas producto de la subasta 
de las escopetas , los señores Ta­
cón , San M igue l , Rodr íguez , Os­
borne , N o g u e r a , Sevi l la (D. R a m ó n ) 
J iménez , Sanmart ín , Dávi la, Cue­
v a s , Guira l y González . 

L a lucha fué m u y reñida, e s p e ­
c ia lmente entre los señores J imé ­
nez , Osborne y Sev i l la . Este úl t imo 
obtuvo e l p r em io ; el s egundo fué 
adjudicado al Sr. Osborne. 



Exposición Je Bellas Artes 
ii. 

Ent re los c u a d r o s que s o b r e s a -
en por lo m a g i s t r a l mente hechos , 
figuran las mar inas y puer tos n ú ­
m e r o s 15, 16 y 17, obras que d e ­
mues t r an en su autor , D. Benito 
Lf leonart, un conoc miento y domi ­
n io en e l d a r o - o s c u r o , que m u ­
chos pintores env id i a rán pues , por 
d e sg ra c i a , buscando la nota de c o ­
lo r , descuidan muchos ar t is tas la 
par te m á s pr incipal después del 
d ibujo , en toda obra pictórica que 
cons is te en el c l a ro -oscuro . 

¡Quién supiera escribir! Oleo nú— 
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m e r o 23, de D. M. González S a n ­
tos ; prec ioso cuadro que se impo ­
ne al que lo m i ra , tanto por lo 
bri l lante de su co lor , c o m o por lo 
s impá t i co del asunto, inspirado en 
la conocida poesía de Campoamor . 
Si de a l g o peca, e s de demas iada 
luz^y c ierta t imidez en la e j e c u ­
c ión; el Sr. Santos es un artista del 
cual se debe esperar mueho bueno. 

Pleno sol, ó leo número 40, de 
don Franc isco Zu loaga , es sin d is­
puta el me jor paisaje que hay e x -
j>uesto. N o ha buscado d icho señor 
ni la casa m á s ó menos ant igua ó 
de capr i choso conturno y de ta l l es , 
el árbo l , el r i a chue l o , el puente , 
e tcétera, etc . , sin lo cual m u c h o s 
se creen que no hay paisaje ; á na­
da de esto ha r e c u n i d o . Un te­
r r e n o escabroso , con g randes r o ­
cas , le ha bastado para presentar 
un cuadro de m u y buena factura 
y un co lor v e rdad ; eso es ar te , s e ­
ñor Zu l oaga . El t rabajo , a d e m á s , 
no es pretenc ioso ; hasta ese m é ­
r i to tit-ne. 

En el jardín, ó leo número 4, de 
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don Mar iano Bertuchi . Un niño por 
s u edad y casi un hombre p in tan ­
do , esto es Ber tuchi . En su cuad ro 
h a y t rozos va l i entemente e jecuta­
dos y el co lor es m u y ag radab l e ; 
e l autor no debe sentir i m p a c i e n ­
c i a s , porque es de los e l eg idos en 
e l a r te . 

Cabeza de estadio, pastel de don 
J. Rodr í guez Acos t a ; un p r imoroso 
t raba jo , que á su buena fac tura 
u n e un co lor ené r g i c o . Es de los 
q u e me jo r dominan en Granada 
es ta especial idad pictór ica. 

Edad de oro, ó l eo número 30, de 
don Manue l R. Mora l es . A u n q u e 
p o c o ené rg i co de co lor , t iene en el 
g r u p o de pas tores a l gunas p ince­
l adas muy sue l tas y opor tunas ; el 
a sunto no está mal sent ido , y es 
u n o de los cuadros a va l o r ados por 
e l mér i t o de tener a l guna c o m p o ­
s i c i ón , á pesar de a l gunos peque­
ños e r ro r es de dibujo. 

Vista panorámica de una parte 
de Granada. Oleo de D. M. H o r -
q u e s ; cuadro que o f rece por el mo­
t i v o e l eg ido inconven ientes g r a n -
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d e s , pues á poco que el ar t is ta s e 
descu ide , puede resu l tar m o n ó t o ­
no , en fuerza de tanta r epe t i c i ón ; 
pues bien, el Sr. H o r q u e s ha s a b i ­
d o t r iunfar de este y o t r os obstá­
cu l o s , e m p l e a n d o un d ibujo c o ­
r r e c t o y un co lor f ranco, sin ar t i ­
ficio a l g u n o . 

D. Gabr ie l Jaura, p r esen ta v a ­
r i os ó l e o s , n ú m e r o s 44, 45 y 46, 
que son obras co r r e c t as y de buen 
co l o r , y c inco im i tac iones de lápiz , 
que t ienen bastante ca rác t e r y c o ­
lo r opor tuno . 

Diabluras del modelo, ó l eo n ú ­
m e r o 41 , de don Car los M o r e u , e s 
un cuadr i to hecho con m u c h a s o l ­
tura y g r a c i a , de p ince lada v i g o ­
rosa y co lor ca l i ente . 

D. R. S i e r ra Hernández , Un rin­
cón de Tánger, ó l eo n ú m e r o 6. 

D. Ad r i án A l m o g u e r a , Claustro, 
ó l e o n ú m e r o 43. 

D. Emi io Ola l la , D. Manuel V a -
l e ra , R. Santa Cruz y var ios c u y o s 
n o m b r e s no r e c o r d a m o s aho ra , 
han presentado trabajos de i m p o r ­
tanc ia y m e r e c e n con just i c ia l a 
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menc ión honor í f i ca que el j u r a d o 
ha t -n ido á bien conceder l es 

D e b e m o s adve r t i r , que involun­
t a r i amen t e s e nos o lv idó inc luir 
en las m e d a l l a s de bronce , á don 
J. R o d r í g u e z A c o s t a , y por lo q u e 
v a l e su t raba jo , aun a l t e rando e l 
o r d e n , h a b l a m o s de él hoy 

T a m b i é n inc lu imos en la pr ime­
ra par te los cuad ros Contrato ma­
trimonial, En el horno y Malague­
ña, p r e m i a d o s con menc ión hono­
r í f i ca . 

N o po rque los es t rechos l ímites 
de es te t raba jo nos impidan ha­
b lar de l o s d e m á s cuadros expues ­
t os , se q u i e r e dec i r que lo m a l o 
q u e d a ; en t r e lo que de j amos de 
m e n c i o n a r h a y ob ras e l og iab l es , 
s i endo es te el tono genera l de la 
Expos i c i ón . A todos se les debe e s ­
t imar el c o n c u r s o que prestan y 
noso t ros l es ap l aud imos .—Z . 



Banquete á Balaguer. 
A n o c h e á las ocho tuvo luga r en 

el j a rd ín del Hotel Siete Sue los , el 
banquete que en honor del e s c l a ­
rec ido vate D . V íc tor Ba l ague r , 
ded icó c o m o despedida y en prue­
ba de car iño y gra t i tud , la Junta 
de gob i e rno de la Sociedad Eco ­
n ó m i c a de A m i g o s ctel Pa í s de es ­
ta prov inc ia . 

El ac to resultó br i l lant ís imo, co ­
m o era de e spe ra r . 

L o s centros de la mesa estaban 
ocupados , uno por los Sres . Bala­
g u e r , quien tenía á su izquierda al 
teniente a lca lde Sr. Sánchez G a ­
l lardo y al d iputado Sr. Caro R i a -
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ñ o , y á su de rocha al Gobe rnador 
c iv i l , Sr. Pucho l , y Direc tor d e 
Estud ios , Sr. V i c o y B r a v o ; y e i 
o t ro por el D i rec tor de la E c o n ó ­
m i c a , Sr. V i l la R e a l , que tenía á 
su derecha al v iced i rector , s eñor 
A fán de R ibe ra , el pres idente de 
la secc ión de F o m e n t o loca l , s eñor 
A y l l ó n , y al s ec re ta r i o señor E s ­
teban y R a m í r e z , y á su i zqu ie rda 
el censor Sr. M i raso l y el e xd í r e c -
tor Sr. Rada ; a d e m á s as ist ieron al 
banquete los Sres . Gonzá lez G a r ­
bín, P a s o y Fe rnández Ca l vo , H e ­
n a r e s , Gonzá lez P ra t s (D. A ) , L ó ­
pez Cózar, R o s a l e s P a v í a , A g u i r r e , 
Z a y a s M a s e g o s a , L i l l o , L a ca l l e , 
Sánchez Mendo , A m o r y R i c o , Me ­
dina Fanton i , Co l lantes , E c h e v a ­
r r í a (D J . ) , R o c a , Mar ín , Cañas , 
B lanco Constans , V a l l a d a r , y los 
d i r ec to res de los d iar ios l oca l es . 

L a m e s a es taba presentada con 
el gus to que p a r a e l lo t iene el d u e ­
ño del Hote l Sr. Ort iz; s i r v i óse á 
¡ o s c o m e n s a l e s ei s i gu iente m e n ú : 

Pa e l l a , P e scado á la Granadina, 
Po l los sa l teados , Jamón coc ido en 
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v ino , Calabac inos á la andaluza , 
Roastbeef , Pudd ing , Pos t r e s , Café 
y Habanos . 

V i n o s . — B o r d e a u x , Manzan i l l a , 
C h a m p a g n e . 

L l e g a d o el momento de los br in­
d i s , el Sr. V i l la Rea l , pronunció 
uno breve pe ro sent ido, o frec iendo 
el banquete al Sr. Ba laguer . 

El Sr. V i c o y B r a v o , c o m o d i ­
rec tor de Estudios y en nombre de 
l as a lumnas de la Económica , f e ­
l icitó al Sr. B l a gue r y en per iodos 
br i l lantes , d i r ig ió le ca r iñosas f r a ­
ses , r ogándo l e no o l v idara j a m á s 
á la Económica y c oadyuva ra al 
m a y o r br i l lo de las enseñanzas 
que se dan á la mujer g ranad ina . 

Después el Sr. A fán de R ibe ra 
(D. A . J.) l e yó una poesía desp i ­
diendo al va te catalán, insp irada y 
bel la c o m o todas las s u y a s , que 
m e r e c i ó los ap lausos de los c o n ­
currentes . 

El Sr. Ba 'aguer insp i rad ís imo , 
c o m o s i empre , contestó á los br in­
dis , s iendo interrumpido al t e rmi ­
nar cada párra fo por numerosos j 
nutridos ap lausos . 
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Saludó á la E c o n ó m i c a , á la que 
dio ¡as g rac i a s por las de f e r enc i as 
que cor» él hnbía ten ido ; se o f i v c i ó 
incondic iona lmente p a r a hac e r por 
Granada cuanto pudiera contr ibu i r 
á me jo ra r los i n t e r e s es m o r a l e s y 
m a t e r i a l e s ; ded icó un r e c u e r d o á 
la c iudad del T u r i a , á su país n a ­
tal y á Granada , y t e r m i n ó con una 
sentida invocac ión á la patr ia e s ­
paño la , e scuchando al t e r m i n a r 
sus he rmosas f rases p r o l o n g a d o s 
ap lausos . 

E Sr. Cañas br indó d e spués en 
honor del e x i m i o poeta , con b r e v e ­
dad y co r r ecc i ón . 

El ac to , que resu l tó br i l lante en 
e x t r e m o y del que g u a r d a r á n g r a ­
to r e cue rdo , tanto el Sr. BH l aguer 
c o m o cuantos tuv ie ron el p lacer de 
as ist i r á é l , terminó á las d iez y 
med ia de la noche . 

El Sr . Ba l a gue r sa ld rá para Ma­
dr id , p robab lemente , en el t ren 
c o r r e o de mañana , en unión de su 
secre tar i o par t i cu lar Sr. V i g i l . 

E. E. R. 



i SE ACABÓ! 
Carísimos lector s: 

A l fin, al fin pasaron 
las fiestas y jaleos, 
«las cosas de los Llanos?, 
que ediles y no ediles 
queriendo solaza' nos, 
espléndidos 3' pródigos, 
á una organizaron. 
Por suerte; mis lectores, 
«ntró la cama al cabo 
después de haber reído, 
después de haber gomado 
en toros y cucañas, 
carreras de caballos, 
los faegos y otras fiestas 
que aquí no son del caso; 
festejos que &i fueron 
por todos aceptad os, 
por todos recibidos 
con gozo y con agrado, 
está fuera de duda 
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que nos proporcionaron 
algunos sinsabores 
y algunos malos ratos; 
que el sastre qu«> nos cose 
se encuentra atareado 
y no termina el traje 
en todo este verano; 
las chicas que desean 
sombreros y cintajos; 
el ir con los calores 
de un lado al otro lado; 
que está mal el estómago 
por mor de los helados, 
y así por este orden 
infinidad de casos. 
Afortunadamente 
las fiestas ya pasaron 
y ai fin nuestro reposo 
por dicha recobramos; 
quietud y paz y calma 
perdidas, retornaron, 
y ya decir podemos 
gozosos r spirando: 
¡Que descansada v i d a . . . 
la de los descansados!—X. 



CARIDAD 
El Casino Pr inc ipa l , la ar is to­

crát ica soc iedad c u y o nombre v a 
en lazado lo m i s m o á las f e l i c ida ­
des que á las t r is tezas de G rana ­
da, ha contr ibuido también á la 
m a y o r bri l lantez de las fiestas del 
Co rpus , con un festejo s u m a m e n ­
te a g radab l e y humani ta r i o . 

El Cas ino no ha ce l ebrado v e l a ­
das , ni o r gan i zado Cer támenes 
donde los poetas e s g r iman i as a r ­
m a s del ingen io para g a n a r en lid 
honrosa el p r em io apetec ido . N o 
h a hecho nada de es to . 

Guiada por un sentido e m i n e n ­
t emente práct ico ha convocado á 
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los neces i tados , á los in fe l i ces , á 
aque los que ven en las a l e g r í a s y 
regocijo-* un insulto á su m i s e r i a 
y á su a m a r g u r a , para obs equ i a r ­
les con una fiesta s impá t i ca : la 
fiesta de la car idad . 

A *as puertas del Cas ino h a n 
a cud ido es tos d ías ios deshe reda ­
dos de la fortuna para rec ib i r l a 
l imosna de pan que con m a n o 
p r ód i ga les o f rec ía la d i s t ingu ida 
Soc iedad g ranad ina . 

L o s menes t e rosos han ten ido s u 
fiesta también , y han par t i c ipado 
de la a l e g r í a que ha r e inado en 
Granada durante los pasados f es ­
te jas. 

¡Bendita la Sociedad que l es h a 
propo«<iona.d > este len i t ivo á s u s 
escaseces y p r i vac i ones ! — R . 



Víctimas de IB festejos 
Espans iones del a lma para a l g u ­

nos b i enaventurados ; s imu lada 
t r egua á, la nosta lg ia que á muchos 
produce esta penosa monotonía 
que se l lama v i v i r , y para el mon­
tón pret x to adecuado á desar ro ­
l lar con m á s v io lenc ia la fiebre 
adquis i t iva del negoc i o , son c ier ta­
mente las fiestas populares una 
ve rdadera neces idad de todos los 
t i empos : el as o f recen al a m o r o s o 
pretendiente fac i l idades de que no 
se dispone en é p o c a no rma l : c o n ­
v idan al padre de fami l ia á la m e -
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d i tac ión sob r e la c o n v e n i e n c i a d e 
p e g a r s e un t i r o ó t i r a r se d e - d e 
cua lqu i e r par t e si a l e s ta l l a r e l 
p r i m e r c ohe t e no t i ene sa t i s f e chas 
l a s e x i g e n c i a s del lujo y sus der i ­
v a d o s , q u e i a c a r i ñ o s a p r o l e d e ­
m a n d a en e sos d i a s con m a y o r 
a p r e m i o q u e los c o b r a d o r e s d e 
con t r ibuc i ón : dan l uga r á que los 
del c once j o mues t r en sus hab i l i da ­
d e s é in i c i a t i vas p a r a q u e d i v i e r t a 
s u h a m b r e e l pueb l o s o b e r a n o , y 
s i r v e n , a d e m á s , p a r a o t r a s m u c h í ­
s i m a s c o s a s , q n e a h o r a no s e m e 
o c u r r e n , p e r o q u e las sup l i r á i n ­
d u d a b l e m e n t e el buen sen t ido de l 
l e c t o r , si e s q u e h a y a l g u n o tan 
d e s o c u p a d o y tan bueno q u e l l e g u e 
con su pac i enc i a á e s t a s a l t u r a s . 

E l final de fiestas, s in e m b a r ­
g o d e s e r v e r d a d tanta be l l e za , t i e ­
n e a l g o as í c o m o la t e r m i n a c i ó n 
d e una bata l la en q u e se hub i e s en 
d e s t r o z a d o a m b o s b e l i g e r a n t e s , y 
en c u y o c a m p o q u e d a r a n n u m e r o ­
s o s despo jos de g u e r r a . ¡Cuánta 
i lus ión m a r c h i t a ! ¡ cuánto a n h e l o s o 
a f án sin o t ra r e c o m p e n s a q u e e l 



desengaño , y qué fr ialdad tan gran­
de se apodera del a lma y de! bolsi­
l lo, por el desgas te natural que 

• producen tan múlt ip ies r e c r eos ! 
L a situación de una c iudad r e ­

cién festejada, se presta á mucha 
observac ión y presenta carac te res 
m u y d ignos de estudio ; pe ro a t en ­
diendo á la brevedad y á que pa ra 
mues t ra basta con un botón, b o s ­
que ja remos , desde luego en su 
prop io beneficio, á los forasteros 
r e zagados , respetable g r e m i o c u y o 
sport conozco práctica mente , y el 
d iablo sea so rdo por esta vez . 

¡No hay m a y o r a m a r g u r a que la 
amargura del náu f rago de t ierra 
firme y habitada! Ese infeliz no tie­
ne á m a n o ni el desesperado c o n ­
suelo de abandonar su v ida al 
ab i smo , cuando se le acabe el va­
lor con la pérdida de la últ ima e s ­
peranza ! N o : el r e zagado de fies­
tas , m á s prop iamente d i cho , el 
náuf rago , que esto es el pobre fo­
ras tero á quien se le acaba el úl ­
t imo bil lete a r ras t rado por la e m ­
br iagadora a l eg r í a de las fiestas, 

18 
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ó que l l ega á q u e m a r ese ú l t imo 
ca r tucho eo los a l ta res del azar , 
f iado en su buena estre l la , ó a p r e ­
m i a d o por m a y o r e s e x i g e n c i a s : 
;ay! y a ío h e m o s d icho: ¡no e x i s ­
te do lor c o m o ese do lor ! c ondena ­
do á v e r constantemente la c o d i ­
c iada p laya sin poder la tocar , sue­
ña con el la; la ab ra za en los d e l i ­
r ios que engendra el deseo , y el 
desper tar t r i s t í s imo de un nuevo 
día es una angust ia m á s que a ñ a ­
dir a l mar t i r i o de forjar p lanes que 
no r ea l i za , y si r ea l i za , son es t é r i ­
l es de todo punto. 

H a y m o m e n t o s , momen tos su­
p r e m o s , en que se deciden á escr i ­
bir al pueb lo pidiendo un r emo lca ­
dor , que e s c o m o si d i j é r amos a l ­
g ú n d inero : p e r o esa idea les a t e -

„ r r a ; e l lo , sobre la parte r id icula 
que t iene el confesar la falta, p r o ­
voca s e g u r a m e n t e las i ras de los 
que se quedaron y . . . ¡ ¡antes la 
m u e r t e ! ! 

Ped i r aux i l i o , es to e s , ped i r p a r a 
m a r c h a r s e á un conoc ido , ¡ r id icu­
l a e m p r e s a ! , p roced imiento inef i-
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caz a todas luces , y tema gas tado 
al e s t r emo que si la histor ia p a ­
tria no miente , en poco si se que­
da en t i e r ra Cristóbal Colón por 
falta de d inero para su v ia je á 
A m é r i c a , después de andar t i ran­
do sablazos por todas las Cortes 
de Europa . 

¿Que c ó m o se van? ¡Dios que lo 
sepa ! A l g u n o s se van c o m o á úl­
t ima hora se pudo ir G o ó n ; dán­
dole coba á cua lqu ie ra para que 
e m p e ñ e sus a lhajas y r opas en 
buen uso-

He d icho: y por estas fiestas no 
oa más; p e ro qu i e ro de jar met ido 
para las p r óx imas , con la s i gu i en ­
te proposic ión: 

Señores conce ja les : en atención 
4 todo lo expues to , y cons ideran­
do que de rea l i zarse tendría m u e s ­
tra c iudad más c o n c u r r e n c a , ¿no 
podr ía a r r e g l a r s e en el presupues­
to correspondiente una part ida des ­
t inada a sa l vamento <ie náufr -os? 

P i énse lo bien el Municipi : e l lo 
es de human idad y casi de justi ­
c ia , y por o t ra parta evitará m u -
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ebas 'deserciones de las fiestas del 
Corpus, pues sabido es que «de los 
escarmentados salen ios av isados» 
y este puerto tiene más bancos y 
más peligros que la propia ba r ra 
de San!úcar . 

Garda Toral. 



Aprendieron ron vergüenza 
combatiendo contra España 
qnc com' ella no se venza, 
no le es dado á gente extraña 
producir su ve n ^eder. 

HAETJBNBXJ3CH. 

No invoca inspiración para cantaros, 
heroicos hijos de !a patria Ibera, 
quien español nació como vosotros, 
bajo el rojo dosel de su bandera; 
que no ha de menester más ardimiento 
aquél que en pecho de española madre 
bebió ese germen de invencible aliento, 

Como vosotros siento 
del patriotismo la fecunda llama; 
mi sangre enardecida centellea 
al fuego sacro que á mi mente inflama; 
y cual otro Yel arde 
me lanzara indomable á la pelea, 
que no existe cobarde 
en el suelo español, si ve ultrajado 
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el honor de la patria generosa 
sin tornarse en soldado, 
que emule en Santas lides 
el valor de Guzmanes y de Cides. 

Y o os he visto luchar en la batalla 
entre el vivo humear de los cañones, 
indómitos leones. 
que ni al ronco silbar de la metralla, 
ni á la densa muralla 
de agudas y aceradas bayonetas 
cejó vuestra bravura 
y en el polvo arrollando 
del pérfido enemigo los corceles, 
sus lineas de trincheras tr spasando 
os miré con la ardi'-nte calentura 
triunfantes arrancarle sus ban 'eras, 
recuerdos de otros bélicos laureles 
y á guisa de cordones 
salir con sus girones, 
trenzadas vuestras rubias cabelleras. 

Desde que MIH en la astúrica montaña, 
lleno de fó, de libertad sediento, 
se alzara con indómito ardimiento 
el ínclito Pelayo, 
cayendo como el rayo 
sobre las fieras turbas sarracenas, 
invasoras de España, 
y rotas del esclavo las cadenas 
en el rudo combate, 
que del impí© la soberbia ábate, 
vuestra ha sido, soldados, toda gloria; 
que entonasteis el himno de victoria 
desque en la obscura gruta comenzando 
de si' te siglos la inmortal cruzada 
á las torres llegasteis de Granada, 



en alas de la próspera fortuna 
por fin de la titánica jornada 
para siempre entre el polvo sepultando 
el poder de la altiva Media luna. 

Y luego sacudiendo la afrentosa 
menguada tirania 
con que el vil musulmán se enseñorea, 
al triunfar de Almanzor vuestro heroísmo 
de Catalañazor en la pelea, 
relegasteis á eterno parasismo 
la raza de leopardos y chacales, 
que hoy pueblan infecundos arenales. 

Invictos en la lucha prodigiosa, 
si derrota en las Navas de Tolosa 
a la morisma impía 
vuestro heroico valor jamás hollado, 
nuevo triunfo esplendente 
sobre las torbas huestes africanas, 
van cantando hacia el mur con su corriente 
espantadas las aguas del Salado. 

A l l í doquiera que el acero e.-grime 
el soldado español, >uy« es la g loga, 
que la fé del peligróle redime, 
y cual faro que marca la victoria 
en alto baluarte, 
se levanta en la Torre de la Vela 
coronado de eternos resplandores 
el guerrero estandarte 
de la egregia y magna ni* a Isabela. 

En vano quiere la orgullosa Francia 
domar en su osadía 
vuestra altiva arrogancia; 
que atajando vosotros sus corceles 
y al águila imperial el raudo vuelo 
en el glorioso cerco de Pavía, 



al ceñiros la frente de laureles 
la española bandera 
trocáis gloriosa en pabellón del cielo. 

An te tanta bravura y valor tanto 
se estremecen del mundo las naciones, 
que os miran con espanto 
de Otumba y San Quintín fieros leones, 
y con pujante brio 
eclii-sar del Islam el poderío, 
en las ondas sangrientas de Lepanto. 

Que recorriendo d- sde zona á zona 
vuestro carro imperial toda la esfera 
con brío sobrehumano 
á una victoria, un triunfo se eslabona 
venciendo en Ceriñola y Garellano; 
y siguiendo su indómita carrera, 
del pérfido verdugo 
sacude el férreo yugo 
en Bailón, Zaragoza y Talavera. 

Que no saben luchar sin la victoria, 
los so dados de ibérica arrogancia 
que sienten en sus venas 
cenizas encenderse de Numancia 

,;"y a^emo.s al desmayo 
se eleVan á la gloria 
en terrible'l-y sangriento dos de Mayo. 

*;Sus! las. invictas huestes españolas, 
que en la'fierra cubana, 

¿quejel-niar ciñe de olas 
y'el sol de incendios y átomos traidores, 
revivís la hidalguía castellana; 
¡Sus! los nobles soldados vencedores, 
que en Ymus y en Cavite 
con brazos de titanes 
parasteis en su huida traicionera 
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las Islas que nos diera Magallanes, 
para que en ellas nuestra fe palpite 
y se torne á elevar nuestra bandera; 
vosotros sois los hijos verdaderos 
de esta herida leona, 
que ayer á su rugido 
el orbe de pavor estremecido 
miraba tembloroso su corona. 

Restañe vuestra sangre sus heridas, 
que las fuerzas perdidas 
cobre con vuestro aliento soberano 
y en la esfera que el sol fulgido baña 
y arrulla el Occeano 
con placido murmullo, 
no habrá pueHo más grande que mi España 
ni más límpido honor que nuestro orgullo. 

JOSÉ A R T U R O POGGIO 

(1) Pr•••miada en los Juegos Fiorate* celebrados 
por la sociedad Económica de A migo « del País de 
Granada, durante las Fiestas Reales del Corpus de 



Exposición de Bellas Arte 
I I I 

L o m i s m o que en Ja sección d e 
pintura hasta á ios profanos se i m ­
pone el c u a d r o de García R a m o s , 
ocupando el p r imer puesto ; s u c e ­
de en la Escu l tura con el « F a u ­
no» , y e s o núm. 17, de D. Fe rnando 
de la Cuadra . 

A p e s a r de que el j u rado haya 
i gua l ado o t ras obras á es tas dos 
que c i t amos , en la adjudicac ión de 
p r emios , s i e m p r e ocupará García 
R a m o s en p intura el lugar m á s 
p r eeminen te , como Cuadra en e s ­
cul tura . 

L o s pequeños defectos, que son 



anejos á toda obra humana , pasan 
desaperc ib idos on el « F a u n o » ante 
sus m u c h o s mér i t o s . Es una e s ­
cul tura bueníj-ima; resultan las 
c a rnes de una b landura apacib le , 
sin r i g idez , bel los contornos , p r o ­
porc iones jus tas , a r ranques de va­
lentía, c o m o la e jecución del c a b e ­
l lo , y por ú l t imo, una senci l lez e n ­
cantadora . 

Como también se ha supr imido 
la meda l la de o r o en esta secc ión, 
ha sido premiada la obra con m e ­
dalla de p 'ata. 

Durmiendo. Y e s o núm. 65, de 
D. Pab l o L o i z a g a , que representa 
una preciosa niña durmiendo ; la 
figura es interesante y t iene par tes 
bien e jecutadas ; sobresa le el ropaje 
y el cabe i lo , estudiado con v e r d a ­
dero arnore. Ha obtenido, meda l l a 
de plata. 

A buen hambre no hay pan darof 

yeso núm. 6 6 de D. Migue l M o r a ­
les , figura s impát ica que represen­
ta un basurer i i l o con su escobón y 
espuer ta , úti les necesar ios para 
gana r s e el sustento; el m u c h a c h o 
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so l l e va á la boca con la m a n o i z ­
qu i e rda un pedazo de pan. Esta fi­
g u r a está e jecutada con ca r iño y 
ac i e r to , y t iene buena intención. 
Se le ha ad jud icado meda l l a de 
plata. 

David, y e s o n ú m . 72 de D. F ran ­
c i sco Mar ino ; éste art ista , que es 
m u y i lustrado y es tud ioso , en su 
ob ra p remiada , c o m o en las d e m á s 
q u e ha presentado , ha puesto una 
v e z m á s sus exce l en tes cua l idades 
p a r a el a r t e que pro fesa . Resul ta 
e l David una figura m u y bien m o ­
de lada y de un contorno e l e g a n t í ­
s i m o , pues el apues to pastorc i l lo 
después de su p roe za , c o g e con la 
m a n o i zqu ierda la cabeza de G o ­
l iat, y apoya la d iestra sobre el po­
m o de la espada, en act i tud de 
tr iunfo. Se le ha conced ido meda l l a 
d e bronce . 

Pordiosero, bar ro coc ido , n ú m e ­
r o 118, de D. Anton io Be rme j o , e s 
una figurita p equeña , hecha con 
m u c h o conoc imiento y ac i e r t o . Es­
ta c l ase de escu l tura , que en o t r a 
época es tuvo m u y en b o g a en Gra -
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nada y dio m u y buenos ar t is tas , 
t iene en el Sr. B e r m e j o un buen 
cont inuador . Se ha premiado d i ­
cha f igura, con m e d a l l a de b r on ­
ce . 

Sueño de amor ba r ro cocido de 
D. José Mar ino , n ú m . 71; e s un 
prec ioso é in teresante asunto. L a 
cr isál ida que aun n o ha sal ido de 
su envo l tura , y en med io de sus 
sueños inocentes s iente por pr ime­
ra vez los anhelos d e a l g o desco­
nocido y ha l a güeño , el g e rmen de l 
amor , que el dardo del cupidi l lo 
c lava en su casto s eno . 

El asunto está bien sentido y de­
muestra que el Sr. D. F. Mar ino , 
s iente c o m o poeta, p e r o hay cosas 
que no se deben l l e va r á la e s ­
cultura, po rque pierden la poes ía . 
Los Gr i egos lo comprend i e ron así 
y buscaban en la escu l tura , senci­
llez de mot i vo , p lac idez y quietud 
en sus estatuas. L a decadenc ia de 
los r omanos en este ar te , e m p e z ó 
p r óx imamen t e cuando quis ieron 
ex i g i r al b r o j c e y la p iedra , lo que 
es ta no puede dar de sí. 



Estas obse r vac i ones no van e n ­
cam inadas á rebajar el mér i t o de 
Sueños de amor; c r e e m o s que es 
el pensamiento m á s t ierno y de l i ­
cado de todo lo e xpues to , y la e je­
cuc ión del m i s m o m u y discreta , 
Ha obtenido menc ión honorí f ica. 

Jarrón de renacimiento, ba r ro 
n ú m . 102 de S. Pa lma , nüra. 39; 
Relieve de San Miguel, barro c o c i ­
d o de J. C a m p o s y núm. 67 i m i t a ­
ción á bronce de J. A l ba ; han s ido 
p r em iados también con menc i ones 
honor í f i cas . 

L a s t res obras están bien e jecu­
tadas , y demuest ran en sus auto­
res exce l en t es condic iones pa ra el 
a r t e . 

El Sr. Mo l tó , presenta fuera de 
concurso un be l l í s imo g r u p o en 
c e ra , tan bien conceb ido c o m o e j e ­
cutado ; es sin duda, una de l as 
me jo res ob ras e s cu l t ó r i c a s .—Z . 



Las vetadas i Liceo 
Aye r y hoy. 

Y a hace muchos anos, tantos , 
q u e la m a y o r par te de los que e n ­
tonces ex is t ían pagaron su do loro­
so pe ro obl igado tr ibuto á la t i e r ra 
y los pocos que quedan peinan 
bastantes canas ; y a hace m u ­
c h o t i empo que .vivía el Liqeo, s o ­
c i e d a d i lustre y p res t i g i osa ; pero 
c o m o deben v i v i r las soc iedades ,no 
encer radas en su concha , sin dar 
mues t ras de io que en su seno con­
tienen y sin dar seña les de fuerza y 
de v i go r . Y o no a lcancé aque l la 
época porque aun no había n a c i ­
d o , pe ro hasta m i han l legado 
e cos y not ic ias de aqué l t i empo 
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ino lv idab le que m a r e a una huel la 
fruct í fera y fecunda en la v ida a r ­
tística y l i terar ia de Granada . 

El Liceo de entonces pres id ido y 
g o b e r n a d o por hombres del t emple 
y de la capac idad del M a r q u é s de 
Gerona , A b a r r a t e g u i y de otros , 
e r a plantel de una br i l lant ís ima 
gene rac i ón compuesta de h o m b r e s 
que después han a lcanzado los ho­
nores de la ce l ebr idad , bul l ía y se 
ag i t aba dando mues t r a s de p e r e ­
g r i n o ingen io y de inte l igenc ia pri­
v i l e g i ada , y sus torneos l i t e rar ios , 
sus v e l adas mus i ca l es , sus r e p r e ­
sentac iones d ramát i cas sus con­
c ier tos s a c r o s , sus c e r t ámenes y 
sus bailes, han l l e gado hasta n o ­
sot ros r odeados de aureo las de g lo -
r iay de exp l endor . 

Cumpl ía la i lustre soc i edad una 
a l ta y h e r m o s a mis i ón : pa l enque ' 
ab ier to á todas las g r a n d e s ideas 
y protec tora natura l , dec id ida y 
constante de cuanto e ra d i gno de 
es t ima , al l í tenían pues to honroso 
y sit io prop io y adecuado cuantos 
s igni f icaban a l g o en cua lqu ie r r a -
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m o del saber humano y cuantos 
cul t ivaban el ar te en a l guna de 
sus múlt ip les y h e rmosas mani f es ­
tac iones. Po r eso han desf i lado por 
su tr ibuna los o radores de m á s 
nota y por su escenar io los poetas 
y los aficsonados de m á s estro y 
de m á s inspiración. 

L o s que sentían a m o r á la c i e n ­
c ia , á la l i t eratura , á la mús i ca 6 
al teatro , al l í iban s e g u r o s de te­
ner un públ ico i lustrado, culto y 
entendido que les atendía y feste­
j aba , que ce lebraba sus e sca rceos , 
a lentaba sus af ic ionas, sostenía y 
acrecentaba su entus iasmo, dicta­
ba su fallo benevo lente y car iñoso , 
p r emiaba sus es fuerzos y aplaudía 
su mér i t o y su va l e r . 

A l l í dieron á conocer sus p r ime ­
ras producc iones y escucharon l o s 
p r imeros ap lausos de un públ ico 
complac ido en sus ex i g enc i a s , Fe r ­
nández y González , Fernández Gue­
r ra , Castro y Ser rano , Eugen io Se­
l les , Sa l vador de Sa lvador , F e r ­
nández Jiménez, Cobos, A fán de 
R i v e r a , Aure l i ano Ru i z y o t ros . 
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Cé l eb res fueron las con ferenc ias y 
c o n t r o v e r s i a s pronunc iadas y sos ­
t en idas por D. N co las del P a s o , 
Sánchez R o m á n , A l m a g r o Diaz y 
R o d r í g u e z Bol ívar . 

Se r epresen taron , en sus r ec reos , 
ó p e r a s , za r zue las de la i m p o r t a n ­
c ia y dif icultad de Jugar con fuego, 
d r a m a s y c omed ias en que m o s ­
t r a r on sus exce lentes apt i tudes 
D . a Enr iqueta L o z a n o , D . a Do lores 
R o d r í g u e z , D. a A n g e l a Cont re ras y 
D . Jo"-é Garc ía , D. Eduardo Men-

x toza y o t ros que aún son recorda­
d o s con o rgu l l o y sat is facc ión. 

Sus v e l adas fueron m u c h a s y 
m u y br i l lantes y todo el mundo se 
d i sputó , a t ra ído por su f ama , el 
honor y el p lacer de asist ir á 
e l l a s . 

El Liceo de hoy , no es el Liceo 
de a y e r y sin e m b a r g o nada en mi 
concep to t iene que env id i a r el pre­
sente al pasado. H a v a r i a d o a l g o 
de su ant i guo est i lo , pero es t a m ­
bién po rque ha va r i ado no poco el 
espír i tu de la época. L a s soc ieda­
des mode rnas no pueden ser lo 



—291 — 

m i s m o que las ant iguas, del pro ­
pio modo que los hombres de hoy , 
no tienen el m i s m o carácter , usos y 
cos tumbres de los hombres de 
a y e r . 

"Mudó el Liceo de casa y al c a m ­
biar de domic i l io , camb ió de natu­
ra l e za y a l lá quedaron en el e x ­
convento de Santo Domingo perdi­
dos en los r incones del v ie jo y 
ru inoso case rón , muchas de sus 
ant igua l las y no poco de sus inú­
ti les anomal ías . 

Ocasiones g randes y repet idas 
ha tenido Granada para ver lo 
<{\IQ el Liceo hoy puede y va l e ; para 
entender que aque l alto espír i tu 
que in formaba y presidía los actos 
todos de la ant igua soc iedad, esta­
ba latente y no muer to y que hoy 
c o m o aye r hombres de indiscuti­
ble va l e r toman parte en sus r e ­
c r eos , figuran en sus secc iones , y 
dan pres t ig io y exp lendor á sus 
ac t o s y á sus fiestas. 

A l lado de los pocos ant iguos 
que quedan , figura una i lustrada y 
g ene r o sa juventud que discute en 
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su secc ión de c ienc ias de un m o d o 
br i l l ante , los p rob l emas de m á s 
difícil solución y m á s palp i tante 
actual idad, p rueba de un m o d o pa­
tente en la de l i teratura que la for­
m a poét ica no está l l amada á d e ­
saparecer , v u e l v e br iosa y g a l l a r ­
damente en la de dec lamac ión por 
los fueros de nuestro h e r m o s o tea­
t ro nac iona l invad ido y con tamina­
do h o y por espír i tu malé f ico y por 
co r r i en tes i n m o r a l e s y c h o c a r r e -
r a s , y t rae á la m e m o r i a con la de 
m ú s i c a , épocas pasabas de h e r ­
mosa y feliz r e co rdac i ón . 

L a i naugurac i ón de su nueva 
casa , no pudo ser me j o r ni m á s 
br i l l antemente ce l ebrada ; la c o r o ­
nac ión del i lustre Zorr i l l a , fué a l 
p rop io t i empo que su debut m á s 
h e r m o s o su r esur recc i ón m á s 
c i e r ta , m á s notable y m á s s e g u r a . 
¿Qué he dec i r de un hecho tan cer­
cano y tan e xp l endo ro so , v i v o 
aún , f resco y palpi tante en la m e ­
m o r i a de todos? A c t o de r epa rado ­
ra just i c ia para con el ba rdo i l u s ­
t re y l e gendar i o , que tanto cantó 
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nuestras g l o r i a s , const i tuye una 
ino lv idab le y br i l lant ís ima pág ina 
en la histor ia de la soc iedad. 

P o c o después y con mot i vo del 
an i v e r sa r i o de la fundación se c e ­
lebraba en el teatro Pr inc ipal a n i ­
mad í s ima velada en que tomaron 
par te las d is t inguidas Stas. de Fer­
nández Lujan y Garés , que se d i e ­
ron á conocer c o m o exce l en tes afi­
c ionadas y Joaquín Peso , Enr ique 
P a v é s , Ab ton io Bustamante , L u ­
j an y el que estas l íneas esc r ibe , 
que se presentó por p r ime ra vez 
c o m o af ic ionado. 

S iguió un conc ier to sac ro , en 
que tomaron parte las Stas. de 
Mart ínez Co r t r e r a s , Botel la y Bar ­
co , Agus t ín Rodr í guez A g u i l e r a , 
Leocad io Lópe z , las a lumnas de la 
ex t ingu ida Escue la de Mús ica y 
el or feón dei Centro Ar t í s t i co , con­
cierto bri l lante que fué ce l ebrado 
y e l og iad í s imo , háb i lmente d i r i g i ­
do por la exper ta batuta del i lus­
t rad ís imo l i terato D. F ranc i sco de 
P. Va l l adar y en el que pusieron 
no poca parte de su inte l igenc ia y 



d e s u maes t r í a Enr ique Va l l adar y 
A u r e ü a n o P ino , y fueron jus tamen 
te ap l aud idos Eduardo Mendoza y 
E m ü i o V ida l , que caut i varon á la 
c o n c u r r e n c i a con el harmoniun y 
e l p i a n o . 

S u c e d i ó m á s tarde un l a r go pe-
p e r í o d o de c a l m a y de mut i smo 
r o t o al fin, con una. ínt ima y a l e g r e 
r e p r e s e n t a c i ó n de D. Juan Tenorio 
r i c a en inc identes y per ipec ias , 
d o n d e se h i zo v e rdade ro de r roche 
d e i n g e n i o y de g rac ia . 

L a e lecc ión de Junta d i rec t i va 
e l e v a á los c a r g o s de Pres idente 
d e l a secc ión de dec lamac ión y di­
r e c t o r d e escena á dos pe rsona l i ­
d a d e s d e entendimiento , de p res t i ­
g i o y de per ic ia , D. F ranc i sco Lea l 
d e I b a r r a y D. Eduardo Mendoza . 
A l c a l o r de su en tus iasmo y de su 
a m o r al ar te d ramát i co la secc ión 
t o m a a l tos y ráp idos vue los y se 
r e a n u d a n las v e l adas con la repre­
sen tac i ón de la h e r m o s a comed ia 
Marcela, ¡que no tuve el gus t o de 
v e r , p e r o en cuya e jecución se dis­
t i ngu i e r on la Sra. Zamora y su 
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E l ena , he rmana y los Sres. Peso 
Mezqu i , H i gueras y R a m í r e z , que 
fueron unán imemente e l og iados 
por la prensa y por el públ ico . 

L o s dos ú l t imos rec reos no han 
podido ser m á s lucidos ni m á s bri­
l lantes. Confieso ingenuamente que 
cuando al obedecer apremiantes y 
car iñosas inv i tac iones v ine á dir i -
g i r el p r imero , no lo h ice sin g ran 
t emor ; me a r r edró el e n c a r g o y 
no pude sospechar que el r e su l t a ­
do había de ser tan sat is factor io . 
Y a lo dec ía , no ha m u c h o , en e l 
banquete conque fes te jamos la v e ­
lada del 29 de Mayo : me ha s o r ­
prendido la d iscrec ión, la p rop i e ­
dad con que se interpretó mi f avo ­
rita Dolor'S. Carlota Z a m o r a s u p o 
dar re l i eve ex t raord inar io á la po ­
pular moza a ragonesa , sent i r e l 
carácter y marca r l o en l a s m á s 
cu lminantes e s cenas ; E lena Zamo­
ra luchó con un papel fuera de su 
carácter é improp io de su edad y 
aun m á s probó con esto que t iene 
cond ic iones , que . cu l t i vadas con 
constancia y gu iadas con ac i e r t o ' 
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podrían hacer de el la una actriz 
mer i t í s ima . 

Migue l J imena, en su de l ic ioso 
Sargento; I s i d ro L o r e n z o , en el 
Melchor; Manue l I t u r r i a ga , en el 
Patricio; Lu i s Garc ía , " en el Cele­
mín; Julio Z a m o r a , en el Justo, y 
Manue l A n d e y r o , en el Arriero, 
h a n in terpre tado con tan r a r o 
a c i e r t o y con tan per fec ta fideli­
dad sus respec t i vos persona jes , 
q u e bien me r e c en los ap lausos que 
el públ ico con v e r d a d e r o entus ias­
m o les ha p rod i gado y los e l og i os 
conque la cr í t ica , con ve rdadera 
jus t i c i a , les ha r e c i b i do . 

Digna de encomio fué la ace r ta ­
d í s ima d irecc ión de o rques ta del 
Sr. Va l l adar , bajo c u y a batuta to­
m a r o n ca lor y v ida la j o ta de B r e ­
tón, la sonata de Bee thoven , la 
o v e r tu ra de A u b e r y la s infonía de 
Mende l s shon . 

Un ap lauso pa ra A y a l a , Morc i ­
l l o , Budan, R j a n o , Ruiz Coe l l o , y 
J imena; que f o rmaron prec i oso 
cuad ro l leno de an imac ión s o m e ­
t i éndose a i papel poco lucido de 
c o m p a r s a s . 
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En nada han tenido que env id iar 
l a s ú l t imas ve ladas á las ant i guas ; 
ni por el nombre de las o b r a s r e ­
presentadas , ni por el mér i t o del 
t rabajo de los que en e l las han i n ­
te rven ido , ni por el numeros í s imo 
y escog ido público en su g r a n ma­
yo r í a femenino que se disputaba 
e l p lacer de asist ir , ni por el car i ­
ño y la exquis i ta cor tes ía que en 
e l l as han re inado. 

N o pequeña parte de g l o r i a co­
r responde á la Junta de gob i e rno , 
d igna y hab i l í s imámente pres id i ­
da por D. Abe l a rdo Mart ínez , cuyo 
a m o r al L i ceo de todos es c o n o c i ­
do y c u y o s trabajos incesantes son 
bien mani f iestos ; act iv idad y no 
pequeña han desp legado D. P l á c i ­
do V a r g a s , D Manuel Gómez Ruiz 
y D. Mar iano Port i l lo . 

El Liceo acaba de dar g r a n d e s 
seña les de v ida , sin necesi tar e l 
aux i l i o a g eno y el a p o y o ex t raño ; 
ha respondido á sus tradic iones 
g l o r i osas , á su historia intachable 
á su pasado prest ig ioso y á sus 
e l e vados y nobi l ís imos fines y con-
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tando con todo lo que cuenta con 
br i l lante secc ión de Dec lamac ión 
y con su ac t i va Junta de gob i e rno , 
es toy bien s e g u r o de que ¡as p r ó ­
x i m a s Bodas de Oro se rán un v e r ­
d a d e r o acontec imiento que a ñ a d i ­
rá nuevos t imbres á su nombre y 
será nuevo mot i vo de regoc i j o y 
de o r gu l l o para Granada . 

Luis L. E C H A I D E 



Exposición de Bellas Artes 
Artes sunt arias. <]) 

vi. 
Entramos á ocuparnos de esta 

sección con sent imiento g rande , no 
por el mér i to de las obras expues ­
tas, s ino porque c r e e m o s que hay 
en nuestra c iudad e l ementos b a s ­
tantes para que hubiese resu l tado 
m á s favorec ida . Esta apatía que 
se nota, es un mal s íntoma pa ra 
nuestra quer ida Granada, en las 
A r t e s industr ia les que un t i empo 
no le jano estaban en estado flore­
ciente y hoy apenas dan señal de 

(1) En la arquitectural!o se han presentado obras 
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q u e ex is ten , qu i zás porque el art is­
ta , sin e s t ímu los , defal iece bajo el 
peso de la indi ferencia , sin la fé de 
que sus a fanes t engan r e compen­
sas . 

Si tr iste es esta consecuenc ia , 
m á s penosa es aun la causa que 
la p roduce . 

V i s i tad las m o r a d a s de las per­
sonas pudientes y los loca les de 
corporac iones y centros de toda 
c lase y ha l l a re i s la c l ave del en ig ­
m a , ¡qué falta de cul tura a r t í s t i ­
ca y de sent imiento estét ico se o b ­
s e r v a ! , falto todo de a rmon í a , sin 
coex i s t enc ia en sus par tes , cada 
deta l le acusa la ampulos idad falsa 
de l que qu i e re aparentar y nada 
m á s , el c r o m o en r icos m a r c o s , e l 
santi boniti barate o cupando el lu­
g a r de escu l tura , s i l l e r ías á lo 
L u i s X V , en habi tac iones p in ta ­
das con a l m a g r a que pintores de 
brocha g o rda bautizan con el nom­
bre de p o m p e y a n a s , a rmar i o s , me ­
sas y espejos de un mal l l amado 
r enac im i en to , a l t e rnando con co l ­
g a d u r a s r a m e a d a s , de un ca rác t e r 
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indef inido, la bisuter ía de fábr ica 
por todas par tes , las ta l las de c a r ­
pintero de b lanco señoreándose 
en mueb l es de barat i l lo . ¿Y á e s t o 
le l l aman economía? N o , una y mi l 
v e c e s ; e s falta de cu l tura , es falta 
de patr io t i smo. 

España , dice D. F. Mi que 1 y Ba-
día, en su obra La Habitación, no 
t iene por qué taparse la c a r a en 
obras suntuar ias para con el r e s ­
to del mundo ; sus mobi l ia r ios , sus 
tap ices , su or febrer ía , sus obras 
e jecutadas en bronce, h i e r ro , y 
sus ce rámicas y mayó l i c a s , son la 
admirac ión del mundo , pe ro esto 
pasó ; á aque l la m o r a d a españo la 
tan r ica y severa , le ha preced ido 
este ga l ima t í a s , de cosas r a r a s y 
opuestas , este conjunto antiestéti­
co y chavacano , y así el art ista 
desc iende pa ra poder v i v i r , al t e ­
r r eno del m e c a n i s m o , y sus obras 
resultan sin inspiración ni s en t i ­
miento , pues se e x i g e al m i s m o 
el ajuste por me t ro cuadrado, c ú ­
bico ó l ineal , el tanto a l zado p o r 
p ieza , el parangón del maestro-
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En esta secc ión , c o m o en las an­
t e r i o res , se han supr im ido l as me* 
da l las de honor y o r o . 

N ú m . 132. Cande labro de pared , 
de D. Manue l Pare ja ; ob ra q u e de ­
m u e s t r a m u c h o gus t o y c o n o c i ­
m i en to , y que aunque para la m a ­
y o r í a del públ ico pase desape rc ib i ­
da, e s d i gno de tener en cuenta el 
in terés que demues t ra d icho señor 
p o r q u e resuc i te en nuestra c iudad 
un arte , que dio en o t ras épocas 

que sabe con el i gnorante a t r e v i ­
do , y el p resupues to r id ícu lo ; f a c ­
tores todos estos, que matan el a r ­
te y que nunca podrán armon i zar ­
s e , porque es que r e r unir lo p r o ­
sa i co con lo sub l ime , y el m a t e ­
r i a l i smo con lo idea l . 

Dispense el lector las anter iores 
l íneas , que s e prestan á g r a n d e s 
cons ide rac iones y h e m o s cre ído 
opor tuno enca jar las en este l u g a r , 
po r la re lac ión tan d i recta que con 
l a s artes suntuar ias é industr ia les 
t i enen . 
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exce l en tes art í f ices. Se le ha pre 
m iado con medal la de plata. 

N ú m . 101. Pape l e ra dol renaci­
miento , de D . R i cardo T o r r e s ; 
aunque es un renacimiento a ' g o 
mode rn i z ado en sus l íneas g e n e ­
ra l e s , está bien e jecutado y con­
c lu ido con l imp ie za y escrúpu lo . 
Se le ha ad jud icado meda l la de 
p lata . 

N ú m . 106. Mes i ta arabo y cofre 
ca l ado en concha y hueso , de don 
Á n g e l López A g u i l a r ; t rabajos e je­
cutados con m u c h o ac ierto y e s ­
m e r o . Se ha concedido medal la de 
bronce . 

N ú m . 133. Juego de a l tar ; traba­
j o de made ra torneada, de don 
F ranc i sco Fonseca . 

N ú m . 34. Retab lo gó t i co ; obra 
de carpinter ía de don Ramón Bo-
rre l l . Estas obras están m u y bien 
e jecutadas y con mucha pulcr i tud 
acabados sus deta l les . Obtuvieron 
menc ión honoríf ica. 

N ú m . 134. Vas i jas v id r i adas , de 
M. Mora l es , p remiadas con men ­
c ión honorí f ica. 
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H e r m o s a co lecc ión que c o m o 
res to de la impor tanc ia que tuvo 
la c e r á m i c a g ranad ina ha r e p r e ­
sentado un papel s impát i co en esta 
expos i c i ón . 

De l amentar es que hab i endo 
o t ros e l emen tos , en ce rámica y 
mayó l i ca , no h a y a n concurr ido , 
i gua lmen te que la tal la y ebanis te ­
r í a c r e e m o s han podido represen­
tar un papel de m á s impor tanc ia 
en cuanto al n ú m e r o de expos i to ­
r e s . 

H e m o s t e rminado esta l i jera r e ­
seña art ís t ica , m á s gu i ados por 
ap laudir y a lentar á todos los e x ­
pos i to res , que por pre tens iones de 
sentar p laza de cr í t icos en a r t e ; 
nob lemente h e m o s expues to n u e s ­
tro cr i ter io sin t ratar de m e n o s c a ­
bar el p res t i g i o de nad ie , nos c o m ­
place que muchos de los ar t i s tas , 
no tan so lo expos i t o r es , s ino t a m ­
bién de los que no han c o n c u r r i ­
do con sus obras á la expos i c i ón , 
nos hayan fe l ic i tado por nuestro 
modes t o t raba jo , que sin apas i o ­
namientos de ningún g é n e r o h e ­
m o s l l e vado á, cabo. 
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Rés tanos sup l i car á los ar t i s tas 
cuyos nombres y obras h e m o s emi­
t ido, nos perdonen, que no envue l ­
v e o l v ido desdeñoso , s ino falta de 
t i empo para p r o l o n g á r o s t e t rabajo . 

Y n a c e m o s punto final, deseando 
que el año v en id e r o se av i se con 
m á s ante lac ión este ce r tamen a r ­
t íst ico, para que pueda v e r s e m á s 
concur r ido . 

C r e emos que las a r t es decorat i ­
v a s deb ieran ser inv i tadas , pues 
en Barce l ona y M a d r i d han r ep re ­
sentado un papel d i gno en los cer ­
t ámenes á que han concurr ido . 

¡ ¡A r t i s tas , á todos nos interesan 
vues t ros tr iunfos pe ro voso t ros 
so is los m á s in te resados ; á n i m o 
pues , nuevos b r í os , y hasta el año 
que v i e n e ! ! — Z . 



I 

Origen de este libro. 
N o s h a l l á b a m o s en la C e r v e c e ­

r ía Ing l e sa u n a noche de los fina­
les de Abr i l , F e r n a n d o Gómez de 
la Cruz , E n r i q u e R t v a s , Juan O s o -
r i o , Eduardo V á z q u e z Fe r r e r y el 
que susc r i be , d i s t r ayendo con ani­
m a d a cha r l a e l fast idio de que g o ­
z a m o s en es ta ce l ebrada c iudad , y 
casua lmen t e v e r s ó la c o n v e r s a ­
ción a c e r ca de l as entonces p r óx i ­
m a s f iestas de l Corpus . 

Enr ique R i v a s , exhumando una 
idea que t e n í a m o s en p royec to él 
y y o , e x p u s o á l os d e m á s a m i g o s 
la c o n v e n i e n c i a de escr ib ir entre 
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todos los allí r eunidos , una Cróni­
ca de los festejos que , r omp iendo 
los mo ldes de lo vu l ga r y t r i l lado, 
pudiera co lecc ionarse en un v o l u ­
m e n y constituir un recuerdo v i v o 
y fehac iente , ag radab l e y s impát i ­
co de nues t ras c lás icas fiestas. 

L a idea parec i ó tan exce l en te y 
fué aceptada con tal en tus i asmo , 
que aquel la m i s m a noche quedó 
t razado el p lan comple to de la pre­
sente obra, y hasta S3 esbozaron 
a l gunos de los art ículos que la 
const i tuyen. 

Cada cual p romet ió s o l emne ­
mente poner cuanto es tuv i e ra de 
su parte para que el futuro l ibro 
se presentase al públ ico lo me jo r 
vestidito que se pudiera , tanto en 
la parte l i terar ia c o m o en la t ipo­
grá f ica . P e r o todos estos buenos 
deseos , quizá y aun sin qu i zá , no 
hubieran l l egado á r ea l i za rse por 
comple to sin la eficaz a y u d a de 
nuestro car iñoso y buen a m i g o , 
Fernando Gómez de la Cruz, que 
ha sido v e rdade ramente el a lma 
de esta obra. El nos ha an imado 
de continuo para que il dolce far-
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niente que cuenta entre nosotros 
con a l gunos apas ionados , no nos 
envolviese en sus mallas y nos im­
pidiera cumpl i r en toda su integr i ­
dad la pa labra e m p e ñ a d a ; nos ha 
ayudado en la confecc ión de este 
l ibro escr ib iendo d i ferentes a r t í c u ­
los cuya pa te rn idad ha ocul tado 
bajo la en i gmá t i c a y socor r ida X 
ó cuando m á s se ha contentado 
con poner al pié de e l l os la p r i m e ­
ra letra de su ape l l ido , á pesar de 
nuestros es fuerzos p a r a d e m o s ­
t rar le la conven i enc i a de que los 
auto r i zase con su firma, y ha 
contr ibuido, por ú l t imo , con sus 
in ic ia t i vas y sent ido práct ico á 
dar l e med ios de v iab i l idad á la 
presente obra y á conve r t i r en em­
presa formal y ser ia lo que en un 
pr inc ip io s e pi 'opuso c o m o un e s ­
ca r ceo l i terar io de poco fuste é im­
portancia. . . fac i l i tándonos los m e ­
dios , es decir la luz, ó lo que es 
más claro: el l ibro hasta e n c u a ­
dernado , para que lo pongamos á 
la venta , sin o t ro interés que el de 
que cobremos de a lgún modo este 
t raba jo ex t rao rd ina r i o , ya que el 
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de todos los d ías , en La Publici­
dad, so lo produce dinero á los 
a for tunados que figuran en p l a n ­
til la. 

T a l e s , l i g e ramente esbozado , 
el o r i gen del l ibro que hoy presen­
t amos al públ ico . Si hemos r e a l i ­
zado cumpl idamente nuestro p r o ­
pós i to , ó si por el contrar io h e m o s 
sufr ido una lamentab le e qu i v o ca ­
c ión y el l ibro no responde á la 
idea que le s i r v ió de o r i g en , no so­
mos nosotros los l l amados á decir­
lo. El lector j u z ga rá i m p a r c i a l m e n -
te y á su fal lo en t r e gamos nuestra 
obra; pero ma la ó buena la labor 
rea l izada en este vo lumen , s i e m ­
pre tendrá en su abono el l audab le 
espír itu que la in forma y le da c a ­
lor y v ida: el amor que por Grana­
da sent imos , y el deseo f e rv iente 
de enaltecer todo aque l lo que c o n ­
tr ibuya al pres t i g io y esplendor de 
nuestra c iudad quer ida . 

Pa ra te rminar solo nos resta tr i ­
butar un públ ico test imonio d e 
agradec imiento á los señores que 
nos han a y u d a d o en nuestra t a r ea , 
contr ibuyendo, con sus exce l en t es 
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producc iones l i t e ra r ias , á dar á 
esta obra m a y o r e s a t rac t i vos y 
amen idades . 

II 

Xr&esii me n 
Las fiestas con que Granada ha 

ce l ebrado en el presente año la 
fest iv idad del Sant í s imo Corpus 
Christ i , han resu l tado , en su c o n ­
junto , m á s fastuosas y an imadas 
que en los años an te r i o r es . 

Todos y cada uno de los feste jos , 
han l lenado su objeto c u m p l i d a ­
m e n t e . 

L a s s o l emn idades l i t e rar ias c e ­
l ebradas con m o t i v o de los feste­
j o s por la Económica g r a n a d i n a , 
la Unión H ispano-Maur i tán ica y el 
L i c e o , han s ido ga l l a rda man i f e s ­
tación del m o v i m i e n t o inte lectual 
de Granada ; la Expos i c i ón de p i n ­
turas se ha v is to honrada con las 
producc iones ar t ís t icas de l os m á s 
r enombrados pintores anda luces ; 
las i luminac iones de los paseos y 
j a rd ines han o f rec ido m a y o r nove ­
dad y br i l lantez que nunca ; el tor-
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neo del Po l o , j u g a d o por pr imera 
vez en nuestra c iudad, g r a c i a s á 
la act iv idad incansable del Conde 
de Bena lúa , ha sido uno de los 
números que m a y o r e s a t rac t i vos 
ha prestado al p r o g r a m a , y los 
Juegos florales, res taurados m e r ­
ced á los generosos entus iasmos 
de la Sociedad Económica , han 
constituido la nota m á s culta y 
poética de nuestros tradic ionales 
festejos. 

El éx i to a lcanzado debe es t imu­
lar al Ayuntamien to , para presen­
tar en el año ven idero un p r o g r a ­
m a que reúna la m a y o r suma de 
a l ic ientes , á fin de consegu i r que 
nuestras c lás icas fiestas compi tan 
venta josamente con las más r e ­
nombradas de cuantas se ce lebran 
en el resto de España. 

I I I 

Sr. D. F. Gómez de la Cruz. 
Mi quer ido a m i g o : Y a tiene 

V . hecho el Final que con tanto 
empeño se ha serv ido ped i rme , d is­
pensándome una honra de que no 
soy merecedor . 
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Si es bueno , que lo pongo en du­
da, para V. la gloria que pud ie ra 
co r r esponderme ; y si es m a l o , p e ­
che V . con las c ensuras , pues cen­
suras y g l o r i a s le cede g ene r o sa ­
mente su leal a m i g o , 

FRANCISCO L . H I D A L G O 
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Especialidad en trabajos delujo á varias tin tas 
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Fábrica de Gas de Granada 
Deseoso esta Dirección de dar las mayores ven­

tajas para que puedan usar el gas hasta las clases 
^ más modestas, concederá la instalación 

S I M L d e s e m b o l s o alguno 
por parte del consumidor, colocando además un 
hornillo, una lira, y contador del nuevo modelo. 
Depositando una moneda de 10 céntimos en este 

5¿3 aparato, dá gas para hacer la cocina y alumbrarse. 
Resulta el gas con dicho aparato, más económico 
y cómodo que todos los sistemas de alumbrado co­
nocidos hasta el día, puesto que el consumidor no 
desembolsa más dinero que el que puede gastar. 

En la cocina compite con el carbón; no se pierde 
calor, es más limpio y más rápido para hacer la 
comida. 

En los almacenes de esta Empresa, 

A C E R A D E L C A S I N O , 33 Y 35 
se ha instalado uno de estos contadores, donde pue­
de verlo quien lo desee. Además hay otros dos co­
locados en el Circule Obrero, para que los socios 
.puedan conocer sus prácticos rosultados. 



EDUARDO MONTERO 

Almacén de música y accesorios de piano 
18, REYES CATÓLICOS, 18 

G R A N A I > A . 

RA FA E L CA • SA LVCK 
A L M A C É N D E C U A D R O S D O R A D O S 

LAMPABAS, ESPEJOS, CRISTALERÍA FIA Y CROMOS 
I O S , Zacatín, I O S 

O r a c i o n e s r e l i g i o s a s 

- ^ r g u m e n t o s d e O ; p e r o , K * 

Se venden en la Imprenta de F . Gó­
mez de la Cruz. Recogidas, 2, Granada. 
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$ I I fuente del l l amo $ 
E S T A B L E C I M I E N T O D E B E B I D A S i$* 

$ R A F A E L M A R T Í N $ 
•"i* Salamanca, 24 y 26 

P r i m e r a c a s a de G r a n a d a , p o r s u s v i -
***** n o s e spec i a l e s p a r a m e s a , a g u a r d i e n t e s V 

e s q u i s i t o s y v i n a g r e s s u p e r i o r e s . 
E n v i n o s de Jerez y m a n z a n i l l a s de Jj~t. 

S a n l u c a r , h a y s i e m p r e en este a c r e d i - m t± t, 
t a d o es tab lec imiento , e x i s t e n c i a s de l a s 

1̂*" me jo re s m a r c a s . 
"V V e n t a e x c l u s i v a de la r e n o m b r a d a 
+f<- c e r veza P I L S E N E R B I E R . 

— M 

* Se sirven pedidos á domicilio * 

i * 24 Y 26, SALAMANCA, 24 Y 26 



¡LA MÁS ALA RECOMPENSA OBTENIDA EN LA IPCI UNIVERSAL DE CHICAGO! 
La Compañía Fabril SINGER 

HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS 
Siendo el número mayor de premios alcanzados 

entre todos los expositores, 
y MÁS DEL DOBLE de los obtenidos 

por todos los demás 
fabricantes de máquinas de coser, reunidos. 

Catálogos ¡lustrados, gratis. 

SUCURSAL EN GRANADA, 40 ZACATÍN 40 



í EL PENSAMIENTO $ 
*1+ (PRECIO FIJO) *h 

f 10, R E Y E S CATÓLICOS, 10 $ 
ESQUINA Á LA PLAZA DEL CARMEN ••$<-

I > i:> >oc *_ r^I X_ ••Ir** 
*¥• 

Grandes surtidos de Quincalla, Pasama-
nería, Cintas, Adornos, Puntillas, Tiras +L. 

¿t* bordadas, Botones, Hilos, Sedas. Algodo- *^ 
37 nes, Mitones. Guantes, Medias, Calcetines, "f* 

Camisetas, Corbatas, Cuehos, Puños, Bas- * T " 
tones, Paraguas, Abanicos, Petacas, Carte- ^ Í * 
ras, Tarjeteros, Cabás, etc., etc.—Especia- -»J<* 

-•J*. lidad en artícu os para sastres y modistas. 
* —Único depósito en la provincia de los +̂ 

Imperial Acordeones, marca dos «Ancoras,» "T" 
reconocidos por los mejores del mundo. 

^P" —Variado surtido en juguetes. 
Este acreditado establecimiento se reco- >¿p-

mienda por sí solo, tanto por su reconocida 
^ baratura como por su formalidad en la ven-
* ta á 

P R E C I O I 1.7O 

-4 .̂ -̂ t*- - -A 4-1̂ . -4 -̂



L A V I N A 
AKTES 

L A I Y I O N T I L L A N A 
28, C A M P I L L O A L T O , 28 

En este acreditado estableci­
miento, primero en su clase P O R 
sus renombradas soleras de Monti­
lla, Jerez y de Sanlúcar, encuen­
tra siempre el público las mejores 
bebidas qué se reciben en Gra­
nada. 

Se sirven cenas fiambres, jamón 
esquí sito de Trevelez. salchichón 
de Vich, conservas, aceitunas sevi­
llanas, etc., etc. 

Especialidad en vinos de mesa. 
C A M P I L L O A L T O , 28, G R A N A D A 



|.J\JTRU\JLJXJÍJ1JF\nJXn̂ ^ 

C A B R E R A D E G E N I L 

• J u n t o a l C a s i n o P r i n c i p a l 

. CER¥ECSRÍA INGLESA í 

PRIMERA CASA EN HELADOS 
S e s i r v e n e n t o d o s t i e m p o s 

ESPECIALIDAD EN BEBIDAS DE LAS MARCAS MÁS ACREDITADAS 
C H O C O L A T E S : Con tostada, 65 cénti­

mos; con bizcochos, 50 céntimos. 



Grandes almacenes de sastrería y confeccio­
nes para trajes de caballeros de 

R. ALONSO Y HERMANO 

19 Y 20, BIBARRAMBIA, 19 Y 20 
Primer establecimiento de su clase y 

único que en Granada recibe constante­
mente las últimas novedades para trajes 
de caballero. 

19 Y 20, BIBARRAMBIA, 19 Y 20 

ni m> bp a i i o s b# m> 
JOYERÍA Y RELOJERÍA DE GÓMEZ 

9, R E Y E S CATÓLICOS, 9 

Esta acreditada casa recibe las últimas novedades de las 
principales fábricas d« Europa, en Pulseras, Imperdibles, 
Aretes de brillantes, perlas, esmeraldas, etc., ete. 

Gran surtido en relojes de oro, plata, acero, marfil, con­
cha, nácar y nikel. 

PRECIOS DE F Á B R I C A 
Especialidad 

en relojes Roscopf. F. Bachmit y Doutfer. 



S N O M Á S F I L O X E R A 
AGUA INSECTICIDA 
Único y eficaz remedio conocido hasta el día, para la 

•pronta y radical extinción de la filoxera, con certificados K 
de excelentes resultados. —Privilegio de invención por q 
veinte años por los Gobiernos de Francia y España. 

Centro para pedidos é informes administrativos 

S A Z , Á L V A R E Z Y C O M P A Ñ Í A 

M Bibarrambía, 30 y Boabdil, 2. (Esquina frente al Zacatín) K 

H G R A N A D A 



C E R V E Z A I M P E R I A L 
La mejor qua se cortóse 

Se sirve helada, á 25 céntimos b o e h s ; . 

embotellada, á 2 pesetas docena, y en ba­
rriles á 60 céntimos litro, en el 

Despacha de gaseosas de ENRIQUE PEÑA 
37, A C E R A D E L C A S I N O , 37 

ANTIGUO Y ACREDITADO ESTABLECIMIENTO 
DE 

A N T O N I O C U E T O ; 
Primera casa de Granada para vinos 

especiales de Valdepeñas y toda clase de 
bebidas. 

Se sirven cenas económicas, con el es­
mero acostumbrado. 

G, C A L L E D E L A S M O R A S , G 



* a l p ú b l i c o I 
La empresa de coches para Jaén, !* 

ha acordado que durante el verano, ¡jjl 
salga de esta ciudad á las cinco y 

já media de la tarde, con cuya medi-
-sá da puede hacerse el viaje de Gra-
*¡& nada á Madrid de noche, después |£ 
-S de descanzar en Jaén las horas de pí-
51 calor para tomar el tren correo á i$. 
j| las cuatro y dos de la tarde; esto, |£ 
^ sin perjuicio de poder seguir el jj£ 
-m viaje en el tren mixto, cuyo enla- m-
j| ce se efectúa con la llegada á Jaén 
J| á la^ tres y 1\2 de la madrugada. |£ 

Y sí á esta ventaja se une la no §K 
^ despreciable de la economía que 
^ resulta en el viaje á Jaén, es segu-
^| ro, que durante el verano se verán 

muy solicitados los asientos para p£ 
^ los coches de la citada empresa. ^ 

i * 



I 

R U I Z Y P È B E Z 

|j ( Ú N I C A E N G R A N A D A ) « 

10, BIBARRAMBLA, 10 8 
S Montada esta casa a la altura de î 
j las primeras de España, y surtida | 
<| de las mejores conservas de todas | 
$ clases, sirve pedidos á todos pun- § 
S tos, en excelentes condiciones para S 
1 su clientela. | 
|| Pídanse notas de precios, que se ¡| 
j facilitan á vuelta de correo. g> 

¡ 10, BIBARRAMBLA, 10 | 
G R A N A D A I 



/ a c x x i 111 ixmmixi 111 i x x : 

I LA GIRALDA » 
E S T A L B L O C I N A L I O N T O 

E VINOS, AGUARDIENTES, LICORES Y 

freiduría de leseado 
DE 

— d i f Lfíon&Q p a g u e n 
#5 C A M P I L L O , 32, G R A N A D A ~ -

Especialidad en todos sas ar- \~~ 
— tículos. — 

Se sirven, á todas horas, cenas ~ 
—— económicas, y fiambres. 
Q Precios económicos y servicio 
Ü esmeradísimo. 

o k x x i 111 iximm«i ii i i x x x y 



¡1 Eran l a z a r 
D E 

A. Gil de Tejada y Comp.a 

23, REYES CATÓLICOS, 23 

Grandes almacenes de toda cla­
se de tejidos. 

Primera casa en novedades pa­
ra trajes de señoras y caballeros. 

Único establecimiento que reci­
be géneros de lo más selecto de 
París y Londres. 

Precios baratísimos. 

| 23, Reyes Católicos, 23 % 



1 aguardientes y ¿abones | 
DE Üf" 

1 de LA CAMPANA í 
-ÜÉ C A M I N O DE A L F A C A R 5* 

3 ESPECIALIDAD EN ANISADOS I 
-é Jabones corrientes superiores m~ 
-m _ ¡*-
^ • i : 
^ Para encargos en Granada, diríjanse los W 

pedidos á Rafael Mar t ín , establecimiento |jl 
•j¡¡ 2¿7 Puente del Álamo, Salamanca, 24 y 26 ¡£ 
^ P r e c i o s m ó d i c o s . Él 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 



! 
fardelli, lardi g lompañía 

G R A N A D A 

PUERTA REAL Y CALLE DEL MILAGRO 

Lo más selecto en vinos, licores 
y cervezas de las marcas más acre­
ditadas. 

Exquisitos helados de todas cla­
ses. 

Servicio especial en almuerzos, 
comidas y cenas. 

Pastelería y repostería en ge­
neral. 

Fiambres, pastas, conservas y 
artículos. 



• + 3 + 0 + 0 + C + 0 + 0 + 0 + Q + G + C + Q + 0 + O Í 
S M A N U E L M O R E N O G A L L E G O S 8 
+ S A S T R E 5 
^ ¡ C a r r e r a d e G e n i l , 1 5 , p r i n c i p a l , G r a n a d a Q o ——1 + 
{ Corte especial y confección esme- J 
J radísima, en toda clase de prendas de £ 
+ vestir, uniformes y trajes talares. o 
+ Carrera de Jenii 15, Acera de Casino 9 



Acera de Darro, n.o 8. Teléfonos 196 y 197 

C E N T R O DE A L Q U I L E R DE C A R R U A J E S 
— ^ 

En esta casa se s i rven al momento , 
cuantos car rua jes se deseen, desde los 
de lujo con l ibrea hasta los dest inados 
al camino . 

Se admiten enca r gos á todas las h o ­
ras del día y de la noche. 

Se hacen abonos á prec ios c o n v e n ­

c iona les . 

Gran puntual idad y e s m e r o en el s e r ­

v i c i o . 

T E L É F O N O S MITINS. L O O y 1 9 7 

8, A C E R A DE D A R R O , 8 

L A L Í N E A D E M U R C I A 



LA I BÉR ICA I 
J G r a n a l m a c é n de c a l z a d o hecho Y Á 
J§ l a m e d i d a , desde los m á s l u j o so s h a s t a 
% l o s m á s e c o n ó m i c o s . 
% E x t e n s o s u r t i d o en p ie les de f a n t a -
$ s í a . 
J V a r i a d o s m o d e l o s p rocedentes de P a -
% r í s y L o n d r e s . 
J P a n t u f l a s y zapat i l l a s p a r a v e r a n o . 
% P r i m e r e s t ab l ec im ien to de los de s u 
§¡ c l a se . 
J| A p a r t a d o s p a r a l a s p r u e b a s c o n el 
*| m a y o r lujo, t an lo l o s de s e ñ o r a s c o m o 
% l o s de c a b a l l e r o s . 

23, Z A C A T Í N , £5 

-^^v—• <5£/̂_J 'J*-"̂  %2PsJl "JÎ ITWTw^W^̂ P̂ ^̂ P̂ X^̂ ^̂ ^̂ ŷ 



E L P A S A J E 
ZAÍAT1N,30 AL 38 Y MÉNDEZ M E Z , 41 AL 45 

Salchichón de Vich y de Lyón, 
Galletas inglesas y españolas, Que­
sos, Mortadellas, Helados de todas 
clases, Cafés, Tés, Caramelos de 
todas clases, Chocolates, Bizcochos, 
Caprichos para regalos, Yinos, 
Aguardientes y licores de las mejo­
res marcas, etc., etc. 

N O O L V I D A R L A S S E Ñ A S 

Zacatín, 30 al 38 y Méndez Núñez 41 al 45 

G R A N A D A 
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I MERENDERO DE LAS DELICIAS 1 
1 SITUADO Á LA ENTRADA DEL CAMINO DE HUÉTOR I 
Щ Recinto agradable y cómodo.—Servicio esmeradísimo. |-

"!«§ • — 

QUINTA ALEGRE 

Л Сод mayor economía que en los establecimientos de la capital, |£ 
щ se sirven en este acreditado Merendero cuantos manjares se аре™ 
<#i tezcan, condimentándose en el acto y á gusto de los consumido- |* 
í dores, toda clase de comidas —Especialidad en bebidas y cerve- |£ 
Щ zas de varias marcas.—Tan renombrada es esta casa, por sus ce- §-

Jj ñas económicas, que infinidad de coches de punto han tomado la |£ 
щ costumbre de conducir por las noches los clientes de Las Delicias 
J| á 10 céntimos a-siento. ^ 

^ f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f f ^ 



L A L I B E R A T A 
ESTABLECIMIENTO DE TEJIDOS 

DEL 

Reino y Extranjeros 

PLAZA. DE BIBARRAMBLi Y CALLE DE PROVINCIAS, N.° i, 
< 3 r R A U M E L » 

Glandes existencias en artículos proce­
dentes de las fabricaciones más acreditadas 
de Europa, tanto para caballeros como pa­
ra señoras. 

La importancia de las compras que cons­
tantemente efectuamos en las principales 
fábricas de Cataluña, Sabadell y Tarrasa, 
nos permiten vender á precios sumamente 
baratos, según tenemos acreditado entre 
nuestros clientes. 

Además de las notables existencias que 
en esta casa se encuentran, podemos o f r e ­
cer al público un extenso surtido en trajes 
hechos, cuyos precios se adaptan para todas 
las clases de la sociedad. 



8 A L H A N I A * f * A L H A M A 
PRIMERA GASA DE G R A N A D A 

DE TODAS CLASES 

E S P E C I A L I D A D E N L O S D E V E S T I R 



4 * 

El único abono intensivo y completo de 
confianza para el labrador, el regenerador 
de la agricultura, el mejor de los conocidos 
hasta el día, supera en sus efectos al estiér­
col y palomina, aplicable tanto en terrenos 
de riego como en secano, á toda clase de 
arbolado y sementeras, habiendo obtenido 
las mayores recompensas en todas las E x ­
posiciones que se ha presentado, por ser el 
mejor de todos los abonos. 

Ú N I C O S V E N D E D O R E S 

Viuda de í de la Cámara y Hermano 
Oficinas y Almacenes: Darro Cubierto 

del Santísimo, números 10, 12 y 14. 
Teléfono, 48 



•<$)• •<$> 

PAPELERÍA 
Cct | H n m a i ré 

üfedoneó, 22 a l 26. g r a n a d a 

Extenso y variado surtido en libros co­
merciales, copiadores para cartas libretas 
rayadas y carnet para bolsillo; gran nove­
dad en estuches de papel para cartas b lan­
co y de luto, lo más nuevo y más bonito 
que se conoce hasta el día: depósito de li~ 
bros de 1.a enseñanza, procedentes de la 
casa Callejas de Madrid, y todo lo concer­
niente al ramo de Instrucción pública; pó l ­
voras de caza de todas las marcas conoci ­
das hasta el día, extranjeras y españolas; 
variado surtido en papeles para fumar de 
todas cuantas marcas se conocen. 

NO O L V I D A R E A S S E Ñ A S 

MESONES, 22 A L 26 .—GRANADA 





LITOGRAFÍA ARTÍSTICA Y COMERCIAL, 
I M P R E N T A , 

L I B R E R Í A , P A P E L E R Í A , 

FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS. 

VIUDA É HIJOS DE PAULINO VENTURA SABATEL, 
yesones, 52.-GRABADA. 

G r a b a d o s y estampaciones li ográf icas de 
todas clases. 

C r o m o s , Car te les de fiestas de g r a n ta ­
maño, etc . 

T a l l e r e s de g r a b a d o s sobre z inc . 
Impres iones de re t ra tos de fo to l i tograf ía , 

fo tot ip ia y f o t o g r a b a d o . 
E n nuestros tal leres de I m p r e n t a , c o n f e c ­

c ionamos cuantos impresos al c r o m o y negro 
se nos e n c o m i e n d e n . 

E n la L i b r e r í a de esta Casa, se encuent ran 
las obras c ient í f icas y l i te rar ias . 

C o m p l e t o su r t ido en objetos de esc r i to r io , 
d ibu jo y d e l i n c a c i ó n . 

1. 


